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D E L A C I U D A D D E Q U E R É T A R O , 

M. I. S. 
Jariego que formé la idea de escribir en este 
pequego Libro las Glorias de Querétaro mi 
Patria, en la fundación y progresos de la Venc. 



Congregación de M.m t SxmstMA GÜA-
BAWPE, y en el suntuoso Tenida dedicado A 
su obsequio, resolví ofrecerlo á V. 5. Muchos 
fueron, á la verdad, los mo'ivos que tuve para 
efe&uar mi pensamiento: el primero es ser yo 
individuo, aunque el mínimo, de tan Ven. Cuer-
po, á quien profeso, aun desde Antes de tener 
este honor, el mas tiernoy grande afe&o: y el 
segundo el corresponder, siquiera con este corto 
obsequio, los grandes favores que confieso gus-
toso deber á V. S. Bien conozco que es muy 
pequeño el don con que quiero manifestar mi 
amor y mi reverente gratitud, y que no es 
proporcionado el tributo á la grandeza y mag-
nificencia de los honores con que V. S. me ha 
distinguido. Pero en la imposibilidad de ofre-
cer otros que igualen á las literalidades de V.S. 
quiero á lo menos presentarle una obrita que 
creo merecerá sus atenciones por el asunto de 
que trata. 

En este Libro ve-A V. S. (despues de 

tina sucinta, pero verídica y exáSia descripción 

de esta Ciudad) el piadoso origen, los admi-

rables progresos y el estado actual de la Ilustre 

y Ven'. Congregación: en él admirará la fábrica 
y dedicación de su suntuoso Templo: en él ad-
vertirá a'gun.is cosas que tal. vez hasta ahora 
no habían salido.á la luz. publica: en él encon-
trará los ilustres Personages que la han hon-
rado y distinguido, los Varones virtuosos que 
con sus buenos exemplos la han edificado,y tos 
benemérita Preferios que con su zeio.y su pru-
dencia la han gobernado: en él leerá muchas 
notmas curiosas, que tal vez han sido igno-
radas de muchos: en él fina'mente verá resaltar 
los bienes y provechos que le resultan á Que- ' 
rétaro con su piadosa fundación. ¿T qué~cosa 
mas digna de dedicarse á V. S. que este epí-
tome de sus grandezas y sus g'crias?. 

Bien pudiera yo detenerme aquí mas 
tiempo en la digna alabanza de un Cuerpo tan 
t.lustre como venerable, de que se puede decir 
que como vid abundante, en lugar de flores dá 
m> sazonados frutos (*); pues con su vir-
tud, nob'ezay caridad ha llenado todas las 
Provincias y Reynos de esta América. Larg* 
materiajicran por cierto á mi pluma los he-

P) J2«*i « . « j ^ / L u » , V f w mtíjruOm. Ecclc*. cap. 



roycos hechos de V. S. á no detenérmela la fa-
ma: no temiendo propasarme en los elogios, 
cuando la realidad los califica sin discursos, 
bastando por testimonio de no poder ser voces 
adulatorias, la .experiencia de no necesitar tan 
'acertado régimen de mis alabanzas i*) 

Estas son las razones qtie me han movido 
4 dedicar á V. S. esta pequeña obrita. Dichoso 
yo si he acertado á complacer á un Cuerpo tan 
respetable, que es el mayor honor á que puedo 
aspirar, y si V. S. se digna aceptar este pe-
aueño don de mi sincero afeCto como una 
prueba patente de mi agradecimiento, y como 
una prenda segura de mi tiernísimo amor 

NUESTRO SEÑOR guarde á V S. mucho; 

Sinos. Casa y Junio 28 de 1 8 0 2 , ^ . t 

B. L. M.á V. S. su afetto Servidor ' 
y humilde Capelluti 

Joseph Maria Zelau 

' ' Í é " " ' 

Tnjio. Imperito!. 

PARECER BEL SEÑOR Dr. D. JOSEPH 
MARIANO BERISWN. DE SOSCanónigo DE 
la Santa Iglesia Metropolitana de Mexico. 

H 

Exmó. Señor. 

, , . e ' J o ' ' ^ r o ".titulado: Glorias de Qunftar,- y en 
rodo el n® he hallado cosa que se oponga dircíta ñ¡ indi-
reílamcnte i Regalías d c S . M . n i . ¡ 

Es un Libro que cornee una L o r i a de un es-
tablecimiento pudoso, que hace honor á la Ciudad de Que-
rétaro, i rodo el Rey„o,f y aun á b Co.ona. Es un compen-
dio historieo de aquella Ciudad y desús principales grande-
zas, que servirá á la Historia general de esta Monarquía Es ea 

de 'apodad > de la literatura de los mas cc-
ebres hijos de Quereraro, capax de e.tlmular á los jóvenes es-

ludíanles; y a todo género de personas á hacerse por una 
^rrera brdlame, tí de virtudes, ó de armas, o de ciencias, 
dignos de ocupar un lugar distinguido entre los hombres be-
neméritos de su Patria, Fo.que la ilustraron. 
¿ „ . ; . 0 r 1 0 v e A " d t l ag r ado de V. E. podrá conce-

S Í T E S E 
.Exmó. Señor. 

Dr. Josepb Mariano Beristain 
de Sosa. 

— _ ^-JCENCIA D E L SUPERIOR GOBIERNO. ~ 
H Jr S f ' r D~ Fe!¡x Berenguer de Starquma, 

¡ V T'm X raL de Rea! Armda' í irreyl 
Gobernador y Capitan General de esta N. E. &c. •visto 
*l antecedente Parecer concedió su Ucencia para esta 
impresión, por su Decreto de 2? de Odubre de 1802. 



APROBACION DE.L FR, D. JOSEPH 
MSJNOEL SARTORIO, Presbítero domiciliario de 
este Arzobispado dé México. 

Señor Provisor. 
... ...'.«•• ( \ t Ut..' , n , 

X->a aplicación, la crítica y el patriotismo ie j Br. D. Joseph 
ftiaria ¿ c aá b r i l l a n altamente' en l a descripción de las Gltritt 
¿e su Patria Queréuro, que Y. S.: comete,á mi censura. E-to, 
y el 110 Hallarse en la obra co-a alguna Opuesta á la Reli-
gión y a las buenas costumbres, la hacen acreedora á' que 
( accediendo el beneplácito de V. S. ) salga á la luí publica 
p^ra crédito de su Autor, para nueva glo'ia . de esa noble 
Ciudad, para mayor lustre de la Venerable Congregación 
Guadalupana, para la extensión finalmente y la conserva-
ción de las importantes y curiosí-imas noticias de que esiáa 
licúas todas s u . pjginas.. Septiembre I $ de ISOJ. 

"Josepb Manuel Sartorio. 
. • > t-.v - i í)'lju;'t i a • 

' .'|n,' •;(.', .,•."•.••.. . .. i.. . V i j A w s ^ j 
— . - — • 
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consta por 'su- Decreto de íS de Septiembre de 1802. 
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Un Párroco del Arzobispado de México, ín-

timo apasionado del Autor de las Glorias 

de Querétaro, le dedica este 

SONETO. 
Querétaro feliz, si justamente 

L a Fama vocinglera te pregona 

J o y a preciosa de la Real Corona 

Del Monarca mas Justo y mas Clemente: 

Dígalo ese volumen eloqüente 

Que hoy al público culto proporciona, 

Quien, porque de hijo tuyo fiel blasona, 

Z E L A - Á que siempre luzcas refulgente: 

Sí, este hijo tuyo, no contento solo 

Con que tus Glorias sean á tí notorias, 

Quiere extenderlas de uno al otro polo; 

Y lo conseguirá, pu.es sus memorias 

Serán reclamó en quatito dora Apolo 

De tbs Auges, tus Timbres y tus GLORIAS. 



PROTESTA DEL AUTOR. 

O b e d e c i e n d o como v e r d a d e r o hijo de nuestra M a -
dre la Santa Iglesia á los Decretos de nuestro S a n -
tísimo Padre e! Señor U r b a n o O c t a v o , despachados en 
trece de M a r z o de mil seiscientos veinte y c i n c o , y 
en veinte y seis de A g o s t o da mil seiscientos q u a -
renta, y á su declaración, protesto que aunque en la 
narración de varias personas, que se ha puesto en esta 
obra , he dado á alguna; el título de venerables y otros 
semeiantes, se debe ent .nder en lato m o d o , y solo 
para" manifestar que perseverando en el exercicio de 
las virtu.l i murieron con buena opinion y f a m a , sin 
que por eso SÍ pretenda calificación a lguna, ni se q u i e -
ra prevenir el supremo J u i c i o de la Si l la Apostól ica . 
T a m p o c o en la relación do algunas cosas raras y ad-
mirables, que en ella se r-:ñersn, aunque se ¡n.iiquen 
como ex raoitiii a r ia f , se intenta persuadir en ellas mi-
lagros, ni calificarlas c i m j prodigiosas, pues so lo me-
recen el crédito de una le humana y fal ible ; peto to-
das ellas, v cualesquiera de ¡as cláusulas de este L i -
bro, las sujeto á la cotreccion de la Santa I g l e s u , á 
c u y a obediencia y mandatos quiero vivir y morir ren-
dido; y si fuere necesar io , sacrificar mi v da por su 
defensa. A s í lo pr testo, dee ro y firmo en Q u e r e -
tavo hoy dia nueve de J u l i o de mil ochocientos dos. 

Joseph María Zelaa 
é Hidalgo. 

PRÓLOGO 
A Z JLECTOJBi. 

F 
-i->s ciertamente muy natural en los hombres el amor 
á su Patria, y así creo que no cumple un buen c iu-
dadano con sus deberes hac ia el la, si no dá ai mun-
do un testimonio auténtico d e que ha contribuido e a 
quanto ha estado de su parte á sa lustre y esplendor; 
y que incurre en una osp-ecie de delito, de que se hace 
responsable, si mi comunica al Público aquellas noti-
cias que ó se han ignorado J u t a entonces, 6 que están 
oepitas y encerradas en el corto recinto donde se v e -
rificaran, podiendo ser importantes. P o r eso para ma-
nifestar y o en quanto pueda el justa, y grande amor 
que profeso á la Ciudad d e Querélaro mi Patr ia , y 
librarme de algún modo de os;e género de delito, me 
propu.c el no dispensar á desve lo ó cuidado alguno 
para invest igar , c o l e d i r y ordenar quintas noticias 
puedan contribuir á su esplendor y su gloria. 

E n el ano d e mil seiscientos ochenta escribió 
un Epitome da las glorias da <¡)a«rétaro el nunca b ies 
ponderado ingenio Mexicano Doctor Don Car los d e 
SigüetiM y G ó n g o r a , (*) sinjoto bien conocido en el 
orbe literario, por sus sabias-' producciones, por sus tn-
H « W o A < « w - e « r . i M » , » ¿ a s - W l a . o b r a - ' d e - ' q t l e n ñ t t d M s j l i , 

las s iguientes: La Cicwgrafa „ Uon ,l,i,mímia y K.omíu: el 
to^Ctojmm, /,.«luí; a le, .A:uiric0 Mr «u mi,Mr 
Pf.hr Tcvtehm-Mk ,1 FdáxJd tk-ijaü SMUTSS Áial 
bMti; COT-«( «»»te QmUMM M>-Mn¡*m TV.ivo 1,1, ¡j, 
g r M d a u t o M x o K UhaMpt H r t a i M - K i i M m i j u a M t t í s En-
J J «.U /WFLOA.EAA&TE . F W I R « W < W 
p'MM de M< Prmmui del Nuevo Mmh y otro, ñ$!*a¡ie..':li¿u 
«IB1U ¡ton corte míaurerha T .rastmuda en meito pociiio por 
el Ut. U. Nicolás de Onega a-deua. -

A 



ros intentos y vasta literatura; mas los pocos exempla -
íes de esta obra se han escaseado wat a , que creo no 
p:sar» d : quatro los que hay ea esta Ciudad; y éstos 
los reservan de tal suerte los sug.'to» q>u los tienen, 
que apenas hay quien los haya leídoK Ksta escasii . me 
hizo pensar el reimprimir esta ohriia; pero juzgué seria 
necesario ponerle algunas ninas oportunas y curiosas, 
según la variación notable que ha tenido esta Ciudad 
desde el año en que se escribió é imprimió basta ei 
presente. Mas poco me duró esie pensamiento, porque 
a l ver que está escrita ea un estilo antiguo, y que la 
descripción que «rae de Querétaro es muy sucinta- y 
diminuta, me resolví á emprender mas trabajo, y á 
escribir enteramente de nuevo las Glorias de mi Pa< 
tria, insertando en ellas todas las noticias que me pa-
lecieran dignas de atención. 

Con ésto he recogido quantas me han sido 
posibles para formar hasta s i tiempo presente la his-
lória de esta famosísima Ciudad, porque conozco cier-
tamente que hacen notable falta en esta América l a ; 
historias de las Ciudades y Pueblos principales. Mas 
considerando que una historia completa necesita mu-
chos años de trabajo , y que no es, obra que pue-
de hacer un particular sin otros auxilios mas de los 
que y o tengo, determiné formar este compendio de las 
cosas mas notables que engrandecen esta Ciudad, dan-
do razón de sus fundaciones y reedificaciones, de sus 
Cofradías y de los Varones ilustres que ha producido, 
en virtud, letras y dignidades con otras curiosidades 
antiguas y modernas, que en algún modo podrá suplir la 
fa l ta de la historia. Quien hubiere leído la- antigua 
obrita del Doí tor Sigüenza, verá que solo me ha ser-
vido para tomar de ella la fundación, de la Congre-

gación, y lo perteneciente á la fábrica y dedicación 
de su hermoso T e m p l o ; pues t o d o lo demás que in-
serto en osra obra es enteramente n u e v o . Para s a 
fbrmacion he reconocido varios A r c h i v o s , que con 
franqueza me han mostrado los sugetos á cuyo cargo 
¿c hallan, de lo que estoy sumamente agradecido. Par -
ticularmente he visto e l d e nuestra Venerable C o n -
gregación, el de las R R . M M . Capuch inas , el del 
Hospital R e a l , e l del C o l e g i o d e Santa Rosa, y otros. 
Asimismo he leído y registrado varios libros y pape-
les que me han comunicado algunos amigos y l itera-
tos, anexos a l asunto. 

H e emprendido una obra en qoe me lisongéo 
se hallarán algunas noticias bien justificadas^ que has-
ta ahora nadie ha publ icado, que tal vez han igno-
rado hasta el dia muchas p e n o i a s , que con el tiemp» 
podrán ser útiles ¿ interesantes, y que merecen ocupar 
un lugar muy distinguido entre otras, qae aunque d i s -
persas y por insiáencia han publicado algunos Auto-
res. N o por ésto se piense que mi intención ha sido 
enseñar á ' a l g u n o , pues conozco muy bien que y o 
debo aprender de todos ; ni q a e emprendí el trabajo 
de esta obrita por adquirir nombre, pues no tuve otro 
fin para escribirla que hacer este servicio í mi Patria, 
manifestando sns grandezas y sus glorias, y d a r á co-
nocer á todo el mundo lo que es la Congregación V e -
nerable de nuestra S?ñora de Guadalupe, con que se 
ilustra; pues creo que hay muchos que han ignorado 
hasta ahora sus admirables circunstancias, los grandes 
servicios que hace al Público, y I23 obras santas, c a -
ritativas y edificantes en q u e se emplea en el bien de 
los próximos. Y no obstante ésto estoy muy léjos de 
persuadirme el que he llenado ea toda su extensiu» 



el objeto que me propuse; sé. que lo he intentado, y 
que muchas veces los grandes descubrimientos se han 
debido á ^solucione» attevidas. 

H e procurado que el estilo de esta obra sea el 
mas llano y mas sencillo, que es el .que corresponde 
á la historia; pues aun algunos párrafos q u e habían | 
salido con alguna pulidez y, sublimidad, los he varia-
do enteramente. Aseguro que tildas las noticias que 
van puestas en ella están bien calificadas, y las refiero 
con toda verdad y sencillez: y si acaso se echan me-
nos algunas cosas que parace debieran ponerse aquí, es 
porque ó no han llegado á mi noticia , ó mi l.i¡¡ he 
a d q u i r i ó «¡sn soda la .verdad y qircunsíaijcias que se 
Degestían para comunicarlas al Hcí'iío-. Mn.h-ií p e r m -
itas han estado deseando que saliese á luz quanto án-
Us esta obrita; pero no me h,» sido posible concluir la 
Wn la brevedad que. y o quería, porque fl rra$_ de. ha-
béime-io impendo las .ocupaciones precisas de pvi mi-
nistcri.oy y la$-atpnciuoes de. mi .casa, me ha ski> pre-
ciso depender.de muchos sugetos para adquirir a lgu-
nas noticias de las que van en ella, y éstos vá-ias v e -
ces se han demorado demasiado en - comunicármelas. 
Confieso qup ella estará liona de mil d e f e & o s ; p ro 
serán puramente de entendimiento, los que no ha po-
dido evitar mi ignorancia: y así pido al benévolo L e o j 
Uir m ; los dispeose, siquiera por el trabajo, que he 
impendido en ella, que ha sido ciertamente nioelio y I 
dilatado. P o r lo que concluyo pidiendo coa Ovidio e l 
perdón en lugar de la alabanza. (*) 

Et veniam pro laude peto; taudatus abunde, 
Non fastiditus, si tibi Lefior ero. 

<*) üvi i . lio. i . Di Xtnub. fcJcg. 7. V. ¡ i . 

C A P Í T U L O I. 

Apúntame algunas grandezas de !as materiales 

y formales con que se ennoblece Queréiaro. 

i - ' 3 muy Noble y muy Lea l Ciudad de Santiago de1 

Qucrctaro ha sido siempre entre todas las que pufblan 
esta Septentrional Anvírica, una d i . l a s mas herniosas, 
grsndes, opulenta?, fiotidas y a g r á . t a b k s | por.eso. ha 
sido en todos t i i é p o s reputada .por la tercera de esie 
vasto Continente. Cuenta su primer población en la 
Gentilidad, p«r los años de mil qu.itrocientos quarema 
y seis, ( 1 ) en que el Emperador de M é s i c o Moihe-
cuhzuma llhuicamina, primero de esté nombre, j u n -
tamente con las Provincias de Xilotepec y de H u c y -
chiapan, la reduxo á la devocion Mexicana , fortaíe-

) Asi lo asegura el á¿>¿\o Sigílenla ea el §. 1. de e,ta obra, y 
lo.ratifica eo «I $. 7 . donje aiirma { no conformándose coa 
la opinion de Antonio Herrera, que dice en su Historia ge -
neral de las Indias Occidentales, Üecai. ¡.Ib. 4. cap. 10. que 
se rundo el año de 1 5 3 1 . ) .que se puede probar con eviden-
cia lo que líl dice, asi de memoriales antiguos de la historia de 
fyotecuhzumalllKii.camina, corno de'mapis pintados en Tene-
aainfftl, que en su po.tcr conservaba. 



el objeto que me propuse; sé. que lo he intentado, y 
que muchas veces los grandes descubrimientos se han 
debido i ^solucione» atrevidas. 

H e procurado que el estilo de esta obra sea el 
mas llano y mas sencillo, que es el .que coi responde 
á la historia; pues aun algunos párrafos q u e habían | 
salido con alguna pulidez y, sublimidad, los he varia-
do enteramente. Aseguro que -oídas las noticias que 
van puestas en ella están bien calificadas, y las refiero 
con toda verdad y sencillez: y si acaso se echan me-
nos algunas cosas que parace debieran ponerse aquí, es 
porque ó no han llegado á mi noticia , ó mi l.i¡¡ he 
adquirido-«¡9" soda la verdad y qircunsíaijcias que se 
necesita» para comunicarles ai Fcoi io- . j u c h a s p.r>..-
nas han estado deseando que saliese á luz quanto án-
Us esta obrita; pero no me ha sido posible concluirla 
Wn la brevedad que. y o quería, porque á raa$_ de. ha-
bétmeia impendo las .ocupaciones precisas de pvi mi-
nisterio, y laf-atpnciuoes de. mi .casa, me ha sid> pre-
ciso depender.de muchos sugetos para adquirir a lgu-
nas noticias de las que van en ella, y éstos vá-ias v e -
ces se han demorado demasiado en comunicármelas. 
Confieso qup ella estará licna de mil d e f e & o s ; p ro 
serán puramente de entendimiento, los que no ha po-
dido evitar mi ignorancia: y así pido al benévolo L e o j 
tor m ; los dispense, siquiera por el trabajo, que he 
impendido en ella, que ha sido ciertamente mucho y I 
dilatado. P o r lo que concluyo pidiendo coa Ovidio e l 
perdón en lugar de la alabanza. (*) 

Et veniam pro laude peto; tautatus abundé^ 
Non fastiditus, si tibi Lefior ero. 

<*) üvi i . tiix i . Di Xtnub. fcJeg. 7. y. ¡ i . 

C A P Í T U L O I. 

Apúntame algunas grandezas de !as materiales 

y formales con que se ennoblece Queréiaro. 

i - ' 3 muy Noble y muy Lea l Ciudad de Santiago de1 

Qucrctaro ha sido siempre entre todas las que pufblan 
esta Septentrional Anvírica, una d i . l a s mas hermosa», 
grsndes, opulenta?, ñor irlas y a g r á . t a b l í s | por. eso. ha 
sido en todos tú nipos reputada .por la tercera de este 
vasto Continente. Cuenta su primer población en la 
Gentilidad, por los años de mil qu.itrocientos quarema 
y seis, ( 1 ) en que el Emperador de Méx ico Mothe-
cuhzuma llhuicamina, primero de esté nombre, j u n -
tamente con las Provincias de Xilotepec y de H u c y -
chiapan, la reduxo á la devocion Mexicana , fortaíe-

) Asi lo asegura el dpílo Sigílenla ea el 1. de esta obra, y 
lo.ratifica eo «I $. 7 . donde atirma { no eo ifornundósc coa 
la opinion de Antonio Herrera, que dice en su Historia ge -
neral de las Indias Occidentales, Decid. ¡.Ib. 4. cap. 10. que 
se Tundo el año de 1 5 3 1 . ) .que se puede probar con eviden-
cia lo que líl dice, así de memoriales antiguos de la historia de 
fyotecuhzuma.llliui.cam¡na, corno de'mapis pintados ea Teae-
XUMGUJ que ea su po.lcr conservaba. 



riéndola, como frontera y término de su Imperio, con 
militares guarniciones de sus Acuihuas, contra los in-
sultos de los Mechoacanes y Chichimecas. F u e con-
quistada por el insigne Cacique Don Fernando de T a -
pia, ( 2 ) de nación Othomí, el dia veinte y cinco de 
Ju l io de mil quinientos treinta y une, por intercesión 
del Apóstol Santiago, £ q u i e n , segpn tradición anti-
gua, firme y constante, vieron los combatientes en el 
a y re, con una Cruz roxa y resplandeciente á su lado, 
con cuya visión respiraron los ánimos de los Españoles , 
que y á casi faltaban en la batalla. Del mismo color y 
singular hermosura de aquella Cruz hallaron los núes* 
tros quatro piedras en la loma que vulgarmente se l la-
ma de Sffngrema/, y de ellas formaron el año de mil 
quinientos treinta y uno ( 3 ) una C r u z con su peana, 
que hasta hoy ha estado colocada con todo culto y 
veneración en d A l tar mayor del Colegio Apostólico 
de Misioneros Franciscanos de esta C i u d a d . D e aqui 
le viene el grande y honroso título de la Ciudad de 
Santiago de Querétaro, que tiene por escudó de Ar# 
mas y timbre de sus grandezas una Cruz á quien el- Sol 

(2) El R- P- Fr. Alonso Larrea refiere las hazañas de este grande 
Indio en la Crópicj de la Provincia de Mechoacán, lib. 1. 
cap. 1 1 . ' 

( j ) El citado P. Larrea, cap. 23. del lib. ». y el Dr. Sigiienza ea 
el di esta obra, dicen que se ignora el origen de esta 
Cru*. El P. Pedro Murillo, ea su Geografia lib. 9. cap. ». co-
piando la Gazila de México de Mayo de 1730. dice que «e 
formó el año de 1 5 5 1 . Pero el P. Espinosa, en su Crónica 
dolos Colegios Apostólicos, lib. 1 . cap. 2. y 4, asegura jue 
su orig.-o Fue el de < 5 3 1 . Lo que tengo yo por mas cier-
to, porque eré» que este sabio Religioso indagaría bien &U> 
p»ra insertarlo en s-4 Crónica, 

sirve de pedestal, con dos Estrel las i Jos l a d o s . y a b a x o 
la Imággn del Apóstol Sant iago á cabal lo, con otros ge -
roglílic.'Sde so antigüedad, y sobre ésto el escudo de 
las Armqs Reales , abrazado todo con el insigne T o y -
son d : o r o con que la han querido distinguir nuestros 
Católicos M o n a r c a s . E l año de mil seiscientos c i n -
cuenta y cinco k concedió e l S e ñ o r Don Fel ipe I V . 
el título de Ciudad, con la honrosa denominación de 
muy Noble y muy L e a l . Há l lase distante de la I m -
perial Corte de Méx ico lrein(a teguas por el viento al 
Oest-noroeste, en veinte grados treinta minutos de la-
titud septentrional, y dociemos setenta y seis de lon-
gitud. E s t e nombre Querétaro quiere decir en Taras -
co, según F r . Maturino Gilberti, ( 4 ) J u e g o de pelota, 
6 lugar donde se j u e g a . 

Esta hermosa Ciudad está situada en el remate 
ínfimo de una pequeña ladera , que elevándose hacia 
la parte oriental corre de N o r t e á S u r , abrigándose 
por ésta el pequeño Val le que aquí se forma con un 
Cerro llamado Cimatario, y por la ótra con los de Pa-
lehé, en que está su célebre Cañada , cuya frondosi-
dad y deliciosa hermosura es la admiración de q u a n -
to» pasean sus campiñas. S u ayre es sumamente puro, 
y su temperamento muy sano; y aunque lo esencial de 
él es moderadamente caliente y seco, esta última qua-
lidad se desvanece con la mucha copia de agua que 
humedece y refresca el asiento y contornos de la Ciu-

(4) Gilberti en su Arte y Vocabulario de la lengua Tarasca. 
Este Religioso fue Francés c hijo de la Provincia Francis-
cana de Mechoacán, insigne en virtud y letras, y el prime-
ro que escribió de dicha lengua.- murió en Tzinzumza, v 
ka.ti. de él el P . Larrea, lib. cap. 3 4 . y ¡ b . 



dad; porque desde los Cerros de la Cañada viene fer-
tilizando un gran número de huertas y hortalizas un 
rio, que cortado antes de entrar á ella, y reducido á 
doce surcos de agua, corre por la acequia madre, be-
neficiando á mas de dos mil casas, y regando otras 
tantas huertas y jardines, que producen grande abun-
dancia, de todas especies de llores y frutos asi de E u -
ropa como de Amér ica . A mas de ésto tienen mu-
chísimas de sus casas hermosos algibes y pozos de 
agua muy saludable, y las mas de ellas, sus plazis y 
muchas calles, grandes fuentes de agua corriente. E s 
muy fértil y abundante de mantenimientos y de qu.inr 
to es necesario no solo para la vida humana, sino 
para quanto puede apetecer la comodidad. Su situa-
ción es muy hermosa, porque su figura es- quadaloriT 
ga , y se extiende de oriente á poniente sobre una ten-
dida loma. Hacia e l ocaso se difunde un ameno y espa'-
cioso valle, en donde no se encuentra palmo de tierra 
que no esté sembrado de trigo, maíz y cebada, nume-
rándose en su recinto once populosas Haciendas, que 
anualmente producen muy abundantes comedí»?. Hay 
en sus alrededores quatro Molinos muy cómodos,- en 
que en poca distancia se muelen todos los trigos de 
Íus contornos. 

Tiene esta C i u d a d , según el mapa que va 
puesto al fin, de oriente á poniente, esto e s , desde 
cerca de la Garita de la Cañada hasta la de Cei-aya 
cinco mil docientas y cincuenta varas castellanas, y de 
sur á n o r t e , e s t o . e s , desde el Puente del Q u a m l 
nuevo hasta h Capilla de la Cruz del Cértito tres mil 
ciento veinte y cinco varas, cuyo espacio está pa lea-
do de casas, y entre el gran número de ellas t i f i e 
muchísimas de altos, y varias muy su otaos as. 5-.-. ral; ' ;-

níficas. D e las tres plazas que tiene salen todas las 
calles, en que se dilata, cruzadas á los quatro vientos 
principales; y aunque algunas no son muy re í las , la 
hacen hermosamente repartida y fácil al giro de su 
vecindario.- Se compone de mas de ciento y cincuenta y 
cinco quidras ó manzanas, de docientas setenta y dos ca • 
lies y íallejones, y de seis plazas y plazuelas. E l trato y 
contrato en que trafica el comercio de la Ciudad es en 
la fabrica de paños finos, que se texen en diez y ocho 
Obragesque tiene. También hay en ella ciento y veinte 
y nueve Trapiches de Españoles, y ciento noventa y 
ocho de Indios y otras castas, en que se fabrican g e r -
gas, fresadas, bayetas, sayales, mantas y otros géne-
ros de algodon y lana. Ocho cererías, cinco fábricas 
de listonería, treinta y cinco de sombreros, y diez t e -
nerías donde se curte un gran número de cordobanes 
y baquetas. Tiene, fuera de ésto, mas de treinta y ocho 
tiendas bien surtidas de ropa de Cast i l la , y muchas 
pulperías abastecidas de toda especie de géneros y c o -
mestibles. S u comercio es muy a f t i v o , porque siendo 
paso para toda la Tierradentro, apenas hay viandante 
que no haga mansión en élla para expender sus m e r -
cancías. Tiene una gran Fábrica R e a l de puros y c i -
garros, en donde trabajan diariamente mas de dos mil 
y quinientas personas de ambos sexos. Está hasta ahora 
solo comenzada una hermosa Alameda, que en l legán-
dose á concluir será un delicioso paseo. Su poblacion 
asciende en el día á cincuenta mil personas, de las que 
están ocupadas diariamente un gran número en todas 
las artes y oficios mecánicos, necesarios para el c o m -
plemento de la grandeza. 

. E l Cuerpo de su República no solo se c o m -
f o n f ' d e l vulgo, sino también de muchas y nobilísimas 

B 



familias de las primera^ de España y de las Indias, ¿n-
tre las quales no faltan Títulos de Castilla, Caballeros 
de las Órdenes Militares, y algunos ricos Mayorazgos. 
E l porte y vestido de sus habitadores es muy lucido, 
decente y costoso- sin luxo ni profanidad. L a s personas 
principales usan sus coches, ilustrando con su hermo-
suta y magnificencia la población, los que en el dia 
pasan de sesenta y seis. S u Noble Ayuntamiento se 
compone de un Corregidor ( q u e debe ser de l e t r a s ) 
desde el año de mil setecientos noventa y quatro, dos 
Alcaldes Ordinarios, doce Regidores , entre ellos un A l -
ferez R e a l , un Alguacil M a y o r y un Alca lde P r o -
vincial, dos Regidores, honorarios, con su Procurador, 
Síndico y Escr ibano M a y o r y de Cabildo. S u s Casas 
Consistoriales están en la plaza mayor mirando hacia 
el sur, son muy hermosas, y con la comodidad regu-
lar para la habitación del Corregidor. L a Cárcel Real! 
está contigua á ellas al lado del Poniente, y es b a s -
tantemente segura para los reos, aunque no tiene ma-
y o r amplitud. T o d o ésto se hizo de nuevo y concluyó' 
el año de mil setecientos setenta, y se estrenó á pritv-

.cipios de mil setecientos setenta y uno. E n el año de 
mil setecientos noventa y seis se establecieron en esta 
Ciudad nueve Alcaldes de Barr io repartidos en nueve: 
Quarteles menores, tres al cargo del Corregidor , tres 
a l del Alca lde de primer voto, y tres a l de segunda 
voto; c u y o establecimiento, y la formacion. de sus O r -
denanzas es debido al ze lo y gran talento de su pr i -
mer Corregidor, de letras, e l L i c . D . Joseph Ignacio 
R u i z Calado. Tiene también esta Ciudad, para su es-
plendor y resguardo, un Regimienta Provincial de M i -
licias de Caballería y D r a g o n e s , pa r a e l que^ se es,'á 
concluyendo y á un nuevo, hermoso y cómoda QuWMk • 

L a famosísima obra de la cañería y arcos por 
donde viene la a g u a limpia á la C i u d a d , es cierta-
mente obra sinsegunda y digna de la mayor admira-
ción. Se debió á la a S i v i d a d , generosidad y diligencia 
del Señor Don J u a n Antonio de Urrutia y Arana , C a -
ballero d e la Orden de A lcántara , y Marqués de la 
5'illa de l Vi l lar d e la A g u i l a , que á mas de haber 
,corrido ,con el la como J u e z pr ivat ivo hasta su conclu-
sion, erogó gran suma d e dinero de su caudal para 
sus quantiosísimos gastos.. S e comenzó la obra el dia 
quince de E n e r o d e mil setecientos veinte y seis , y se 
.coocluyó el diez y siete de O t f u b r e de mil setecientos 
ireinta y ocho. L a alberca ó caxa principal de la agua 
dista dos leguas de la C i u d a d , y en todo este espacio 
está fabricada da cañería de cal y canto, que viene en 
largos trechos por dentro de los cerros. Los arcos son 
de admirable arquit.eflura y construcción. L o s cimien-
|6s de sus pilares, que son setenta y dos, tienen vpinte 
-Viras en quadro, y catorce de profundidad. Sobre es-
tos solidísimos cimientos se levantaron los pilares de 
piedra de sillería, distantes unos d e otros diez y ocho 
varas, con diez y seis en quadro y veinte y siete de 
altura; y desde éstos rompen los setenta y quatro a r -
cos con siete varas de curvatura: por lo que tienen de 
alto por-todo treinta y quatro varas. T o d o esto fué ne-
cesario para que pudiese pasar ta agua por el valle que 
se forma entre ei primer cerro del camino de la Caña-
da y la loma de la Santa Cruz, ó de Sangremal. 

Pata los crecidos g a y o s de esta magnífica obra 
Contribuyeron los v e d a i * de la Ciudad, asi pobres co-
mo ricos, con veinte y quatro mil quinientos y quatro 
pesos, l in Bienhechor del Colegio d e la Sama Cruz 
ció í r r i t a i l pesos. Se aplicaron á la obra tres mil i res-



cientos pesos de una con.lonacion. D e los Propios de 
la Ciudad y otras utilidades dimanadas de la agua que 
para su uso compraron algunos Conventos y vecinos, 
se adjudicaron doce mil pesos. Y el mencionado Señor 
Marqués puso de su caudal y patrimonio ochenta y dos 
mil novecientos ochenta y siete pesos, sin muchas menu-
dencias de que no hizo aprecio. D e aquí resulta que 
el costo total de esta obra pasó de ciento veinte y 
quatro mil setecientos noventa y un pesos. (5) Esta es 
la obra famosísima que debe Querétaro á la generosa 
piedad de su insigne bienhechor el ¡lustre Caballero 
Marqués del Villar de la Agui la , cuya memoria no se 
borrará jamás de los corazones agradecidos de los Que-
retanos, y cuya fama volará de generación en gene- , 
ración hasta el fin de los siglos. De la abundante y 
hermosísima agua (6) que viene por esta targea á la 

5 ) Todo ésto consta de la relación que de las fiestas de la agial. 
de ésta Ciudad escribió el R. P. Francisco Navarrete, de la ex-
tinguida Compañía, y se imprimió eu México año de 1759. 

(6) Algunas personas suelen censurar la agua que abastece i 
Querétaro, diciendo que es muy dañosa por las muchas partí-
culas de alcaparrosa y azufre que contiene; lo que es cierta-
mente falso, pues habiendo estado en esta Ciudad por los años 
de 1702 D. Martin Sesé, Director del Real Jardin y Expedi-
ción Botánica de Méjico, y Examinador de Medicina por el 
Real Protomedicato, sugeto de conocida instrucción en su fa-
cultad, analizó y examinó con el mayor cuidado la agua de la 
Cañada, y declaró que aunque tenia una pequeña cantidad de 
partículas de alumbre y azufre, era no obstante muy buena y 
saludable. Esto conviene con lo que dixo el célebre P. Beau-
rnont ( en su tratado erudito y sabio de la agua de S. Bartolo, 
pag. K. ) , asegurando que la agua de la Cañada era solo mo-
deradamente azufrosa. Tambicu han solido decir algunos qup 

Cíodad, se reparten para su uso diario todos los C o n -
ventos y Comunidades, y las mas de las casas de los 
vecinos E l Público goza de ella en veinte y dos fuen-
tes públicas que están bien repartidas en todas las pla-
zas y vatias calles de la Ciudad. Entre todas estas 
fuentes la que se hizo el año de mil scteciensos no-
venta y siete en la esquina de la huerta del Convento 
de San Antonio, mirando á la plaza de San Francis-
co, es obra ciertamente perfeña, muy hermosa y arre-
glada al arte; tiene una famosa estatua de Neptuno, 
del tamaño del natural, armado con tridente: es de piedra 
que representa y se asemeja al jaspe, está sobre una 
concha con un pescado á sus pies, que arroja la agua 
por la boca. Hasta el día no ha faltado en la aiberca 
la agua, pues ha manado y corrido siempre con la 
misma abundanria que al principio, y se espera que no 
faltará jamas, por ser aquel terreno tan abundante de 
veneros y manantiales, que á mas de la gran cantidad 
de agua que viene á la Ciudad, hay aún muchísima 

por las raíces de ciertos árboles, conocidos por palo bobo, que 
suelen introducirse en la cañería, se vuelven locos muchos ea 
esta Ciudad; Lo que es ciertamente una pura vulgaridad, p ies 
la experiencia acredita lo contrario, quando venus que soa 
muy raros los dementes que hay en una poblacion tan nume-
rosa como la de este Lugar: á inas de que tal qual raíz que 
pudiera penetrar la cañeria, no sería suficiente, aunque fuese 
daño-a, que no lo es, para inficionar la gran cantidad de agua 
que viene á la Ciudad. Finalmente en contra de todo ésto ve-
mos cada día que muchos mueren aquí viejos de setenta y ¡n.is 
años; y aun en el año pasado de 1S00 he visto morir mas de 
quatro personas que han abordado, y aun pasado de los ochea-
ta, después de haber vivido siempre en su juicio y muy sanas, 
J noiaber bebido otra agua que la de las fuentes públicas. 



con que se f e r r a r o n en !a Cañada quatro hermosísi-
mos y muy saludables baños que van á disfrutar con 
freqüencia los vecinos de esta Ciudad en el tiempo de 
calor ; y aun con todo ésto sobra mucha que vá al 
rio, Ja que junta con la que fcaxa del cerro del P i -
ñal, que reventó en unos fuertes aguaceros que hubo 
el año de mil seiscientos trece, sirve para regar .algu-
nas Haciendas de estos contornos. 

Sobre todo ésto que hace ciertamente muy r e -
comendable á esta hermosísima Ciudad, goza el g ran-
de, raro y apreciable privilegio de que jamas se ha 
experimentado en ella temblor alguno de tierra. M a s en 
algunas ocasiones ha sido afligida y aterrada con tem-
pestades de agua, rayos y truenos; principalmente en 
los dias veinte y seis de Junio de mil seiscientos treinta 
y seis, y doce de M a y o de mil setecientos sesenta, en 
que se ha visto libre de los funestos efeítos de Jos ra-
yos y centellas, la primera vez por la intercesión de 
los Santos Mártires San Juan y San P a b l o , i quienes 
ocurrió todo el vecindario jurándolos por Patronos, y 
prometiendo celebrarles cada añq en su dia una solemne 
fu'ncion; y la segunda por el patrocinio del SBSQR 
S A C R A M E N T A D O , d e M A R Í A S A N T Í S I M A D E G U A D A L U P E y 

del SEÑOR SAN JOSEPH, á cuyo honor se consagra to -
dos los años el dia doce de M a y o otra igual función, 
en acción de gracias por estos singulares beneficios. ( 7 ) 

(7) Hasta hoy se celebran todavía estas dos funcione« cada año 
en la Iglesia Parroquial en los dias 26 de Junio y 12 de Mayo, 
con la decencia posible, costeadas de los fondos de la'Giudad, 
con Misa, Sermón y asistencia del Noble Ayuntamiento y de 
los Prelados y Comunidades Religiosas. Ei Patronato de lo; 

S i lo que hasta aqní l levo referido es bastante 
asunto para dilatados e logios , y para fundar en ello 
las glorias de Queretaro, ¿qué diremos á vista de los 
sublimes entendimientos, grandes ingenios , admirables 
virtudes y singulares prendas de los muchos hijos que 
ha producido esta hermosísima C i u d a d ? Mucho meior 
que yo lo publican los Púlpítos, las Cátedras y E s -
trados de las R e a l e s Audiencias y Chancil lerias; las 
Regencias, las Prelacias y Gobiernos , asi Eclesiást i-
cos como Políticos y Militares, que tan merecidamente 
han obtenido en todos tiempos. Muchos son ciertamente 
los sugetos insignes que ha producido en virtud, l e -
tras y dignidades , cuyo catálogo sería muy dilatado 
para un capttulo, y así me ceñiré únicamente á dar 
noticia de los mas conocidos y sobresalientes, que sir-
ven de gloria inmortal á nuestra Patria. 

r , ü . 1
|

o r i a " íLe Q « e r « a r o el Señor Don Sebas-
tian Caballero de Medina, del Consejo de S . M . , q a e 

despues de haber regenteado en Salamanca las m a y o -
res Catedras de su d o f l a Univers idad, pasó de Oidor 

San,« Mártires no consta de documento alguno auténtico, y 
solo se sabe por una antigua, linne y constante tradición 

r , ¿ ° q u 7 ' e m r - s e h a S U a ; d a d o d,a 26 de Junio co.no 
de fiesta. Aun el ano en que fué la t e m p l a d se ha ignorado 

han I A S U e r t e n 1<W ^ esta función , e 
han lamentado siempre de esta ignorancia, por la Taita que les 
haca esta gótica para el desempeño de sus Panegíricos; > 2 
de aqu, adelante sabran yá que fue el dia 26 de Junio de 
X f A ' t 0 , D 0 > ; . r c 61 e r u d l t 0 y «Wo P- Fr . Baltasar de 
M dina en su docta Crónica de la Provincia de San DWo de 

" Z T S r I ' d 0 n d e d h * - dia m i un 
tí ^ro¿I'1ST? ST T** IOCand0 Ro8a,i™ ¿«de f poro de 14 Iglesia de San Antonio. 



á Manila , donde fué hecho Protef lor de los Sang le -
yes: de anuí fue promovido con la misma plaza á la 
R e a l Audiencia de Goatemala; en cuyos empleos ma-
nifestó siempre su integridad, justicia y sabiduría , su 
amor y lealtad al Soberano. Murió en dicha Ciudad 
colmado de honor y de virtud. 

Gloria es de Querétaro el Señor D o f l o r Don 
Antonio de Cárdenas y S a l a z a r , Colegial del Viejo y 
M a y o r de Santa Maria de Todos Santos de M é x i c o , 
D o á o r en sagrados Cánones por su R e a l y Pontificia 
Universidad, sugeto de gran literatura y de irrepre-
hensibles costumbres, de corazon piadoso y caritativo, 
cuyas singulares prendas le merecieron el Arcedianato 
de la Santa Iglesia de Oaxaca ; y de allí le t r a s l a d a -
ron á la Metropolitana de México, donde fue C o n ó -
nigo, Provisor, Vicario y Gobernador general de todo 
su Arzobispado. E n cuyos honoríficos empleos murió 
el año de mil seiscientos setenta y cinco. E l R . P. F r . 
Baltasar de Medina hace un grande elogio de su real-
zado mérito. (8) 

Gloria es de Querétaro la R e v . y Ven. Madre 
Sor Antonia de San Jacinto E s t r a d a , Altamirano y 
Sotomavor, Religiosa del Rea l Convento de Santa Cla-
ra de Jesús de esta Ciudad, donde hizo su solemne pro-
fesión el dia catorce de Enero de mil seiscientos se-
senta y seis, y en donde murió colmada de virtudes 
y con gran fama de santidad el dia veinte y dos de 
Noviembre de mil seiscientos ochenta y t r e s , á los 
quarenta y dos años, cinco meses y ocho días de su 
edad. E l dia veinte de Noviembre del año siguiente 
se le celebraron en la Iglesia de dicho Convento unas sun-

(8) P. Medin. Crónic. de S. Diego §. 886. 

tuosas Exequias con un eloqiiente Sermón fúnebre, que 
predicó el R . P. Juan de Robles , Teólogo de la Com-
pañía de Jesús Su vida portentosa y admirable la e s -
cribió el R . P. Predicador F r . Joseph Gómez, Confe -
sor que fue del mismo Monasterio, é hijo de la P r o -
vincia de San Pedro y San Pablo de Mechoacán , la 
que se imprimió en México el año de mil seiscientos 
ochenta y nueve. 

Gloria es de Querétaro el M . R . P . Maestro 
Juan de Robles, Teólogo de la extinguida Compañía 
de J e s ú s , P r e f e a o que fue de la Congregación del 
Salvador de la Casa Profesa de México, Rel ig ioso en 
quien concurrieron las mas realzadas prendas de vir-
tud y letras. F u e sapientísimo Teólogo, insigne P o e -
ta y excelente O r a d o r ; cuya erudición, eloqüencia y 
magisterio fueron siempre aplaudidos en Querétaro, en 
San Luís Potosí, en Puebla, en Goatemala, en México 
y en otras muchas partes donde tuvieron el gusto de 
admirar sus admirables conceptos. Dexó impresos va -
ríos eloqüentísimos Sermones, dignas producciones de 
sa raro talento. 

Gloria es de Querétaro el M. R . P . Maestro 
Juan de Monroy, de la misma extinguida Compañía, 
R e ñ o r que fue del Colegio de San Ignacio de esta 
Ciudad, y Procurador general en las Cortes de M a -
drid y R o m a , por su Provincia de N u e v a España, s u -
geto de la mayor estimación y aprecio por sus raros 
talentos, por su gran literatura y por su singular po-
ntea, por la que le grangeó un buen nombre á toda 
a Nación Criolla en aquellas famosísimas Cortes cíe 

la Europa, Religioso digno de toda veneración, c o -
mo dice el erudito Padre Francisco de Florencia en 
el e l o ¿ : J que hace de él por sus religiosas virtu-



des. por la "entereza de sus costumbres, y por J a v e r -
dad de sus palabras y su trato. (9) 

Gloria .os de Queréiaro Aquel ilustre Caballero 
y 'piadoso. Sacerdote el .Bachiller Don Jüuri Caballero 
y Ocio, primer Alguaci l M a y o r , d e , t s t a Ciudad quan-, 
do secular, y después de Sacerdote Comisario-de Corte 
del Santo Ofiei« por la Supieaía y General Inquisi-
ción, Comisario de la Santa Cruzada, insigne Funda-
dor, -Patrqao, ' y .tres :veees'.i>e¡14m&¡t!> B t e & í l o de la 
muy Ilustre y Veeerabl« 'Congregación- lib nuestra S e r 
Cora de Guadalupe de esta misma C i u d a d , hombre 
lleno de p iedad, y adornado de las mas realzadas 
prendas. Coiicurtió con quaEtioúsimas sumas de dinero 
al establecimiento, aumento ó peifíeóion. de muchas 
Ig les ias ; pues á mas de haber costeado casi toda la 
Iglesia de nuestra Señora d e Guadalupe, la adornó con 
muchísimas alhajas , como se verá despues. Hizo la 
Iglesia y Convento del Carmen desde -los cimkiuqs. 
Fabr i có la Iglesia y. Colegia de San Ignacio de la 
Compañía de Jesús, con Claustros, Aposentos, Sacris-
tía y demás anexos. F u n d ó el Colegio de San Xavier 
.para Estudios , dotando sus Cátedras y doce Becas , 
para cuya perpetuidad donó una. Hacienda de ovejas, 
con veinte y siete mil y trecientas de v ientre , con 
agostaderos y todos sus necesarios a p e r o s . Amplió la 
Iglesia de Padres Misioneros de la Santa Cruz , ha-
ciéndole Crucero y Camarín. Ed i f i có casi desde los ci-
mientos la Iglesia y Convento de San Pedro y San 
Pablo de Rel igiosos Dominicos . Fabr icó enteramente 
la Santa Casa de Loreto, y la adornó de preciosísi-
mas alhajas, dando para la Sagrada Imágen que alH 
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se venera- todas las perlas y joyas que eran de su M a -
dre, las que-se valuaron entonces en ciento y quatro 
mil pesos. Dótó all í todas las Fest ividades de nuestra 
Señora con veinte mil pesos. L a b r ó una hermosa C a -
pilla en el Cementerio del Convento de San Francisco 
al SantoOir i s to ele la Esclavitud, conocido par el Se-
ñor de San 'Benito. A c a b ó enteramente la Iglesia del 
Convento de San Antonio. F u n d ó el Convento de M M . 
Capuchinas, y fomentó en gran manera el Colegio R e a l 
de Santa R o s a en sus principios. H i z o la primera E n -
fermería del Convento grande de Sat fFrabc feéo? y la 
vistió y habilitó dos veces de t o d o í o necesario. Á n m ' 
de todo ésto adornó todas estas Iglesias de Colatera-
les, Lámparas , Vasos s i g r a d o í , Ornamentos y todo lo 
demás anexó al culto 'divino. 

• Ásimismo'-dótiV las Lámparas '"dé- mas de 
estas iglesias con veinte íriil pesos. F i n c ó toda la O c -
tava de Corpus en la Congregación d e nuestra Señora 
de Guadalupe. D e x ó mas de cincuenta mil pesos para 
que se repartan allí cincuenta pesos- de ' Jtowsna cada 
semana, y mas d * seiscientas Bulas c á " « á d a Publ ica-
ción. Dotó mientras vivió más de dociéntas Doncélhs 
con quinientos ó trecientos pesos á lo menos cada una. 
Fundó mas d e sesenta Capellanías-para Clérigos pobres. 
Repartía todos l e t ü i m t ó qoatrocientW>písos para otras 
tantas Misas entro «Has. Ir.* C s t ó d a d í í " Rrtlgfctsas. 
Daba por mano de lo»'Confesores d e est^CiudaS seis-
ciertos pesos de limosna coda mes. Todas las vísperas 
de San Francisco Xavier repartía en-su capa grar. 'can-
ndad de aatt i ta^- enaguM, caltones^ttaMúasi-ídriltifetos, 
zapatos y otras coíás a !,is necesíts/ios-: y por mano 
de-un Clérigo Sacerdote mandaba repar t i rá los r n f e - -
mos de i Hospital -y d e l a Ciudad mil pesos en dicho 



dia. A los pobres forasleros los socorría con docientos 
ó trecientos pesos para que se restituyeran á sus tier-
ras. Tenia dada órden á i< s Confesores y Médicos que 
por medio de un papel le avisaran las necesidades de 
los enfermos para socorrerlos pro.uamente. 

. lY-do ésto hizo este piadoso Clérigo dentro de 
esta Ciudad, y fuera de ella distribuyó lo siguiente. 
Fabr icó de nuevo la Iglesia del Convento de Santa 
Clara de M é x i c o . Dió mil pesos para la Portada del 
Oratorio de San Fel ipe Neri de aquella Capital. L e s 
fincó á los Padres ocho mil pesos para pan, y les dió 
mientras vivió carnero y medio cada semana para su 
comida. A y u d ó á la fábrica del Colegio de Belén, y 
socorrió á sus Alumnas por espacio de treinta años con 
dos carneros todas las semanas. Hizo de nuevo el N o -
viciado de los Padres Jesuítas del Coleg io de T e p o -
zotlán, en que gastó mas de sesenta mil pesos. C o n -
cluyó la Iglesia de Santo Domingo de Guadalaxara. 
D i ó á los Padres Provincial y Procurador de la Com-
pañía de Jesús de esta N u e v a España ciento y c in-
cuenta mil pesos, con varios Ornamentos, ropa y otras 
muchas cosas para las Misiones del descubrimiento de 
Cal i fornias . Fundó en L o g r o ñ o (que era la Patria 
de su P a d r e ) una hermosa C a p i l l a , en que dotó una 
Misa todos los dias de fiesta. D i ó muchos dotes para 
Rel igiosas asi en México como en esta C iudad . F i -
nalmente dió mientras estuvo v ivo tanta gruesa de l i -
mosnas, que nunca las pudo computar el guarismo, con 
lo que se hizo el pasmo de la l imosna, pareciendo 
imposible el que alcanzasen las quatro Haciendas que 
tenia á tanta profusión de car idad ; y quando se d i s -
curría que estaban muy gravadas de censos todas sus 
fincas, se halló después de su muerte que no -4ebia ni 

un me'Jio real, antes sí q o c dexaba gran cantidad de 
din.ro efectivo, y quanto tenia de Haciendas y cau-
dal vinculado para sustento de los necesitados : y así 
siempre fué el Padsc de los pobres, el asilo de las 
huérfanas, el amparo de las Religiosas, el promotor de 
los divinos cu l tos , el re fug io de los Conventos , el 
propagador de muchas Misiones, el fomento de los E s -
tudios, el que dexó dotadas muchas Fiestas, y el que 
supo atesorar grandes méritos para la eternidad. Su 
quantioso caudal ha sido ciertamente colmado de las 
bendiciones del Cielo , pues es cosa de admirar que 
despues de casi un siglo no se haya perdido ni aun 
menoscabado fundación ó finca alguna de las que de-
j ó , quando hemos visto que muchas de las otras han 
padecido en menos tiempo muy lamentabless detri-
mentos. 

E s t e hombre tan generoso, caritativo y limos-
nero, fue al mismo tiempo un Sacerdcte humilde, v i r -
tuoso y arreglado. E l antes de ser e le f lo por primer 
Alguacil M a y o r de esta Ciudad, concluyó en México 
sus estudios, hasta quedar graduado en Teología : des-
pues fue condecorado no solo con la sublime digni-
dad del Sacerdocio, sino con los honoríficos cargos de 
Comisario del Santo Oficio y de Ja Cruzada , como 
dixímos ántes ; y en fin fue enriquecido con un muy 
quantioso patrimonio: pero en medio de estos honores, 
de esta riqueza y opulencia, se portaba en todo como 
un Clérigo particular, sirviendo á todos quantos lo 
ocupaban con la mayor generosidad. Quando hizo la 
donacion de los ciento y cincuenta mil pesos para las 
Misiones de las Californias, se la hizo presente al R e y 
nuestro Señor el R . P. Bernardo de Rolandegui , e x -
Provincial de la Provincia de la Compañia de Jesús 



d e este R e y no, y su Procurador general en Madr id , 
y por el la le escribió su Mages tad á D . Juan C a b a -
llero las gracias , instituyéndolo Adelantado de /a Ca-
lifornia", mas él renunció este honorífico t í tu lo , por 
c u y a renuncia le o f rec ió dos Obispados en E s p a ñ a , los 
que tampoco aceptó, pues solo procuraba en aquel tiem-
po disponerse para la muerte. C o n este fin se retiraba 
todos los años al Coleg io de San Ignac io de Padres J e -
suítas de esta Ciudad á tomar los E x e r c i c i o s espiritua-
les de este S a n i o Patr iarca , y á ajustar, como él d e -
cía , sus negocios de alma y c u e r p o . E n este tiempo 
entregaba al Padre R e Q o r del C o l e g i o la l lave de una 
a r c a en que había una gran cantidad de dinero, d á n -
do :e orden de que á qualquiera que justificara a lgún 
débito ó acción contra sus bienes, al instante, sin darle 
cuenta, le pagase lo que fuera : y para que ésto l l e -
g a s e á noticia de todos observó en los últimos años de 
su v i d a , no so lo decir á sus cr iados lo publicaran, s ino 
el poner rotulones en las esquinas, que d e c i a n : Si al-
guno tuviere alguna cosa que pedir contra /os Heneé-
de Don Juan Caballero y Ocio, ocurra al Padre Rec-
tor del Colegio de la Compañía de Jesús, que tenien-
do justicia será pagado. Al tiempo de sus Exercicios 
hacia confesión general y f o r m a b a cada año su testa-
mento, en el que es de advert ir una cosa muy singu-
lar , y es que dentro del año lo cumplía en lo piadoso? 
y así si legaba dotes, Misas ó limosnas, al instante se 
efectuaban; si determinaba fabr icar a lguna Iglesia , so 
hac ia c á l c u l o de su costo y se apartaba d e sus bienes 
antes del a ñ o , aunque despues gastaba en ella mucho 
mas; pues var ias veces repartía para su adorno los ri-
eos Ornamentos de su Oratorio, y aun su plata ¡ abra -
da . E l a ñ o de mil seiscientos noventa y nueve repars 
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lio todo qtiaoto tenia, de s u i r t e que se quedó solo con 
un C r u c i f i x o sobre su mesa. M u r i ó este generoso y c a -
ritativo Sacerdote , l l e n o de virtudes y santas obras, en 
la casa donde h o y está la A l h ó n d i g a de esta C i u d a d , 
el día once d e A b r i l de mil setecientos s ie te , á los 
sesenta y tres a ñ o s d e su edad, y f u é sepultado en l a 
Santa C a s a d e L o r e t o , dentro de una caxa de hierro , 
mandando poner por epitafio so lo estas breves pa la-
bras: Hiec requies mea. A l año de su muerte l e ce le -
braron ail í mismo sus Albaceas unas suntuosas E x e -
qu ias , levantando para ellas un magestuoso T ú m u l o , 
adornado de muchos gerog l í f i cos d e sus grandes obras 
y admirables virtudes. E l R . P . D r . D.' J u a n A n t o -
nio P e r e s de E s p i n o s a , F u n d a d o r y Prepósito que fué 
de 1a C o n g r e g a c i ó n d e l Orator io d e la V i l l a de S a n 
M i g u e l el G r a n d e , nos dexó escrita una sucinta r e l a -
ción de la v ida y hechos de este H é r o e incomparable. 
E l erudito Padre F r a n c i s c o de F lorenc ia , ( 1 0 ) y los 
sabios Cronistas M e d i n a ( 1 1 ) y E s p i n o s a , ( 1 2 ) hacen 
grandes y muy d ignos elogios de su singular piedad y 
beneficencia. ' 

G lor ia es de Qucrétaro y de toda esta S e p -
tentrional Amér ica e l E x r n o . I i lmó. y R m ó . S e ñ o r 
Maestro D o n F r a y A n t o n i o de M o n r o y é Y j a r , ( 1 3 ) 

( 10) P. Florenc. ibid. cap. 18 . n. 1 2 3 . y cap. 3 1 . n. 7 1 4 
( 1 1 ) P. Medin. Cron. de S. Diego §. 883. 
{ 1 2 ) P. Espillos. Cronic. de la Santa Crux lib. 1 . cap. 1 7 . 
( 1 3 ) Luis Moren en su gran Diccionario Histórico, en la pala-

bra Mamey dice, mal informado, que este insigne Varón na-
ció en México, y d-= aquí lo han pensado también otras mu-
chas personas; ptro ésto es ciertamente falso, pues es natural 
de cita Ciudad de Querétaro, como lo prueba la partida de su 

l iau-



insigne R e l i g i ó n ? Dominico , de la ilustre Casa de lo» 
Marqueses de M o n r o y , vist ió el hábito en el C o n v e n -
to grande é Imperial de Santo D o m i n g o de México.; 
fue D o i l o r T e ó l o g o y Catedrát ico en propiedad d e 
Santo T o m a s en aquella R e a l U n i v e r s i d a d , Maes t ro 
del número de su P r o v i n c i a de Sant iago d e esta N u e -
v a E s p a ñ a ; el que despues de haber s ido R e f l o r del 
d ü f i o C o l e g i o de Porta Ctel i , Pr ior del C o n v e n t o 
grande, Def inidor y Procurador general de su P r o v i n -
cia en la Cor te de R o m a , se d i ó tanto á e timar en 
aquella Capita l del mundo, que fué eleéto en el la con 
universal ap.anso Genera l í s imo de su Orden d e Santo 
Domi i g o el S a b a d o d e Pentecostés dia cinco d e J u n i o 
de mil seiscientos setenta y siete, en lugar de F r . T o -
más d s Reccaber t i , que acababa de ser nombrado A r -

Bautismo, que yo misma me tomí el tri'iaj i de buscar en lo» 
loro . Parroquiales de ella, la que desp je» ae alguna fatiga en-
contré el dia 2 í de Julio de i f l o i . , en un libro de Bautismos 
de Españoles, forrado en pergamino, que dió principio el año 
de i 5 1 3 , y finalizó el de 1 0 4 0 , y quiero ponerla aquí á la le-
tra para que se sepa que Querétaro tiene la gloria de contar 
eutre sus hilos al único General que ha tenido de e>to. Kcynoi 
la esclarecida Religión Dominicana. Es, pues, del tenor si* 
guiente: En veinte y cite** din del tnet de Julio de mil seiscien-
toi [rtinla y qwtro, bauticé á Antonio, hijo de Don Antonio 
AJo'i'oy y de Dona María de Tjar-, fué su Madrina Dona Luisa 
M.,nroy —Fr. Francisco MoralesAl margen de dicha par-
tida se encuentra una ñora, que dice: Este es el General de la 
Ord -'i de Sanio Domingo, hoy es Arzobispo de Santiago de Ga-
licia en España. Y cutre la misma partida y la firma del ¡'ar-
rojo se halla otra nota, que ( hablando de la Madrina) dice: 
Huy es Monja de este Convento de Santa Clara de (¿uj/étaro, 
dia veinte y dos de Julio de mil setecientos y un años. 

• -

í o K s p O 'de Vákhcia^.sacündshíJc-pGlwn.ta y-Q(sha v o t o ? 
que eran Ids".setenta y tres. F,n esta .oca-ion manifestó, 
claramente su gran virtud, y en .especial su p r o f u n -
dísima humildad, .pues entrándosele por las puertas da, 
su celda los Capitulares á ofrecer le s u . g l í f e r n o , la.yis.f 
pera i l e I la eksc¡t fc* : , -hi respondió 5b 2 3 y tan 
léjis es-oy de eso, que en fiada pfem.'néiofy i/ffllft 
soy yo entre tantos gigantes que son acreedores al 
Oficial Y luego q u e ; f u é e l e f l p , ep.-lugar de ir á sen-
tarse én la silla del G e n e r a l , yfi»é.-, 4 : w t * à f f l è ¡4 loft 
pies del E s c r u t a d o r , que: e ra-e l ; ,Eminent í s imo S e ñ o r 
Cardenal Alt ier i , quien levantáridolo ,1o Hevp á . la pre-
sencia del S e ñ o r Inocencio Undéc imo, en cuyas m a -
nos .renunció, humilde, este. ,cargí>.;y #g f l ¡da ,d . , d¡¡pjéo-
(lole: Sustísimo, Bbdre, yo me -mmeo .U^na^ esta 
puesto que we^en-.ídádo^jy no •tango hombres pa/ta tan 
pesada carga-,- y .en virtud -de este mi comcimientfl -le 
renuncio en manos de muestra-Beatitud, para que lo 
ponga -en-el s.ugtto qué - ¡e patrie!a l;enrt>¡érito <¡g 
eia. A i q u e le sespondió ¿a S a n t i d a d i f / í / » , Dios,te 
escogió y ¡puso, en topsi/ti^t? WWC '̂Í&VDÍÍW««-, 
S°¡ y PUis Dios te puso y .escogió* é¿jf ^ai-á-,virtud, 
y fuerzas, parti epf¿ puedas cumplir, con ¡a-j ok(if>acf#u de 
Maestro Genefal.Ji.su G»/e6..,Ba)t,-l ¿ f f l ¿sfala caT 
beza á Jcsr pies d á l i P o o t í f e c , y ^ ¡ m e (^o ,á 1 l a ¡ e^ecc i f ) q 
y superior m a n d a t o , . 4 » ( « ) i J » « « ; ' . « 
«segwwqui- Bitn-Mt, mgiáplteikrá f&rsw y, vi*--
tud para cumplir .con ta ofi/igflCfon </n.que,me fìnsi 
yo acepto eLoficio,de ñinstro. Ge/i^tfJ dt i»i tír¡i«nJ, 14} 

¡a Provincia de Santo Domingo de U m en su ReUcioo 
impresa de esta Elección. 

" ' -J -•- ¡-'¿Mi,0 - : .tinsi rw.i;r„ - .„ 
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Poco despues de haber sido elevado al Generalato, fué 
eleQo por la Santidad de Inocencio X I . Obispo Asis-
tente ai Sacro S o l i o , honor con que quiso manifestar 
este Pontífice el gran concepto que tenia hecho de su 
virtud y literatura. 

Despues de haber gobernado con el mayor 
acierto su Sagrada R e l i g i ó n mas de ocho años pasó á 
E s p a ñ a , donde fue eleéto el año de mil seiscientas 
ochenta y cinco por el Señor Don Cárlos Segundo 
dignísimo Arzobispo y Señor de la Santa Iglesia M e -
tropolitana y Apostólica de Santiago de Gal ic ia , y por 
tanto del Consejo de S . M. Al l í fué condecorado con 
los honores de Grande de España de primera Ciase, 
de Notario mayor de l R e y n o de L e ó n , Capellan y 
Limosnero mayor de la Magestad de Cárlos Segundo, 
y Juez de su R e a l Casa y Capilla: allí tuvo la g lo-
ria de imponer las manos y conferir el Sagrado Orden 
Sacerdotal al Eminentísimo Señor Don F r a y Vicente 
Gotti, Re l ig ioso Dominico y Cardenal de la Santa Igle-
sia Romana, bastantemente conocido por su insigne y 
eruditísima Obra de T e o l o g í a , que anda impresa: allí 
v iv ió con la mayor edificación, mas como austéro R e -
ligioso que como opulento Arzobispo, pues siempre 
vistió un hábito pobre de xarguetilla, por unas partes 
roto, y por otras m u y mal remendado de su mano: su 
habitación era una pieza bien estrecha, sin mas adorno 
que quatro estampas de papel y unas cortinas de ba-
yeta azul, que le duraron treinta años: su comida era 
un poco de pescado, y quando mas un huevo: su c a -
ma la que manda su r e g l a , que eran unas mantas y 
unas mantillas: su Palacio parecía en todo un Convento 
de Religiosos Recoletos. Alli empleaba todos los años 
su quantiosa renta, que pasaba de cien mil ducados, en 
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obras piadoras y caritativas, pues en el Convento de 
San Francisco hizo la Enfermer ía y mucha parte de 
su vivienda: en los Monasterios de Religiosas Merce-
darias y Dominicas levantó las Iglesias, labró sus D o r -
mitorios, erigió varias Capillas y cercó sus clausuras: 
en su Iglesia Catedral hizo unas hermosas gradas y 
una Custodia de d o s varas, todo de plata; un famosí-
simo Organo, que se reputa por e l mejor que tiene E s -
paña: al Sagrado C u e r p o del grande Apóstol Santiago 
le adornó l a silla, e l sombrero, esclavina y báculo con 
costosas alhajas de oro, plata y piedras preciosas: en su 
Convento de Santo Domingo hizo los Claustros, D o r -
mitorios, R e f e f t o w o y Cap í tu lo , can aquella singular 
.escalera, que es conocida en todo el mundo con el 
célebre nombre del Caracol de Murcia-, al Colegio de 
la Compañía de Jesús le regaló s u eostosa, grande y 
seleQa Librería-: el año de mil setecientos nueve, en 
«na furiosa peste que hubo eo E s p a ñ a , en la que solo 
en su Arzobispado murieron como treinta mil perso-
nas , repartió por los Conventos á los pobres , a c u -
ciándoles con -todo k> necesario para su sustento y cu-
ración. E n la G u e r r a que tuvo el Señor Don Fe l ipe 
Quinto, el año de n»il setecientos tres, levantó dos R e -
gimientos -para defensa de Ja Corona, y los mantuvo i 
ta costa mas de se*s meses; y todo ésto era sin faltar 
á las limosnas particulares de mendigos, de caballeros 
pobres, de viudas nobles y de huérfanas vergonzantes, 
en quienes repartía tan crecidas sumas de dinero, prin-
cipalmente en los últimos años de su vida, que era y á 
voz común el decir: Nuestro Arzobispo no vive, quien 
vive en él son los pobres y el Santo Apóstol que lo 
mantiene para bien de su Iglesia. Con todo ésto te-
ma tan asentado el crédito de sus virtudes, que en la 



solemne Procesión que" se hizo en Santiago él afift de 
mil setecientos doce para solemnizar la Canonización 
de San Pío Quinto,- .enan que s i l ió di StiíerMinnroy,-
gritaba el pueblo:po«l: J a s c a l l e s : T r a s de San Pió ai 

Q S i » X í^lliqtO »siisv é igiw ,ionoiim 
F u é tan querido y eslimado del Señor Don 

Carlos Segundo, R e y de España, que muchas veces 
le escribía familiarmente'deJ su propio p u f » , cónsul-, 
tándbh* Varios negocios de-la Corona; t.y.eB una oca-
sion le mereció Utt Decreto, todo de su letra, en que 
mandaba que ninguno de sus Tribunales conociese las 
causas de su santo Arzobispo (son sus formales p a -
labras ) ; porque í n aq«dl tiempo{se levantó una terri-i 
ble turbofcnoia OOnwá 'él,--hasta pretender eísrraflsric de 
su territorio algunas ocasiones en que supo mantener 
sos sagrados fueros. Últimamente fué elefto Obispo dd 
la Puebla de ios Angeles y- de Meehoacán, á cuyas-
Mitras nodpasó,po*i-Ííiberse empeñado con el Reyt la 
Plebes eliiCabiláo ly^laoCiudadide Santiago de Galicia-
para que-'nb'leS'quitase' tan grande y benemérito Pre -
lado, á cuya súplica accedió su Magestad, y celebra-
ron en todo aquel Arzobispado su continuación con las 
mas vivas demostraciones de Júbilo y alegría, con g e -
nerales repiques de. campanas, y con grandes y luci-
das luminarias. Con ésto murió en aquella Ciudad á lo» 

• ochenta y un años d e su edad, despues de haber go-
bernado su Diócesis el largo tiempo de treinta años, 
el dia siete de ; Noviembre de mil setecientos quince, 
con universal y grande sentimiento de todas sus ove-
jas, que lo amaban tiernísimamente por sus singulares 
prendas. 

Aún todavía dura-en-todo el Reyno de Gali-
cia la buena y virtuosa memoria de este Varón admi-

rabie, conservándose las Cartas que escribió durante su 
Generalato, y todas las Ordenanzas que d i ñ ó en su 
Arzobispado para el gobierno de su Iglesia. Entre las 
muohas y sabias Cartas y Pastorales que escribió lle-
nas de erudición y santo zelo, las mas recomendables 
son una que con fecha de catorce de Julio de mil se-
tecientos nueve dirigió al Señor Marqués de Mejorada, 
Secretario del Despacho Universal, en respuesta á los 
Manifiestos publicados contra el Papa en nombre de 
su Magestad; y ótra la Pastoral dirigida á los Curas, 
recomendándoles el socorro de los pobres, sobre aque-
llas palabras del Salmo 1 1 . vers. 1 6 - Propter mise-
riam ¡nuopum, & gemilum pauperum, Ge. Despues de 
su muerte, en el año de mil setecientos diez y seis, se 
le celebraron magníficas Exequias en su Santa Iglesia 
Catedral, en la Metropolitana de México y en la R e a l 
Universidad, cuyos Sermones fúnebres corren impresos, 
y podran ver los curiosos para admirar otras muchas 
accibnes heroyeas, santas y gloriosas de este insigne 
y venerable Prelado. D e él hace los mas dignos y su-, 
blítnes elogios el Ilustrísimo Fey joó ( 1 5 ) , el R . P . 
Medina ( 1 6 ) , Moreri ( 1 7 ) , E c h a r d ( 1 , 8 ) , y a r o s 
muchos Escritores ( 1 9 ) . 

Gloria es de Querétaro el Illmó. y R m ó . Sr . 
D. F r . Pedro de la Concepción Urtiaga Salazar y la 
Parra, Predicador y Misionero Apostólico, é hijo del 
Colegio de la Santa Cruz de esta Ciudad , .en donde 

: i ' 
(•5) Fejj . Tcatr. Crític. tom. 4. disc. 6. num. 4. 
(16) P. Medin. Cron. de S. Dieg. §. 8S7. 
(17) Morer. Diccionar. Histor. verb. ,Monroj. 
(18) Eeliard. Script; Ordin. Praedieat. 
(19) Egüiara, Aleedo y otros. 



tomó el hábito siendo Clér igo de Menores Ordenes: 
fué Presidente y uno de los Fundadores de los Cole-
gios Apostólicos del Santo Christo de Goatemala y de 
nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas , para c u -
yas erecciones fué enviado por el R m ó . Padre C o m i -
sario General de Indias en calidad de Procurador á 
Madrid, donde conociendo el R e y sus admirables pren-
das de virtud, letras y amor á la Monarquía, le nom-
bró el año de mil setecientos seis Obispo de P.uerto-
R i c o , en cuya Diócesis, despues de haber desempeñado 
gloriosamente su ministerio Pastora l , murió lleno de 
virtudes y santas obras el año de mil setecientos quince, 
cuya muerte fué muy sentida en todo su Obispado, por 
la falta que les hizo este Pastor tan amable, como c a -
ritativo y virtuoso. D e x ó escrita, con grande acierto y 
erudición, la V ida del Venerable Padre F r a y Antonio 
L i n a z de Jesús, Fundador de su Colegio de la Santa 
Cruz de esta Ciudad. 

Glor ia es de Querétaro la M . R . M . S o r N i -
colasa de San Antonio y M o n r o y , Rel igiosa y digna 
Abadesa que fué del Sagrado Convento de S a o Juan 
de la Penitencia de México , Hermana del Illmó. Señor 
M o n r o y , de quien hablamos poco hace: v iv ió siempre 
muy querida y esrimada de aquel observante M o n a s -
terio, por su gran virtud, y por el amor y caridad con 
que trataba á sus Rel igiosas, todas las que la veían co-
mo Madre, pues l legó á ser la mas antigua y primer 
velo de su Comunidad: murió con grande edificación 
y sentimiento de todas á los ochenta y quatro años de 
edad el dia siete d e Marzo de mil setecientos veinte y 
ocho. L a Gaze ja d e México anunció su muerte , coa 
mucha recomendación de su virtud y mérito. ( 2 0 ) 
(ap) Gazeta de México del mes de Marzo de 1728. 
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Gloria es de Querétaro el Sr . D o f t o r y M a e s -

tro Don Pedro Fernandez de los R í o s , Colegial que 
fué del R e a l y mas Antiguo Colegio de San Ildefonso 
de México, Catedrático de Teología en el Seminario 
Tridentino, R e d o r varias veces de aquella R e a l U n i -
versidad, medio Rac ionero , Racionero y Canónigo de 
su Santa Iglesia Metropolitana, Examinador Sinodal de 
su Arzobispado, Calif icador del Santo Oficio de la In-
quisición de este Rey no, y Vicario Visitador del S a -
grado Monasterio de la Encarnación de aquella Corte, 
sugeto de gran literatura, de vida muy arreglada y de 
costumbres irreprehensibles: murió en esta Ciudad su 
Patria á los quarenta y dos años de edad, e l dia diez 
y seis de Febrero de mil setecientos treinta, y fué s e -
pultado con la mayor pompa y magnificencia en la bó-
veda de la Iglesia de nuestra Congregación, como b e -
nemérito individuo suyo. 

N o menos han sido también lustre, honor y 
gloria de esta Nobilísima Ciudad la Venerable H e r -
mana Francisca de los Angeles , Fundadora y primera 
R e d o r a del R e a l Colegio de Santa R o s a de Viterbo 
de esta su Patria. F u é muger digna de la mayor ve-
neración y aprecio por sus raras virtudes y amabilísi-
mas prendas: murió con gran fama de santidad á los 
setenta y ocho años de edad, el dia siete de Junio de 
¡mi setecientos quarenta y quatro, cuya V ida admira-
ble y edificante escribió el R . P . F r . Hermenegildo 
\ ilaplana, Cronista del Colegio de la Santa Cruz ; la 
que no salió á luz por haberla dexado sin concluir. H a -
bla de esta virtuosa Matrona la Gazeta de México, quan-
do dá noticia de la fundación de su Colegio de Santa 
Rosa. ( 3 1 ) 

(21) Gaz. de,Méx. n. j 7 . d e l tom. 7. de 3 dcSeptiemb.de ¡ 796. 



E l Ven. y R . P . Dr . D. J oa n Antonio Perez 
de Espinosa, Doí tor Teólogo por la R e a l Universidad 
de México, Fundador y Prepósito del Oratorio de San 
Fe l ipe Ncri d é l a Vi l la de San Miguel el Grande <n 
el Obispado de Mechoacán, cuya erección fué el ano 
de mil setecientos doce. F u é Varón de singular virtud; 
de amabilísimas prendas y de gran literatura , el qu-1 
habiendo pasado á España se retiró á vivir en la R e a l 
Congregación del Oratorio de la Ciudad de Có idova , 
donde se dió á estimar tanto, que fué e l e d o varias ve-
ees P r e p ó s i t o de armella Casa, desde la qual pred icó 
y dexó muy adelantadas las diligencias para fundar un 
Oratorio en la Vi l la de Villahermosa en el R e y n o de 
Aragón: murió en Córdova colmado de virtudes y san-
tas obras el día veinte y uno de Septiembre de mil 
setecientos quarúnta y siete, á los setenta y cinco años 
de su edad, con gran fama de santidad y de Varón 
verdaderamente Apostólico: estuvo su cadáver expuesto 
•por tres días, sin corromperse, en aquella Iglesia, y fué 
necesario ponerle guardias para que no le dexase des-
nudo la piedad de los Fieles, que con ansja le cortaban 
pedazos de la ropa. N o s dexó escrita este Padre una 
sucinta, pero muy individual relación de la vida y he-
chos del Bachiller Don Joan Caballero y Ocio: y la 
s u y - muy edificante y admirable, la escribió-su H e r -
mano el R . P. F r . Isidro Fé l ix de Espinosa Hace de 
este Varón exemplarísimo un sublime elogio el R P. F r . 
Hermenegildo Ví lap l ina en la Vida que escribió del Ven. | 
P. D. Mari in de S . Cayetano al cap. 9 . pag. 9 2 . donde 
dice que este Padre anunció la muerte del Padre E s -
pinosa antes que llegase al R e y n o la noticia de ella. 

E l Bachil ler Don Juan Bernardo Hurtad) de , 
Mendoza, Presbítero Secular , V a r ó n extáticp, virtuoso I 

y limosnero, d u n o del m a y o r aprecio por su integri-
dad y prendss muy singulares: v ivió siempre retirado 
y entregado á la oración: fué muy venerado de todos 
por su grande virtud y aspecto respetable: murió en 
esta Cicdad ion la mayor tranquilidad la muerte de 
los JUMOS el dia veinte de Noviembre d e mil setecien-
tos sesenta y des, después de haber edificado á quan-
tos lo conocieron con sus buenos exemplos y santas 
obras mas de setenta años que vivió: fué sepultado en 
la b iveda del Altar de S e ñ o r San Joseph de la Ig le-
sia de Santa Clara de J e s ú s , en donde descansan sus 
cenizas \eierables. 

E l Ven . y R . P . F r . Isidro Fé l ix de E s p i -
n i s i , Prrdicador y Misionero Apostólico, hijo del C'o-
leg 1 ce la Santa Cruz de esta Ciudad, en donde fué 
Guardian, Cronista de la Santa Provincia de San P e -

dro y San Pablo de Mechoacán, y de todos los C o -
I gios Apostí l leos de N u e v a E s p a ñ a , Calificador y 
l i e . i .o r del Santo Oficio de la Inquisición, y F u n -
dador y primer Presidente del Colegio de San F e r -
nando de México: fué Re l ig ioso muy excmplar, de s ó -
lidas virtudes y ,'abios consejos, de gran ¡iteratura y 
ratos tilentos, bastantemen e conocido por su primer 
t imo de 11 Crónica de dichos Colegios, y por I s V i -
rios de los V V . P P . F r . Antonio Margtl y F r . A n -
!"•"::') de los Angeles Bustamante, que escribió é im-
primió con un estilo el mas llorido y elegante: murió 
de edad de setenta y seis años el de mil setecientos 
cincuenta y cinco. E l l l lmó. Señor Granados hace un 
grande elegió de este s ¡ bio Rel ig ioso en sus Tardes 
Americanas. ( 2 2 ) 

( ü ) Granad. Tardes American, tard. 15 . pag. 404. 
E 



Los dos famosos primeros Capitanes de la Rea l 
Acordada de este R e y n o , D . Miguel Velazquez y 
L o r e a , Alcalde Provincial de la Santa Hermandad, y 
Alguaci l M a y o r de la Santa Inquisición, sugeto suma-
mente estimado en todas partes, por sus realzadas pren-
das y ajustados procedimientos, por los que se hizo 
acreedor á la atención del Soberano, y mereció la de 
los Excelentísimos Señores Virreyes, quienes en todas 
ocasiones lo favorecieron y fomentaron, principalmente 
en las que se ofrecían conducentes á exterminar de ¡os 
caminos la perniciosa semilla de tantos inscientes f o -
ra j idos , para cuyo castigo ni doblegaban á su inte-
gridad los empeños, ni torcían á su reditud los inte-
reses: en el tiempo que tuvo la A c o r d a d a , que fué 
desde el año de mil setecientos diez y nueve hasta el 
de mil setecientos treinta y dos, hizo justicia en qua-
renta y tres reos que ahorcó, en ciento y cincuenta y 
uno que asaeteó, y en setecientos treinta y tres que 
mandó desterrados á varios Presidios de este Reyno: 
murió en México á los sesenta y dos años de su edad, 
el dia siete de Septiembre de mil setecientos treinta y 
dos, y el dia nueve fué sepultado en la Iglesia de la 
Casa Profesa de la Compañía de Jesús, con asistencia 
de la Nobleza y de innumerable Pueblo, que con sen-
tidas demostraciones lamentaba la pérdida de un su-
geto tan apreciable. L a Provincia del Santo Evangel io 
de Rel igiosos Franciscanos de México le celebró en 
su Iglesia del Convento grande el dia veinte y dos 
del mismo mes y a ñ o , unas solemnísimas Exequias, 
con asistencia de la N o b l e z a , de los Prelados y sus 
Rel igiosas Comunidades, en que predicó un edifican-
te Sermon de sus heroyeas acciones y virtuosas proe-
zas el R . P . F r . D i e g o Antonio de E s c o b a r , L e c -

tor J u b i l a d o de la misma P r o v i n c i a . L a Gazeta de 
México hizo su digno elogio quando díó noticia de 
su muerte ( 2 3 ) . V su Hijc. el Teniente Cotonel Don 
Joseph Ve lasquez y L o r c 3 , segundo Capiian c'el mis-
mo R e a l T r b u r a l de la A c o r d a d a , oue suredió á su 
l - .dre en el etrpleo y 1c heredó en ia Justicia, inte-
gridad y reñitud con que supo desen penar g lor icsa-

Tnente e ¡ mismo cargo, haciéndose pnr estas singulares 
circunstancies, lo mismo que su Padre, fami so y a d -
mirable, no so lo en la América , sino también en la E u -
ropi . F u é ta;: r e d o y justiciero, que quando se vino á 
vivir á esta Ciudad juntó en Santa R o s a á tedas las 
Hermanas de hábito, á quienes amaba tiernamente, para 
e n c i r g j i l e s que en ningún caso se empeñaran p r reo 
alguno, p o r q - e se vet fa en precisión de desairarlas por 
110 torcer en un punto la justicia : murió colmado de 
me eciniiemos y obras santas en esta Ciudad su Patria, 
el dia diez y seis de F e b r e r o de mil setecientos c i n -
cuenta y seis: á el otro dia f u e enterrado en la Ig le-
sia dc-1 R e a l Colegio de Santa R o s a , cuya fábrica, con 
la de la Sacristía y Claustros interiores, hizo á sus e x -
pensas; quien en rtconocimiento de tan grande bene-
ficio le celebró á los dos meses , como á su insigne 
Bienhechor, unas suntuosísimas Exèquias , con asisten-
cia del Nob le Ayuntamiento, de los Prelados y C o -
munidades Rel ig iosas , en que predicó un elcqüentísi-
iho Sermón el Doítor Don J o s e p h Vallejo y Diaz, que 
murió de Canónigo J ¡ d o r a l de la Santa Iglesia de 
Valladolid. L a Gazeta de M é x i c o habla de su gran 
piedad y beneficencia. ( 2 4 ) 

(25) Gazeta de <«ié*ieo de Septiembre de 1 732 . 
(24) Idem de idem de 17 ác Septicmb. de 1796. tom. 7. n. 18 . 



L o s Señores Licenciado D. Rodr igo y Dr . D . 
Agustín Velazquez y L o r e a , Hijos del primer Cap i -
tan de la Acordada Don Miguel Velazquez, de quien 
poco ha hicimos mención: el primero comenzó de R a -
ciouero en la Santa Iglesia de Vallado'.id de Mechoa-
cán, y ascendió sucesivamente hasta Dean de ella, en 
cuya Dignidad se mantuvo cerca de diez y ocho años. 
Su singular caridad, su génio apacible, su prudencia y 
su virtud le hicieron particularmente amado de "todos, 
tanto en dos veces que fue Gobernador del Obispado, 
como en el resto de su vida. F u é tiernamente devoto 
y bienhechor de una prodigiosa Imagen de María San-
tísima, que con la advocación de los Urdíales se v e -
nera en aquella Ciudad, cuya Iglesia fabricó cas! de 
nuevo, y la sostuvo con particular decencia. S u casa 
parecía Hospicio de pobres, á quienes en varias o c a -
siones dió de limosna hasta las sábanas y manteos. S u 
caudal, que ascendía á quarenta mil pesos, lo distri-
buyó todo por iguales partes entre la sobredicha Ima-
gen, entre los Pobres y una Sobrina s u y a . Colmado 
de estas heroyeas obras y santas virtudes murió, lleno 
de la mayor tranquilidad, el día veinte de Abril de 
mil setecientos ochenta y quatro, habiendo visitado el 
mismo día á la Santa Imagen, que había sido el ob-
jeto de sus ternuras ( 2 5 ) . E l segundo, que fué digno 
Hermano del Señor Don R o d r i g o , no solo en la car -
ne, sino también en el espíritu, no fué menos amable 
por sus realzadas prendas, por su grande car idad, y 
por sus costumbres arregladas é irreprehensibles : su 
mérito sublime, su vasta literatura y admirable virtud, 

( ¡ <) I.a Gazera de México de 5 de Mayo de 1784. rom. 1 . c. r. 
hace un grande elogio de este varou admirable. 

lo elevaron desde Canónigo Racionero hasta la D i g -
nidad de Denn de la Santa Iglesia de Guadalaxara, 
Corte de la N u e v a Gal ic ia , donde murió lleno de v ir-
tudes y santas obras el año de mil setecientos ochenta 
y uno. 

F.l Señor Doctor Don Joseph Rodr íguez V a -
lí jo y Diaz, Dottor Teólogo por la R e a l Univers i -
dad de ¡V1 vico. Colegial de Oposícion en el de San 
Francisco Xavier de esta Ciudad de Querétaro, V i c e -
ReCtor y C atídr«ítico dos vcccs cu el l '^al y Primitivo 
Colegio do :-an Nicolas de Val ladol id, sugeto que dió 
siempre grande esplendor á su Patria con su raro ta-
lento y 1 ran literatura, cuyos Sermones v producciones 
P'Kiicas se m : :an aún todavía con la mayor estima-
ción: mereció por sus letras y sabias oposiciones que 
S. M. lo elevara á la Canóngía Lcctoral de la Santa 
Iglesia de Valladolid de M s c h o a c á n , la que obtuvo 
hasta el dia quince de M a y o de mil setecientos ochenta 
y quatro, en que murió en México, donde fué sepul-
tado en la Metropolitana por su Ilustrisímo Cabildo 
con gran pompa y magnificencia. 

E l Doctor Don Joseph Antonio de la Via y 
Santelices, Doctor en Sagrados Cánones por la Real 
y Pontificia Universidad de M é x i c o , Abogado de su 
Real Audiencia y de Presos del Santo Of ic io , Comi-
sario, R e v i s o r y Éxpurgador de L ibros por el mismo 
Santo Tribunal, Cura Beneficiado por S . M . del Puebla 
ce Te-ozautla, y primer Cura Clér igo de esta Ciudad, 
de la que tomó posesión á principios del año de mil 
setecientos cincuenta y nueve: fué Vicario In Càpite y 
Juez E c l e s ¡ a s t r o de ella y su p a r t i d o , y Rector de 
1"S Reales Colegios de San Ignacio y San "Francisco 
Aavier: su génio amabilísimo, su humildad admirable, 



\ 
su sobresaliente literatura, so sin¡>U'A- carK-ID, ÍU v i r -
tud sólida y demás exquisitas pr«nti¿í , 1c- g;¡-.nf.es¡ ~n 
una estimación general y extraordinaria en todas par-
tes; d e suerte que no había peta >n;. a lguna que l l e -
gara á saludarle , que no quedase p.-.ndada de su a m a -
bi l idad y belias qual idades. E r a tan l imosnero que lle-
g ó á dar á un pobre la camisa que traía puesta: a ú j 
teniendo una famosa y grande H a c i . n d a , sier.iptc es-
taba escaso y neces i tado, porque todo lo repartía á 
los pobres, juntamente con el p rodui io quantioso d i 
este Curato que obtenia: á los enfermos pobres les r e -
partía casi diariamente f resadas , zalc.is y a l imentos: i 
los vergonzantes los socorría con mano f ra r . cu y á las 
Comunidades R e l i g i o s a s , principalmente á las C a p u -
chinas , las pro"3Ía de semil las y otras cosas necesa-
rias para su sustento. C o n este tenor de v ida y coa 
esta car idad insaciable murió colmado de virtudes y 
santas obras el día quince de F e b r e r o de mil setecien-
tos ochenta y cinco, y á los tres dias , que e-tuvo ex-
puesto en la Iglesia de las Capuchinas , f u ; sepultado 
en su Iglesia Parroquia! , con asistencia del Ilustre A y u n -
tamiento, de toda la N o b l e z a , del C le ro y de los ¡ ' re-
lados con sus Comunidades Re l ig iosas . E n el día quv-.ee 
d e M a r z o , al mes de su fallecimiento, se le celebraron 
en el R e a l C o l e g i o d e Santa R o s a de esta C iudad un s 
suntuosí.-imas E x e q u i a s , en que predicó un elo . en-e 
Sermón fúnebre el M . R . P . F r . Joseph de Sor ia , 
L e í l o r J u b i l a d o , P a d r e e x - M i n i s t r o Prov inc ia l de es:a 
P r o v i n c i a de San P e d r o y San Pablo de Mec i i cacán , 
entonces Guardian del Convento grande de esta C iu-
dad , panegirizando sus virtudes con la hermosura, elo-
qüencia y magisterio que le es tan natural. 

E l S e ñ o r D o Q o r y Maes t ro R . P . D . Juscph 

Pereda y C h a v e s , Presbítero de la R e a l C o n g r e g a -
ción del Orator io de í-an F e l i p e N e r i de México , I n -
quisidor F i s c a l de aquel Santo T r i b u n a l , D o f t o r en 
Sagrados Cánones, y Catedrático Jubi lado y Decano de 
su facultad en la R e a l Univers idad , c u y a realzada v i r -
tud y suma literatura dexó bastantemente acreditada en 
ei cabal desempeño así de su último empleo, como en 
los que obtuvo de J u e z de T e tnmentos, Capellanías y 
Obras pias, d e Promotor F i sca l de este Arzobispado, 
y Cura de las Parroquias d e San Migue l y el S a g r a -
rlo de a " teüa .Capital, antes de su ingreso al O r a t o -
ria, donde concurrió en gran parte al establecimiem-» 
de la Santa Casa de E x . r c i c i o s espirit ales, que dir i -
gió y fomentó los mas de los años desde que se fe :dó 
hüsw su mue;te, que f u é llena de méritos y virtudes 
el dia veinte y siete de M a r z o de mil setecientos n o -
venta y cinco; la mañana del treinta fue sepultado en 
la Iglesia de su Oratorio, con asistencia del Santo T r i -
bunal de la Inquisición, de muchos individuos de las 
Sagradas Rel ig iones y d e la Nobleza . L a Gazeta de 
México hizo un grande e log io de este sugeto quando 
dio noticia de su 'muerte. ( 2 6 ) 

L o s tres M. R R . P P . F r . Vicente, F r . J o s e p h 
y F r . Manuel Ar ias : los dos primeros Rel igiosos F r a n -
ciscanos, L e f l o r c s Jubi lados , Custodios y Padres e x -
Mmistros Provinc ia les de la Santa Provincia de San 
Pedro y San Pablo de M e c h o a c á n ; y el último dos 
veces memís imo Provincial de su Rel ig iosa Provincia 
de Agustinos, también de Mechoacán , Maestro del nú-
mero de su Orden y Asistente General : todos tres H e r -

(26) Otzaa de M í x x o de 1 7 de Abril de 1 7 9 ; . que está en 
e l 7. nuin. .9 . 
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manos muy legítimos en los cuerpos y en las almas: 1 

han manifestado todos igualmente en los Púlpttr s y en * 
las Cáte í ras la agudeza de sus ingenios, lo sübüme de 
sus talentos, y lo vasto de su litctatitra; cuyas admi-
rables circunstancias, acompañadas del dulce a t taS ivo | 
de la humildad, agrado, modestia y circunspección, los 
han hecho siempre sumamente recomendé Mes para to-
dos. E l R . P . F r . Vicente, quando pasó á la Europa 
el año de mil setecientos setenta y dos con el grado 
de Custodio, mereció en Madrid y R o m a las mayores 
estimaciones, y que sus R m ó s . Generales y quanti s 
D o ñ o s componían la mayor Casa de la Orden Seráfi- ; 
ca, oyeran sus conceptos y conversaciones con alta ad- -
miración y respeto. Habla de estos Sabios Religiosos el 
lllmó. Sr . Granados (a ¿r) y la Gazeta de México ( i 8 ) , j 
latiéndoles un muy merecido elogio. 

Finalmente el M. R . P . Dr . Don Manuel de < 
Yturriaga y A l z a g a , Doí lor en Sagrados Cánones por i 
la R e a l Universidad de México, Abogado de la Rea l 
Audiencia de aquella C a p i t a l , sugeto muy apreci; b!e \ 
por su admirable talento y gran literatura, que después ¡ 
de haber sido Cura y Promotor F i sca l en e l Obispa-
do de Mcchoacán, fué Catedrático, V i c e - R e f i o r y \\vt> J 
tor de los Reales Colegios de San Ignacio y San Fran-
cisco Xavier de esta Ciudad de Querétaro, á cuyo zelo ¡ 
y a f t i v í d i d se deben los aumentos y creces que han te- | 
nido, y el lucimiento y esplendor que le h-n dado sus 
Alumnos: en todas hartes se ha hecho digno del ma- ¡ 
yor aprecio y estimjicion, por su amabilidad, por lo i 

( 1 7 ) Granad. Tard. American, tard. 1 1 , pag. 3 1 2 . 
(28Í Gazeta de México de 30 de Mayo de 1786. qee está en el 

tom. 2. uum. 10. 

r 

afable desu trato, por su génlo marcial, por sus arre-
gladas c r s twrbres y demás exquisitas prendas: mereció 
últimamente por sus letras, por sus n élites y sabias 
oposiciones, >ue el R e y nuestro Señor le condecorara 
con la t r rrcngia Doctoral f e la Santa Iglesia c e Y a -

c ; e Mcchoacán , k r u é poco l á renunció g e -
nerosamente, retirándose al R e e l Oran rio de San F e -
lipe N e r i de esta Ciudad á vivir tranquilamente baxo 
aquel sabio y prudentísimo Instituto. 

Todos estos : u s a o s insignes y famosos, con 
otros muchos, que por abreviar dexo ocultos entre los 
velos del silencio, como los Chaves , les Jordanes, ios 
Solchagas, los Lunas , los Merinos, los Garcías , & c 
han sido hermosas plantas que ha producido el fértilí-
simo suelo de la noble, florida y populosa Ciudad de 
Santiago, cíe Querétaro, y que hacen ahora y siempre 
su mas distinguida gloria; cuyas virtuosa* y s ingula-
res prendas no p ia rán e s c o n d a los mármoles, ni ocul-
tar en la obscuridad de su silencio los sepulcros. 

M.-.s no es el menor lustre de la Ciudad de 
V'Jcretaro la munificencia y esolendor con que se em-
plea en el culto divino: omito el referirlo quando son 
tan notorias sus Fiestas a n u a s , sus Procesiones peni-
tentes, sus Coíradias devotas, sus Capellanías p e n e -
tas, y sus Memorias plado-as. Siete eran las Iglesias 
con q u ; 5C adornaba esta hermosísima Ciudad quando 
se dedico la de nuestra Venerable Congregación; mas 
en_cl oía pasan ya de catorce l a s q u e tiene: irémoslas 
remiendo una por una, según los aú >s de su erección, 
pa-a que tengan d e pilas alguna noticia los curiosos,, 
dexando i a de nuestra Señora d e G u a d a l o p e para c o -
rona y termino de todas. L a primera es la del C o l e -
gio A p o s t ó l a de l'ropuganJa Fide de Religiosos Fran-
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císcanos de la Santísima Cruz de los Milagros , por ser 
también la primera Iglesia que hubo en Queretaro, y 
su primitiva P a r r o q u i a ; pues en ella se barnizaban, 
casaban y enterraban los que se conv.meron del gen-
tiüsmo, hasta que se mudó al lugar donde se halla 
hoy el Convento grande Capitular de N . í>. Y. aan 
Francisco. Se hizo la primera vez en el ano de mil 
quinientos treinta y uno una pequeña Ermita de r a -
mas y materiales campestres, en donde se dixo la 
primera M í a el dia de Señora Santa Ana veinte y 
seis de Jui io del mismo año: se hicieron también del 
mismo material algunas peqneñas celdas para los p o -
cos Religiosos y Ministros que habia, y una v iv i en-
da contigua que sirvió de Hospital para curación de 
los Indios. Habiendo mudado los Religiosos el C o n -
vento, como diximos, con el tiempo se consumio a 
primera Ermita , dentro de la qual estaba colocada ,a 
milagrosa Cruz de piedra; con ésto estuvo algunos anos 
esta"preciosa Rel iquia en campo descubierto, obrando 
muchos y grandes prodigios . L a repetición de estos 
movió la piedad de los F i e l e s , y á instancins de los 
Religiosos Franciscanos se fabricó una Ermita de car-
rizo y taxamanil, la que á los quatro años se mejoro 
de cal y canto, con techo de madera. A s i se conservó 
esta Iglesia hasta el año de mil seiscientos cincuenta y 
ooatro, en que vencidas varias dificultades y contro-
versias, y conseguida licencia del R e y se fabricó de 
nuevo una Iglesia mas capaz, con un Convento anexo 
4 ella para los Rel igiosos que cuidaban de la Santa 
Cruz, el que sirvió ua poco de tiempo de Enfermería 
de la Santa Provincia de San Pedro y San Pabio de 
Mechoacán: y el año de mil seiscientos sesenta y seis, 
estando y á enteramente concluido el Convento con to-

das las oficinas recesarías, lo destinó dicha Provincia 
pa-a Casa de Recolección, con el título de San Buena-
ventura; hasta que por fin el año de mil seiscientos 
ochenta y tres se entregó á los Padies Apostólicos 
para que fundaran en él un Colegio de Misioneros de 
Propaganda ¡<de, por Bu la del Señor Inocencio X I . 
de ucho de M a y o de mil seiscientos ochenta y dos, 
el que hasta el dia se conserva sin h:-ber decaído un 
plinto de su primitivo fervor y exactísima observancia. 

L a fabrica material del Colegio y de la Ig l e -
sia ha tenido muchos y grandes aumentos desde el año 
de mil seiscientos ochenta y tres hasta el presente. E l 
complemento de! Crucero de la Iglesia, del Coro, de 
la Sacristía y del hermoso Camarín que está detras 
del Altar mayor, es debido á la generosidad y bene-
ficenria del ür. Don Juan Caballero y O c i o , que lo 
hizo á sus expensas. L a Iglesia principal, que es de un 
tamaño proporcionado, está bien adornada de Colate-
rales, y tiene contigua una hermosa Capil la con tres 
paertas, pur dond; se comunica con ella, y ambas t ie -
n :n su fachada hacia el Poniente. E l Colegio es bas-
tíate amplio y cómodo para la habitación de los R e -
ligiosos: tiene Boa famosa Librería , con obras muy se-
leSas y apreciabies; en el dia sscienden sus libros al 
número de siete mil y tantos volúmenes. S e venera en 
el Altar mayor de su Iglesia la preciosa Reliquia de 
la Santa Gtéz de piedra, llamada de los Milagros; de 
los que refieren muchos y muy admirables los R R P P . 
Cronistas Larrea ( 2 9 ) y Espinosa ( 3 0 1 , á mas de otros 
mochos que se conservau en el Arch ivo de aquel C o -

{29) Fr. Alonso Larrea Croo, de Mechoae. lib. 2. cap. 24. 
(30) Fr. Isidro Espinosa Croa, de ios Colcg. lib. 1 . cap. 5. y sig. 



legio. Venérase también al pie de esta Santa Cruz uní 
hermosísima Imágen de Jesocbristo e i el paso del Ecc: 
Homo, colocada en su nicho con vidrieras, de el q u : 
hay en el mismo Arch ivo mu:has maravillas escritas. 
También son dignas de admiración otras tres Imáge-
nes que allí mismo se veneran: la una es d ; M a r í a 
Santísima con el Santo N i ñ o en los brazos, que es de 
pincel romano, muy hermosa y particular: la oirá es 
un N i ñ o Jesús de bulto, de casi tres quartas, de h e -
chura napolitana, muy especial, que le dió la E x c m á . 
Señora Duquesa del Infantado al Venerable P a i r e L i -
naz, quando vino á fundar este Colegio Apostólico: y 
1» otra es un Santo Christo de marfil, de vara y tres 
qiia-tas, muy bien trabajado, que donó á los R e l i g i o -
sos el Señor Don Toribio Cosío, Marqués de T o r r e -
Campo, Gobernador que fué de Fil ipinas, el año de 
mil setecientos treinta y uno, que pasó por esta Ciu-
dad quando se restituyó á España . 

Este Apostólico Colegio fué fundado por el 
Venerable Padre F r a y Antonio L i n á z de Jesús Mar ía , 
hijo de la Santa Provincia de M a y o r c a , que entró en 
él con sus compañeros el dia quince de Agosto de mil 
seiscientos ochenta y tres . Y es digna de notarse la 
singular prerogatiia de ser éste en todas las Indias 
Orientales el primer Colegio de Propaganda Fids, acre-
centando sus glorias el haber sido fecundo Seminarlo 
de otros muchos Colegios, fundados no solo en estos 
R e y n o s , sino también en la Europa . Hasta ahora cuenta 
por hijos suyos en E s p a ñ a á ios Colegios de San M i -
guel en Cataluña, de nuestra Señora de la Oliva en 
Castilla, de San Roque de Calamocha en Aragón , de 
Saniítí Spíritus del Monte en Valencia, de San E s t e -
ban de Seheguio en Cartagena, y al de la Santa Pro-
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vincia de Cerdeña: y en este R e y n o tiene á los dos 
de nuestra Señora de Guadalupe en la Provincia de 
Nicaragua y de la Ciudad de Zacatecas, con los del 
Santo Christo de Guatemala y d< San Fernando de 
México ( 3 1 ) . Tiene por lo regular este Colegio un 
gran número de Religiosos, y manda traer a España 
con ficqüe.i.-ia Misioneros, que costea siempre el R e y , 
para la reducción de los Infieles y provecho de ¡os 
Católicos. E.-.tre todos los que ha habido en él han 
florecido muchos Religiosos insignes y famosos en v ir-
tud y letras, como la publican' los dos tomos de la 
Crónica que hasta ahora se han impreso: en virtud se 
hsn señ ilado éntre muchos su Venerable Fundador el 
K . P. L-.no, ei Venerable P. F r . Antonio Marg i í de 
Jesús, el Venerable P. F r . Melchor L o p z, el V e n e -
rable P. Fr . Francisco Cazañas , el Venerable P. F r . 
Francisco F r : ; o s , el V . P , Fr . Pablo R e b u l l i d a , el 
V. P. Fr . Antonio de ios Angeles Bustamame, y otros 
varios: en leiras y talentos se han distinguido el V e -
nerable y M. R . P. F r . Isidro Fé l ix de Espinosa, que 
escribió doctamente ti primer tomo de la Crónica de 
estos Colegios, el R . P. F r . Joseph Joachin de O r t e -
ga y San Antonio, autor de las tres eruditas y p ia -
dosas obras Místico Mes Mariano, Aljaba Apostólica 
y Fiiomela Mariana; el R . P . F r . Hermenegildo V i i a -
piana, Cronista del Colegio, que escribió la segunda 
Vida del Venerable Padre Margíl , la Historia de nues-
tra Señora del Pueblito, la Centinela y el Enquírldion 
Moral, la Vida del Venerable Padre Don Martín de 
San Cayetano, y otras varias obras muy eruditas y 

(31) Vease la Crónica del P. Espinosa, donde se verán otras 
cojas muy particulares de este Colegio. 



elegantes; e! R . P . F r . Juan Domingo Arricivita. Cro-
nista y Comisario habiu.al cíe Misiones. <.ue imprimió 
poco h ice el segundo wmo de la 'Cr . ' ¡::.-a, e n nn es»' 
tilo muy dulce y muy flefid--: y fi"lm-:me el R . P. Fr. 
D iego Bringas de Manzaneda y Encina: , adual Cro-
nista del Colegi:i, bien conocido por su Maná de los 
Chris'ianos, y por el primer tomo desús Scrn:nn?s lie-
nos de erudición y eloqüencia, que tiene impresos. Cuen-
ta por último este Apostólico Colegio émre sus hijos 
beneméritos á los Illmós. y R m ó s . Señores Don F r a y 
Pedro de la Concepción Urtiaga, dignísimo Chispo de 
Puer to-R ico , y Don F r a y Antonio de los P. es, que 
vino eo Misión á este Colegio, donde fué Vicario ; y 
habiendo vuelto á España fué allí e le f lo el año de 
mil setecientos ochenta, en once de Diciembre, primer 
Obispo de Sonora, en cuya Diócesis murió el día seis 
de Marzo de mil setecientas Ochenta y siete. 

E l Convento grande Capitular de la Regular 
Observancia de N . S . P. San Francisco, que dcspies 
de haberlo fundado los primeros Religiosos que vi-
nieron á esta Ciudad en el lugar donde se halla el 
Colegio de la Santa Cruz, corno d i j i m o s , lo tránsh» 
daro» poco después donde ahora está . Me ha sida 
imposible indagar el año cierto en que se transladó ó 
fundó este Convento, no obstante de haber practica" > 
muchas y muy prolixas diligencias, y haber leído cuan-
tos escritos antiguos y modernos pudieran declarar! 
pues en el A r c h i v o de la Provincia no hay documento 
alguno que lo diga, ni por los libros Parroquiales se 
puede inferir, porque éstos no comcnznron á escribí'se 
hasta el año de mil quinientos noventa y tres; y a " " 
el R . P . Larrea , que fué el primero que ' escribió la 
Crónica de esta Provincia, lo pasa enteramente en si-

lencio: y así lo único que he encontrado es lo que 
dice el R . P. Espinosa ( 3 2 ) , que habiéndose mante-
nido algún tiempo los ptimeros Rel igiosos en el p r i -
mer domicilio y pequeño Convento de pi ja , donde está 
ahora la Santa Cruz, se mudaron al que hoy llaman el 
Convento grande, por haber crecido en vecinos el Pue-
blo, y no ter.er la agua necesaria sino muy distante: 
de aquí se i . " . re que su fundación fué pocos años des-
pue; de la conquista de esta C i u d a d . Este Convento 
se a d j i i i c ó á la Provincia de Mepjjoacán por los Pa-
dres de la del Santo Evange l io , cerca del año de mil 
quinientos sesenta y seis, en tiempo del Marqués de 
F .iee , Virrey de México, según afirma el erudito y 
M. R . P. F r . Juan de T o r q u e m s d a . ( 3 3 ) 

L a fábrica material del Convento é Iglesia ha 
tenido en todo este tiempo muchos aumentos y re for -
mis: el año de mil seiscientos noventa y ocho se con-
cluyó el magnífico Convento é Iglesia que ahora exis-
te, el que se perfieionó el de mil setecientos veinte y 
sie:e, en que la generosidad y magnificencia del R m ó . 
P. Fr. Fernando Alonso González, C misario General 
ee Indias y Padre ex-Ministro Provincial de esta Pro-
vincia de Mechoacán, renovó la Iglesia, su hermosa y 
eleva Ja Torre y sus primoroso? C laust ros , adornando 
éstos c in admirables lienzos de las vidas del Seráfico 
Patriarca y San Antonio de Padua , del valiente pin-
cel del "slaestfo Don Juan Rodr igues Xuarez, insigne 
Apeles Mexicano ( 3 4 ) , los que sirven de admiración 

' 3 1 ) P. E i j io . c'11 su Cron. lib. [. cap. 4. 
Í33) lor.¡ueiu• Monarvj. ludían. Ic.u. lib. iq. cap. 10. 
(3+ Mario cite ¡¡signe Pintor en México el día 14 de Enero 

de 1 723 . de edad de 52 años. 



á quanto» ván á registrar s'is o r im- . ' s . M-- ¡ m s í ó ' t s n -
bien su suntuosa ! ¡ lesü cot fColatér ' la enr i iuecó 
con Candiles, c i : Lamparás , Cu : .i . . . C l i e ? . y o>--s 
m.¡ • tii'¡ piezas rie plata y o w faS-icñ In Enfermería; 
y en un;¡ palabra, I:: dio lo : s ¡os ¡ur.ieit'os y hermo-
sura que allora tiene, como lo publican l.'S Gazetas de 
México en varias partes ( 3 5 ) . Ahora últimamente se 
pintó de nuevo el Coro con el mayor primor, y se 
le fabricó una sillería muy bien trabajada, de varias 
maderas finas de distintos colores, debida todo á la 
magnificencia y b i e n gusto del M R . P . F r . Joseph 
de Soria, Padre ex-Ministró Provincial de esta Pro-
vine! ; : todo lo qua! se concluyó el año de mil se-
tecientos novcnti y seis. E n esta Iglesia se venera 
en uno de sus Alta-es la hermosísima Imagen de Jesus 
Nazareno de las tres Caídas, cuyo rostro es divino, 
su cuerpo proporcionado, y el impulso y ademán de 
caer y levantar ( en la Procer-ion en que lo saca la 
Venera" le Órden Tercera el Viernes Patito de caifa 
año ) es conte lo describe el Tilmo. S--ñor Granado.-; 
( 3 6 ) c u i tanta naturaleza debida á la ingeniosa y 
valiente disposición de los mu lies, que cada año se 

( j í ) Grisetas de México de Enero de 1728 , de Diciembre di 
1 72^ , y de Julio de 1 732 . Murió este grande R.-ligio-,> 
en Santa María la Redonda de Mélico el dia iS de OicieatJ 
bre de 1734. de edud de sesenta años y seis me.es, con simo 
sen-i nieiuo de todos, por sus muchas y relevantes p- a--..» 
El Convento grande de San Franci-co de esta Ciudad ¿e 
Queréraro le ce'ebró, como á su insigne Bienhechor, unas 

' suntuosas Exequias en los dias 0 y 10 de Febrero de 1 7 3 ' . 
que describe por menor la Gazeta de México de .V,.;. ...i 
i/.ivino. año. 

(36J Tard. American, tard. 15. pag. 421 . 

lisongean los Queretanos ver representado este paso con 
la propiedad que lo miró executado el ingrato pueblo 
en el supremo Autor de la vida. E s t a divina lmágen 
es obra del insigne Escultor conocido vulgarmente en 
esta Ciudad por Bartolico, que la hizo hácia el año de 
mil setecientos sesenta. Esta Iglesia tiene dos hermo-
sas Capillas, l a . u n a en el c r u c e r o , dedicada á San 
Diego de A lca lá , en cuyo Altar se venera una her-
mosa Estatua de talla, de cuerpo entero, de este g l o -
rioso Santo, de singular escultura , que se dice fué 
hecha por el famoso Maestro Francisco Martínez, por 
los años de mil seiscientos seis: y la otra en el cos-
tado que está al Sur , dedicada á Mar ía Santísima de 
los Dolores, la que tiene una puerta con que se co-
munica á la Iglesia, y otra que sale á la Portería 
del Convento, cuyas fachadas miran hácia el Ponien-
te: en esta Capil la se conserva con mucha estimación 
la Pila Bautismal en que se bautizaron los Illmós. y 
Rmós. Señores Don F r . Antonio Monroy y D o n F r . 
Pedro de la Concepción Urtiaga, y la R e v . y Ven. 
Madre Sor Antonia de San Jacinto Altamirano. E n 
este Convento se estableció la Parroquia de esta C i u -
dad, y permaneció en él hasta el año de mil setecien-
tos cincuenta y mietae,t en que por repetidas Cédulas 
del R e y nuestro Señor ( 3 7 ) se secularizó y pasó á 
los Clérigos, mudándola a la Iglesia de la Congrega-
ción de nuestra Señora de Guadalupe, su primer C u -
ra Clérigo el Dr . D . Joseph Armonio de la Via. 

(57) Una de estas Cédulas Reales se guarda origina <,n el 
Archivo de nuestra Congregación, con fecha de 26 de t>'a:zo 
de 1705, en que. encarga el Rey se dén los Curatos de esta 
Ciudad, á los Clérigos de «lia. 
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E s este Convento, en el dia e l principal y 
cabeza de la Santa Provincia de Rel ig iosos Francis -
canos de San Pedro y San Pablo de Mechoacán, donde 
se celebran muchos años hace sus Capítulos Provin-
ciales, que ántes se celebraban en Tzintzuntzan, en 
Val ladol id ó en C e l a y a , conforme lo disponían los 
R m ó s . Padres Comisarios Generales de Indias . Esta 
Provincia f a í una con la del Santo Evange l io de M é -
xico hasta el año de mil quinientos treinta y cinco, 
en que se dividió y se er igió en Custodia: luego el 
año de mil quinientos sesenta y cinco, en el Capítulo 
General que se celebró en Val ladol id de España , fué 
constituida en Provincia con el titulo de los A p ó s -
toles San Pedro y San Pablo , y fué e le f to por su 
primer Provincial el Ven. P . F r . Angel de Valencia, 
como lo refiere todo por extenso Torquemada ( 3 8 I . 
T iene al presente esta Provincia diez y seis Guardia-
nías, doce Vicarías, diez y siete Misiones, siete_ Cáte-
dras de Teología , dos de Cánones, quatro de Filoso-
fía, seis de Gramática, diez y nueve Predicadores Con-
ventuales, nueve Comisarías de Terceros, y tres Casas 
de Novic iado. Tiene asimismo un Colegio R e a l y Pon-
tificio en C e l a y a , fondado (por Bula del Señor U r -
bano V I I I . del dia cinco de Octubre de mil seiscien-
tos veinte y quatro ) el año de mil setecientos veinte 
y nueve, cuyo Fundador y Patrono fué Don Pedro 
N u ñ e z de la R o x a , según afirma el R . P. Lar rea ( 3 9 ) : 
otro de Misioneros Apostólicos de la Santa Cruz en 
esta Ciudad: un Convento de Recolección, que es el 
del Pueblito: y dos Conventos de Rel igiosas, el uno 

(38) Monarq. Indian. tom. 3. lib. 19. cap. 12 . 
(39) P. Larrea CrOn. de Mechoac. lib. 2. cap. 26. 

de Santa Clara de Jesús, en esta misma Ciudad, A n -
dado el año de mil seiscientos siete; y el otro en V a l l a -
dolid de Capuchinas, Indias Caciques, de la Purísima 
Concepción de Cozamaloapan, fundado el año de mil 
setecientos treinta y siete, á expensas del Señor D o c -
tor Don Marcos Muñoz de Sanabria, Canónigo L e c -
toral que tué de aquella Santa Iglesia. 

E n esta Santa Provincia han florecido muchos 
Religiosos insignes en virtud y letras, y éntre ellos se 
han distinguido su Ven. Fundador F r . Martin de J e -
sús, o de la Coruña, que murió con gran fama de san-
tidad en su Convento de Patzquaro : el Ven . P . F r . 
Angel de Valencia, su primer Provincial, que murió" 
santamente en el Convento de Guadalaxara : los V V . 
I V . i r . Sa lvador Hernández, natural de Canarias, y 
r r . Alonso Ortiz, natural de Almendralejo en E s t r e -
n a r a , que acabaron los dias de su vida en este C o n -
vento de Querétaro, colmados de virtud y santidad" 
y el \ en. P. F r . Juan de Ocaña, que tomó el hábito 
en esta Provincia siendo Clér igo y gran Canonista , 
donde vivió ma5 de quárenta años , al cabo de los 
quales murió de setenta años en el Convento de U r u a -
pan, con grande fama de Santo: el Iilmó. y Rmó. S r . D 
i r . Pedro Pila, natural de ia Provincia deGuipuzcua 
que tomo el hábito en la Ciudad de Tzintzuntzan, fué 
el decimoséptimo Comisario General de Indias, Horn-
e a d o el ano de mil quinientos noventa y cinco , y 
Obispo e ledo del N u e v o Cáceres de Camerines en las 
islas f i l ip inas , cuya Mitra renunció, y murió de C o -
misario en el Convento de Tzintzuntzan el año de mil 
setecientos tres. E l Iilmó. y R m ó . Sr . D . F r . Juan 

A y o r a , Provincial que fué de esta Provincia , y 
w i s p o electo de Mechoacán, cuya dignidad renunció 



p t r la conversión de los Infieles de Fi l ipinas , d o n i « 
v i v i ó apostòlicamente algunos años, y murió una d i -
chosa muerte: fué Re l ig ioso muy observante y muy 
sabio; dexó impreso en lengua Mexicana un tratado del 
Santísimo Sacramento, muy provechoso y elegante ( ) 
E l M . R - P- F r . Alonso Larrea, natural de esta Ciu-
dad de Querétaro, Cronista y primer Provincial criollo 
de esta Provincia, Re l ig ioso virtuoso y sabio: escri-
bió la primera Crónica de dicha Provincia, la que se 
imprimió el año de mil seiscientos quarenta y tres. Hl 
Il lmé. y R m ó . Sr . D . F r . Andrés Quíles Gal indo, na-
tural de Ce laya , Regente de Estudios quince anos, Con-
sultor y Calificador del Santo Oficio: fué destinado á 
E u r o p a Pro-Ministro Provincial , y all í c ieño Obispo 
de Nicaragua el año de mil setecientos diez y ocho, 
donde murió el de mil setecientos veinte y quatro. E l 
R m ó . P . F r . Fernando Alonso González, Comisario 
General de Indias, de quien hablamos ántes. ElI V en. 
y M . R . P- F r . Domingo Villaseñor, Padre ex-V icario 
Provincial de esta misma Piovincía, Fundador del Cotí-
vento de Irapuato, Re l ig ioso humilde, pobre, austèro y 
penitente, zeloso de la salvación de las almas, natural 
de Ce laya , donde murió con gran fama de santidad á 
los sesenta y quatro años de su edad el día veinte y 
quatro de Abri l de mil setecientos ochenta y quatro: 
la Gazeta de México hace un magnifico elogio de este 
varón admirable ( 4 0 ) . E l l i lmó. y Rmó. Sr . D . Fr. 
Joseph Joachin Granados y Ga lvez , Predicador general 
y ex-Definidor de esta Provincia, Re l ig ioso de gran-

(*) El R. P. Larrea describe en su Crónica las vidas de estos 
W . Religiosos. 

(40) Gazeta de México de 5 de Mayo de 17S4. 

des talentos y suma literatura , autor de las Tardes 

Americanas: fué eleQo Obispo de Sonora el año de 
mil setecientos ochenta y ocho, y trasladado á la M i -
tra de lJurango el de mil setecientos noventa y q u a -
tro, donde murió, ántes de tomar pe,sesión, el dia veinte 
de Agosto del mismo año, de quien hace un grande 
elogio la Gazeta de México, quando dá noticia de su 
muerte ( 4 1 I . E l R . P . F r . Antonio Planearte, natu-
ral de l.i Vil la de Zamora, L e S o r Jubilado, e x - D e f i -
nidor y también anualmente de esta su Provincia de 
Mechoacan, sugeto muy recomendable por su virtud y 
prenlas religiosas, por su vasta literatura y grandes 
talentos, bien conocido por varias obras de piedad, de 
eloqüencia y de poesía que ha dado á luz: de él hace 
honorífica memoria el Illmó. Granados en sus Tardes 
Americanas. ( 4 2 ) 

E n el recinto del Cementerio de este Convento 
grande estí . h íc ia el lado del S u r , la Iglesia de la 
Venerable Ó.den Tercera de Penitencia de N . S . P . 
S . Francisco, fundada el año de mil seiscientos treinta 
y quatro, donde sus Individuos, que son siempre de lo 
mas ilustre y noble de la Ciudad, celebran sus funcio-
nes y hacen sus exercicios de penitencia y devocion, 
presididos siempre de un Comisario Visitador, que es 
por lo regular un Rel ig ioso graduado de la Provincia , 
para cuya elección tiene concedido esta Tercera Ordea 
privilegio del R m ó . P . Comisario General de Indias, 
y aprobado por el Venerable Definuorio, para propo-
ner tres Rel igiosos, sobre uno de los quales ha de re-
caer precisamente la elección: cuyo privilegio le con-

(41) Gazeta de México de 3 de Septiembre de 1794. 
(42) Tard. i i . p a g . 320. 



cedió el R m ó . P . F r . Joseph Antonio Oliva en veinte 
y dos de Oílubre de mil seiecientos cincuenta y nueve. 
Tiene esta Iglesia en un costado una hermosa Capilla, 
en c u y o Altar principal se venera una hermosísima Im;í-
gen de Jesús Nazareno con la Cruz acuestas, de bulto, 
llamada comunmente de los T e r c e r o s , la que fabricó 
el R e v . y virtuoso P . F r . Sebastian Ga l legos , hijo 
de esta Santa Provincia de San Pedro y San Pablo 

de Mechoacán, por los años de mil seiscientos trein-
ta, con ral primor y hermosura, que toba los corazo-
nes de quantos van á mirarlo ( 4 3 ) . Esta divina Imá-
gen sale el quinto Viérnes de Quaresma, por la tarde, 
en devota Procesión, acompañada de la Ven. Órden 
Tercera, que vá hasta la Santa Cruz rezando por las 
calles la Via Sacra. Este místico y edificante Cuerpo 
se ocupa todo el año en obras las mas piadosas, c a -
ritativas y Christianas, y á saliendo por semanas sus In-
dividuos por toda la Ciudad á co leSar de puerta en 
puerta la limosna para dar de comer todos los Domin-
gos del año á los presos de la Cárcel , y socorrer to-
dos los Sábados á muchos pobres vergonzantes 5 y á 
yepdo procesionalmente á repartir por sí mismo uíia 
v e z cada año á los encarcelados, y otra á los enfermos 
del Hospital, una abundante y bien sazonada comida, 
que les dá de sus propios fondos; yá sacando el V i e r -
nes Santo por la mañana la cdificativa y penitente 
Procesión de las Tres Caídas , en que ván acompañando 
todos los Terceros, con sogas y coronas de espinas, 
la soberana Imagen de Jesus, que con este título se ve-
nera, como diximos poco hace, en la Iglesia del Con-

(43) Habla de esta Santa Imagen el R. P. Vilaplana en su No-
venario histórico de nuestra Señora del Pueblito, cap. 1 . 

vento grande, y en que se predican cinco Pláticas so-
bre diferentes pasos de la Pasión de Jesuchr i s to ; y á 
dotando varias doncellas Huérfanas el dia de su Santo 
Patrono San Luis R e y de Franc ia ; y i asistiendo á 
sus piadosos cxercicios con edificación del pueblo; y á 
cuidando con el mayor zelo y exactitud de la Escuela 
gratuita de primeras letras ( 4 4 ^ , que se fundó á sus 
expensas y la de algunos Bienhechores; y yá finalmen-
te cxerciendo ( tras muchas obras de caridad y d e v o -
ción, que no refiero por excusar prolixidad. Para esta 
Escuela está y a concluida una suntuosa casa con una 
pieza de bóveda , de mas de veinte y quatro varas , 
para la asistencia de los niños, y una vivienda muy 
cómoda para habitación del M a e s t r o , con todos los 
demás necesarios para el desempeño de este ministerio. 

Contigua á esta Iglesia, al lado izquierdo, está 
la Casa Santa de L o r e t o , que fabricó á sus expensas 
el Br. D. Juan Caballero y Ocio, s igun las medidas 
de la verdadera Casa Lauretana: en ella se venera una 
hermosa y divina Imagen de nuestra Señora de esta 
misma advocación. Está esta Santa Casa en el c e n -
tro de una pequeña Iglesia de b ó v e d a , baxo de la 
cúpula ó media naranja, y se halla en el dia con bas-
tante decencia y adorno, y algunas fincas para su cu l -
to, de las que cuida siempre un Capellan, que lo es 
un Religioso graduado del Convento grande de N . P . 

(•t-r) —I establecimiento de esta Escuc'a es debido al 2elo y cari-
ridad del M. R. P. cx-MinKtro Provincial inmediato de esta 
Provincia de Mechoacán Fr. Joseph" Mana Carranza, que lo 
promovió siendo Comí .ario Visitador de esta Tercera Orden 
el año de 1708, en un sabio y eloqiieute Discurso, ique pro-
nuncio á este ::a el dia 25 de Febrero, y que se imprimió ea 
México el mismo año. 



S . Francisco. Del oiro lado de la Iglesia de la T e r -
cera Órden está la Capilla de los Httmsnos de la 
Cuerda, la que era ántes, quando teiian les Curatos 
los R e l i g a s e s , Parroquia de los Indios; y despues que 
se secularizaron se le adjudicó á la Cofradía para que 
hiciesen sus Individuos, á dirección de un Rel ig ioso 

Franciscano, sus ejercicios de piedad y mortificación. 
E s esta Capilla de tres naves, y toda de bóveda, c u -
riosamente adornada de varios Colaterales que ahora 
últimamente le han hecho. E n el mes de Septiembre 
de cada año hacen en élla los Desagravios de Christo, 
con la mayor edificación, dirigidos siempre de un Sa-
cerdote de la Santa Escue la de Christo; y en el último 
dia, que es la Comunion general, salen por las calles 
de la Ciudad en una edificante Procesión de Peniten-
cia, con las soberanas Imágenes del Divino Maestro, 
de nuestra Señora de los Dolores , San Francisco y 
San Fe l ipe Ner i , para cuyos precisos gastos dexó una 
obra pia D. Gerónimo Cosio , vecino honrado de esta 
Ciudad, al cuidado de dicha Sarta Escuela , constitu-
yéndola Pattona de ella. Dentro de esta Capilla, y en 
la nave de la derecha, está el Oratorio parvo de la 
Santa Escuela de Chr i s to , fundada por Decreto del 
l l lmó. Señor Doctor D o n Manuel Joseph Rubio y S a -
linas, dignísimo Arzobispo de M é x i c o , expedido en 
veinte de Abri l de mil setecientos sesenta y cinco, y 
á solicitud y expensas del M. R . P. F r . Miguel Ce-
deño de F igucroa, Provincial que fué de esta Provin-
cia de Mechoacán, y su primer Padre de Obediencia: 
desde su fundación ha permanecido hasta el dia en la 
mas exacta observancia de sus constituciones, siendo en 
todo la edificación de esta Ciudad , quien la estima, 
mira y respeta como un precioso relicario, por la v i r -

tud y buen exemplo de sus Hermanos, asi Ecles iást i -
cos (*) como Seculares. 

En el mismo Cementerio donde se hallan todas 
estas Iglesias, está también la Capilla del Santo Christo 
de San P i n i t o , la que le labró á su costa el Br . D . 
Juan Caballero y Ocio á esta divina Imágen, que es 
de Jesús Crucif icado, de bulto y de una estatura re-
gular, c u y o rostro es de una amabilidrd y dulzura la 
mas rara; venérase en el Altar principal de esta C a -
pilla, en . un hermoso nicho con vidrieras. Fabr icó esta 
santa Imágen el R . P. F r . Sebastian Gallegos por los 
años de mil seiscientos treinta, juntamente con la de 
Jesús de los Terceros, y le llaman de San Benito por 
estar fundada en su Capilla con autoridad Ordinaria 
una Cofradía de la Purísima Concepción y San B e -
nito de Palermo ( 4 5 ) . Dios ha querido hacer mu -
chas veces ostentación de su poder en esta s a g r a -
da Imágen en diversos prodigios que por su medio 
ha obrado. E n las necesidades públicas de peste, e s -
casez de agua, y ótras, se ha experimentado que lue-
go que se le hacen rogaciones se ha alcanzado de D i o s 
el remedio y el consuelo. E l Martes Santo por la 
tarde sale todos los años en una devota Proces ión , 
acompañada de la Comunidad del Convento grande d-j 
San Francisco, y de algunas Personas devotas de la 
Nobleza de esta Ciudad. 

E l Convento Hospital R e a l de la Purísima 
Concepción, sujeto á los Rel igiosos de la Provincia de 
San Hipólito Mártir de la Órden de la Caridad, que 

(*) En el dia tiene esta Santa Escuela doce Clérigos Presbíteros. 
(45) Habla también de esta Santa Imágen el R. P. Vilaplana en 

su Novenario histórico de nuestra Señora del Pueblito, cap. i . 
H 



fundó en este R e y n o por los años de mil quinientos 
sesenta y nueve el Venerable Bernardino Alvarez. Fun-
dó este Hospital, en el mismo sitio donde ahora se 
halla, D . Diego de Tap ia , Hi jo de Don Fernando el 
Conquistador de esta C i u d a d , en compañía de otros 
Indios principales del Pueblo , cerca del año de mil 
quinientos ochenta y seis, y lo estuvieron administran-
do hasta que habiéndose presentado al R e y nuestro 
Señor F r . Juan R a z ó n , Hermano mayor de la Con-
gregación Hospitalaria que era entonces, para que se 
le adjudicase este Hospital para su administración, se 
le concedió por Cédula de veinte de M a y o de mil 
seiscientos veinte y dos, en que asigna S. M, para sus 
gastos y subsistencia el noveno y medio de los Diez-
mos de esta Ciudad. L e dió posesion de él es nom-
bre del R e y á dicho F r . Juan R a z ó n , el dia trece 
de M a y o de mil seiscientos veinte y quatro, D. Chris-
tobal de Portugal Osorio, A lca lde Mayor de este Par-
tido; y desde entonces se erigió en Hospital R e a l su-
jeto á estos Rel igiosos. E n todo este tiempo ha teni-
do su fábrica material muchas variaciones, hasta que 
últimamente el año de mil setecientos veinte y seis se con-
c luyó la Iglesia que ahora tiene, debida al zelo y ac-
tividad del M . R . P . F r . Miguel de Valdivieso y 
Plaza, que lo fabricó siendo General de la Órden: 
posteriormente se labraron el Convento y Enfermerías 
que en el dia existen, cuya obra se acabó el dia seis 
de M a y o de mil setecientos sesenta y seis. L a Iglesia 
aunque es corta es toda de bóveda con su cimborrio, 
y está adornada con varios Colaterales: en élla se ce-
lebran sus funciones con mucha devocion y solemni-
dad. E l Convento y Enfermerías son también reduci-
das, pero muy limpias y aseadas ; y no obstante su 

cortedad se curan en él la al cabo del año un gran n ú -
mero de enfermos, con el mayor cuidado y esmero con 
qúe los atienden y asisten estos buenos y caritativos 
Religiosos. Dentro de breve se v á n á fabricar de nuevo 
dos Enfermer ías mas para que puedan curarse en élias 
mayor número de enfermos, cuya obra v á á empren-
der el R . P . F r . Juan C o l o n , adlual zeloso y vigilante 
Prelado de este Convento. E n este Hospital han flore-
cido' muchos Religiosos venerables por su virtud y 
grande caridad con los pobres enfermos: entre éllos se 
han distinguido el gran s iervo de Dios F r . Bartolomé 
Natera, natural de Xerez d e la Frontera, insigne M é -
dico, Cirujano, Anatómico y Boticario: dexó varios es-
critos sobre la virtud y naturaleza de algunas yerbas: 
fué Rel ig ioso de sóiida virtud, y muy caritativo: mu-
rió en este Hospital de mas de sesenta años, con gran 
fema de santidad: y los V V . Hermanos F r . Amaro de 
Acosta y F r . Francisco B e i l o , que despues de haber 
vivido llenos de caridad murieron en este Convento 
colmados de virtud. 

Á dirección del sobredicho R . P . Prior de c*te 
Convento se está y á concluyendo el hermoso Hospital 
que se comenzó en el Pueblo y Baños de San B a r t o -
lomé el año de mil setecientos setenta y uno, y que 
estaba suspenso desde entonces. S e halia este Pueblo, 
que es de Indios, á distancia de cinco leguas cortas de 
esta Ciudad, entre Occidente y Sudoeste. E l manantial 
ó hetbidero, que es de aguas termales ó de agua mi-
neral caliente, al modo de la del Peñol de México , 
dista cosa de una milla del Pueblo, en cuya medianía 
es donde se está fabricando el Hospital, bien repartido, 
con su Iglesia y Convento proporcionado, donde se han 
distribuido unos Baños muy cómodos y una pieza des -



tinada p i ra Enfermer ía en los casos ocurrentes: todo 
ésto está al cuidado de los Religiosos de San Hipó-
lito, en virtud de la fundacio i que dexó Doña Beatriz 
de Tapia para este e f e f t o , á solicitud del Eminentísi-
mo Señor Cardenal de Lorenzana, quando era dignísi-
mo Arzobispo de M é x i c o , con el fin de que tuvieran 
allí la necesaria asistencia los enfermos que fueren á 
tomar aquellos baños . E s t a agua de San Bartolomé 
es verdaderamente agua termal mineral, c u y o calór es 
tan ingente, que con la mayor brevedad se cuecen en 
élla las carnes de qualquiera animal: tiene grandes v i r -
tudes y es tan útil en algunas enfermedades, que mu-
chos enfermos vienen de parages muy distantes á to-
mar aquellos baños. E l año de mil setecientos setenta 
y dos imprimió el R . P. F r . Pablo de la Concepción 
Beaumonr, Predicador Apostól ico del Colegio de la San-
ta Cruz de esta Ciudad, insigne Médico, Cirujano y Quí -
mico, á solicitud del mismo E m ó . Señor Cardena l , 
un excelente tratado sobre esta agua mineral caliente, 
el que pueden ver los curiosos para instruirse en las 
particulares qualídades de estos baños. 

L a ley de la gratitud no solo p i d e , sino que 
compele á dexar memoria de las acciones heroycas con 
que este religioso Convento de Padres Hipólitos de esta 
Ciudad favorec ió y amparó á nuestra Venerable Con-
gregación de G u a d a l u p e , aún en los primeros anun-
cios da su fundación. N o podemos negar que su Igle-
sia fué la cuna de este místico C u e r p o , pues en élla 
se fundó y permaneció mas de cinco a ñ o s , como se 
verá en los dos Capítulos siguientes, recibiendo en to-
do este t iempj de sus venerables Rel igiosos los mas 
distinguidos favores , atenciones y finezas; cuya gene-
rosidad y beneficencia vive y v iv i rá siempre grabada 

en los agradecidos corazones de todos los Congregan-
tes. Y para que nunca se nos culpe de ingratos, ni se 
diga que olvidamos los beneficios recibidos, he querido 
yo, á nombre de todos, perpetuar en esta pequeña obrita 
estos dulces recuerdos de nuestra sincèra gratitud con 
que nos protestamos siempre obligados á tan s ingula-
res finezas. • 

E l Convento R e a l de Sarta Clara de Jesus de 
Religiosas Franciscanas, sujeto á la Provincia de San 
Pedro y San Pablo de Mechoacán, administrado por 
un Vicario, dos Capellanes y un Sacrístan, todos R e l i -
giosos que nombra el Capítulo cada tres años. Fundóse 
este Monasterio á dirección del R . P. F r . Miguel L o -
pez, natural de N a v a r r a , hijo de la misma Provincia, 
y Vice-Corolsarío cenerai de todas las de este R e y n o , 
y á expensas de Don Diego de Tap ia , Indio Cacique, 
Hijo del famoso Conquistador de esta Ciudad, y dueño 
de las mas quantíosss Haciendas de esta jurisdicción, (46') 
quien tenia una Hija llamada Luisa, á la que deseaba 
con ansia darle estado; pero sus crecidas rentas no le 
daban lugar á discernir quál seria el mas acertado: por 
lo que consultando sobre ésto con dicho R . P. L o p e z , 
acordaron por último que fundase este Convento, y 
fuese su Hija la Fundadora . Con esta resolución le 
dio al instante el Cacique poderes smplics al P. F r . 
Miguel para que impetrase las licencias é hiciese las 
demás diligencias concernientes para la fundación. Prac-
ticadas yá todas estas cosas , se fabricó el Convento 
frente del de N . P. S. Francisco, en la calle que hoy 
se nombra de los Cinco Señores , cuyas rejas estaban 

(46) El R. P. Larrea hace grandes elog'os de este insigne Caci-
queen su Crónica de Mechojeáa, ». cap, »>. 



en la calle que vá de la Huerta de dicho Convento pa-
ra San Agust in , y que por eso se llama hasta hoy 
de las Re jas . L u e g o - q u e se concluyó vinieron de Mé-
xico las Fundadoras, del Convento de Santa Clara las 
R R . M M . Sor E lv i ra Sanchc-z de Figueroa, Sor Ma-
riana de Santa Clara, Sor Catalina de Cervantes, Snr 
Maria de San Christobal , ( S i r Ana dé la Circunci-
sión, Sor Florencia de los Angeles, y Sor Catalina de 
San Ildefonso; y del de San Juan de la Penitencia las 
R R . M M . Sor Juana de Señor San Joseph , y Sor 
J u a n a de San Miguel : todas las quales tomaron pose-
sión de su Convento el dia catorce de Enero de mil 
seiscientos siete, en que se celebra el Dulcísimo Nom-
bre de Jesús: fué elcíta por primera Abadesa la R . Al. 
S o r E l v i r a Sánchez de Figueroa, y entró por primera 
N o v i c i a , como Fundadora y Patrona, la M. Luisa de! 
Espír itu Santo, Hija de Don Diego de Tapia . 

Estuvieron en este Convento las Rel igiosas mas 
de veinte y siete años, porque en este tiempo sé fa -
bricó de nuevo el en que ahora están, cuya conclu-
sión, con la capacidad y grandeza que hoy se admi-
ra, es debida al zelo y aí l ivided del M. R i P. Fr . 
Christobal V a z , Vicar io Administrador que fué de esre 
Convento, y deepues Ministro Provincial de esta Pro-
vincia de Mechoacán. S e transladaron las Religiosas al 
nuevo Convento en una solemnísima Procesión el dia 
veinte y uno de Jul io de mi! seiscientos treinta y tres, 
por la mañana, dexando el otro por ser de baxos, muy 
pequeño é incómodo. Transladaron al mismo tiempo 
los huesos de su Patrón Don Diego de Tap ia , y ios 
colocaron al lado del E v a n g e l i o en el Presbiterio de 
la nueva Iglesia. Esta es ciertamente muy hermosa, t-:Á 
bien adornada de Colaterales, y de ricos Ornamentos 

y de todo lo necesario para celebrar como se celebran 
con toda magnificencia los divinos Oficios. Dentro del 
Cementerio tiene quatro Celdas cómodas para los P P 
Capellanes, y es en todo uno de los Conventos mas f a -
mosos de N u e v a España . E n todo este tiempo, desde 
su fundación, han florecido en él muchas Religiosas 
cue pasan de quatrocienras y cincuenta, y éntre ellas' 
algunas de notoria solidísima virtud, y varias de F a -
milias muy ilustres y distinguidas, siendo las que tiene 
en el día ciento y ocho Profesas. Mas éntre todas han 
sobresalido la \ e n . y R . M . Sor Antonia de San J a -
qtUo J o t r a d a y Altamirano, de quien hablamos vá : la 

o 0 ' , , d e M ü n r ° y > I a «templar y v ir-
tuosa S o r M a n a I sabe l , conocida en el Convento por 
la Maldonado. 

E l Convento de Rel igiosos Franciscanos D e s -
calzos de la Provincia de San Diego de México, que 
con el titulo de San Antonio de Padua se fundó en 
esta Ciudad el año de mil seiscientos trece, habiendo 
comenzado la obra y tomado posesión del sitio donde 
está fabricado el R . P . F r . Pedro de San Antonio y 
el Ven. P. F r . R i c a r d o de Santa A n a : despues de 
concluido fué su primer Guardian el Ven . P . F r . G a -
briel de los Angeles . Cuenta éntre sus dichas este r e -
ligioso Convento el tener depositados como preciosas 
reliquias los Cuerpos venerables de quatro extáticos, 
exemplares y virtuosos individuos suyos, que son los 
W . P P . F r . Juan Pobre, F r . Manuel de Jesús, F r . 
Alonso de San Apar ic io y F r . Manuel Reynoso, de 
quienes trata por extenso el sabio y erudito P. F r . B a l -
tasar de Medina en su Crónica de San D i e g o de iVIc-íí-
c o j ^ ^ j l o n d e escribe las Vidas verdaderamente por-
(47) P- Medin. Cron. de S. Diego iibTT 



temosas y admirables AI estos quatro W - Religiosos, 
llenas da maravillas y p r o d i g ó ® . L a IgÜsia de este 
Convento, que ss hizo de nuevo y concluyó á sus ex-
pensas el Br. D . Juan Caballero y Ocio, á principios 
del siglo pasado de mil setecientos, « muy amplia, 
hermosa y clara, toda adornada de Colaterales, y bien 
proveída de Ornamentos y' de todo lo necesario pata 
los divinos Oficio; , que se celebran allí con la mayor 
magnificencia. Venérase en élla, colocada en un Altar 
y N icho con vidrieras, la prodigiosa Imágen de nues-
tra Señora de los Remedios, del tamaño de tres quar-
tas, la que por los años de mil seiscientos diez y seis 
donó á los Rel ig iosos Baltasar de Castro, vecino hon-
rado de esta Ciudad, protestando que una esclava suya 
se la habia dexado en su muerte con el fin de que la 
diera á este Convento. Desde entonces se ha mante-
nido allí con el mayor culto y veneración, mayor-
mente desde que Dios comenzó á manifestar su poder 
por medio de esta Santa Imágen, obrando por élla mu-
chos y muy raros prodigios ea la salud de los enfer-
mos, en el socorro de las aguas, y en otras necesida-
des, de los que refiere varios el citado P. Medina (48) ; 
principalmente algunos de quienes hizo informaciones 
con autoridad del Ordinario el R . P . F r . T o m á s de San 
Diego , uno de sus primeros adoradores, las que se guar-
dan auténticas en el Arch ivo del Convento grande de 
San Diego de México. Bastantemente experimentado de 
estos prodigios el Ilustre Ayuntamiento de esta Ciudad, 
le celebra en aquella Iglesia cada a ñ o , por el mes de 
M a y o , un devoto Novenar io por las lluvias, asistiendo 
en cuerpo el primero y último dia. También se venera 

(48) Cron. ibid. cap. 3 y 4. 

en esta Ig les ia , en una hermosa Capilla que tiene al 
lado derecho, en su Colateral y N icho con vidrieras, 
un3 singularísima Estatua de talla de dos varas de N . 
S . P. S . Francisco, tan conforme á las reglas de la es-
cultura, que pone en a( miración á los mas instruidos 
en el atte: el rostro contemplando una descarnada c a -
lavera , los dobleces y rugas del hábito, con lo bien 
tallado y natural de todo el cuerpo, hacen al Santo 
tan respetable y devoto, que parece le advierten los 
ojos aún viviendo en carne mortal. Hizo esta admi-
rable Imágen el año de mil seiscientos seis el Maes-
tro Francisco Martínez, insigne en el arte de la e s -
cultura. Tiene también este Convento otra Capilla muy 
hermosa en su Cementerio, cerca de la puerta prin-
cipal de la Iglesia, que mira al Occidente: venérase en 
su Altar mayor, en un nicho con cristales, una I m á -
gen de Maria Santísima en forma de Pastora apacen-
tando algunos corderillos, por lo que se llama la Ca-
p lia de la Divina Pastora. Hácia la parte occidental, 
e i nn ángulo del mismo Cementerio, está una peque-
ña Ermita , que es de la Esca la Santa , la que está 
agregada á la Santa Esca la de R o m a , y por consi-
guiente goza de muchas Indulgencias. 

E l religioso y observantísimo Convento de Car -
melitas Descalzos de la Provincia de San Alberto de 
esta N u e v a España, cuya Patrona y Titular es la G l o -
riosa y Mística Doctora Santa Teresa de Jesús, e! que 
se fundó y dedicó el año de mil seiscientos catoroe, 
siendo dignísimo Provincial de la sobredicha Provin-
cia el M. R . P . F r . Rodr igo de S. Bernardo, y que-
dando por su f ritnsr Prior o Prelado el R . P. F r . P e -
dro de la Concepción. Para esta fundación cedió muy 
gustosa su casa y el quinto d e sus bienes D c ñ a I sa -

I 



bel González, Señora noble y v i r tmsa de esta Ciudad, 
á cuyo exemplo se movieron los á i imos de otras varias 
personas piadosas á contribuir con' limosnas para -u 
conclusión. M a s como en aquel entonces no pudo ha-
cerse este Convento con toda la comodidad, firmeza y 
extensión que se necesita para una Comunidad R e l i -
giosa, determinó, por los años de mil seiseicntos ochenta 
y cinco, aquel insigne y nunca bien ponderado Sa-
cerdote D. Juan Cabal lero y Ocio, el reedificarlo to-
do, como de f a f l o lo hizo, fabricando á sus expensas 
la Iglesia desde los cimientos, y ampliando y reno-
vando todo el Convento, y surtiendo la Sacristía cotí 
varios Ornamentos, Cálices, Copones, Custodia, L á m -
paras y otras muchas alhajas para el adorno del Santo 
Christo de los Trabajos; por c u y o singular beneficio lo 
reconoce y reconocerá siempre la Santa Provincia de 
San Alberto por su insigne Bienhechor y benemérito 
Patrón. Con motivo de haberse deteriorado en gran 
manera este Convento, y ser muy chica y obscura la 
Iglesia que tenia, se resolvieron los Religiosos á ha-
certo todo de nuevo de sus propias rentas ; y así lo 
hicieron por fin, labrándolo todo de cal y canto coa 
la mayor comodidad, como ahora existe. Se concluyó 
el Convento el año de mil setecientos cincuenta y seis, 
y la Iglesia el de mil setecientos cincuenta y nueve, la 
que es" muy hermosa, bien trabajada y adornada de 
Colaterales, todos con muy buenos nichos y vidrieras. 
S e venera en esta Iglesia en el Altar principal del cru-
cero de la derecha, baxo de cristales, la hermosísima 
y milagrosa Imagen del Santo Christo de los Traba-
jos , que es de bulto y de dos varas de alto, cuya de-
nominación de los Trabajos es muy antigua; bien que 
también se conoce por e l Señor de Santa Teresa: su 

origen no se sabe de cierto qual f u é , ni en el A r c h i v o 
del Convento h a y documento alguno cue lo diga, solo 
se sabe que el a f o de mil seiscientos ochenta y cinco 
y á estaba en el Convento, porque consta que ese año 
le donó el Br . D . Juan Caballero una corona y can-
toneras para la Cruz , todo de plata . F n las pestes y 
escaseces de agua hen ocuriido varias veces los F ie les 
á esta divina Imagen, y han conseguido prontamente 
por su medio el socorro que se le ha pedido: en el. 
Arch ivo se conservan muchcs prodigios que Dios ha 
obrado por medio de esta lmágen. É l año de mil s e -
tecientos cincuenta y cinco le fundó el Teniente C o -
ronel D . Joseph Vclazquez y L c r e a , segundo C a p i -
tan de la Acordada , en compañía de otros Í arics ve-
cinos nobles de esta Ciudad, una devota Cofradía con 
aprobación del Ordinario, la que atiende á su culto y 
veneración.• 

L a Iglesia y Colegio de S a n Ignacio de L o -
yola, que fué de los Regulares de ia extinguida C o m -
pañía de Jesús, que se fundó el año de mil seiscien-
tos veinte y cinco, cuyos insignes Patronos y F u n d a -
dores fueron el D r . D. Diego Barrientos y R ibera , 
Alcalde M a y o r que fué de esta Ciudad, y Asesor del 
Exmó. Señor Marqués de Cerralvo, V . r . e y de México , 
y Doña Mar ía de Lomelin su Esposa , quienes otor-
garon la Fundación de este Colegio e l dia veinte de 
Junio de dicho año. E l primer Colegio é Iglesia que 
se fabricó era demasiado corto é incomodo, por lo que 
el Br. D . Juan Caballero y Ocio lo hizo todo de 
nuevo desde los cimientos á fines del s iglo de mil seis-
cientos; mas el Colegio volvió á fabricarse nuevamente 
con mas amplitud y hermosura como hoy se v é , á 
costa de los mismos Padres, concluyéndose el año de 



mil setecientos cincuenta y cinco. L o s Claustro« ó 
Corredores de abaxo están adornados con unos h»r -
m isos y muy pulidos lienzos de la vida riel gran Ha-
triare! San Ignacio, iguales á los de la Casa Profesa 
de México, pintados todos por el insigne Maestro D. 
Miguel Cabrera. F u á el último Ref tor de este Cole-
gio el R . P. Andrés Lucena el año de mil setecientos 
sesenta y siete hasta el dia veinte y cinco de Junio, 
c i que I V ron expatriados todos los Religiosos de la 
C I-RR TÍ,íia á las Provincias de Italia, por Decreto d«l 
R e y nuestro Señor Don Carlos Tercero , dado en el 
Pardo á veinte y siete de Febrero del mismo año; y 
se llevaron de solo esta Provincia de Nueva España 
setecientos seis Religiosos. Hubo en élla desde su fun-
da ion hasta entonces sesenta y quatro Provinciales, 
siendo el primero el P . Dr. Pedro Sánchez, y el úl-
timo el P . Salvador de la Gándara, que se hallaba ea 
este Colegio haciendo la Visita quando fué la expa-
triación ( 4 9 ) . Desde entonces quedó todo cerrado á 
disposición de S . M. hasta el dia veinte y quatro de 
Noviembre de mil setecientos setenta y uno, en que 
fué entregado con todos los paramentos sagrados y 
utensilios de la Iglesia y Sacristía , por órden de la 
Junta Superior de Aplicaciones de este Reyno, al Dr. 
D . Joseph Antonio de la Via , primer Cura Clérigo de 
esta Ciudad, para que transladase á su Iglesia la Parro-
quia, por tener solo prestada para este e fe f lo la de la 
Ilustre y Venerable Congregacien de nuestra Señora 
de Guadalupe, donde había estado desde el tnes de Fe-

(49) Fué extinguida esta Religión por B ila del Sr. Clemente 
XIV. dada en Roma en Santa María la Mayor á e 1 de 
Julio de 1 773 -

brero de mil s:tecientos cincuenta y nueve, en " ' l e se 
secularizó pasando á los Clérigos; y hasta el dia per-
manece dicha Parroquia en la Iglesia de los tx-Jesuítas. 

Contiguo y anexó á este Colegio está el R e a l 
de San Francisco Xavier , que es de Estudios, el que 
fundó y doló en un todo el B r . D . Juan Caballero 
y Ocio, á principios del siglo pasado de mil setecien-
tos: éste quedó asimismo como el antecedente entera-
mente cerrado desde la expatriación hasta el año de 
mil setecientos setenta y ocho, en que pidió el dicho 
Cura se le entregase también pata que poniendo C a -
tedráticos Clérigos se siguiese instruyendo en él, co -
mo ántes, á la juventud: en e f e í l o se le entregó con 
todas sus rentas, obras pias y oficinas el día primero 
de Marzo, nombrándolo por primer R e d o r de él. T ie -
ne en el dia este Colegio dos Cátedras de Gramática 
y Retorica, una d - Filosofía y dos de Teología, M o -
ral y Escolástica, las que se cían por Oposicion y con 
confirmación del Exmó. Señor Virrey de este Reyno : 
está agregado á la Real y Pontificia Universidad de 
México, y á su Colegio Conciliar, por lo que obtiene 
el título de Real y Pontificio Colegio Seminario. Tiene 
varias Becas dotadas y algunas Capellanías colativas 
para Niños pobres de esta Ciudad, y un dote de tres-
cientos pesos, que dá á una doncella Huérfana cada 
año el día de San Francisco Xavier. Este Colegio ha 
producido muchos hombres insignes en literatura, y én-
tre ellos se han distinguido el R . P. Dr. Joseph A n -
tonio Hidalgo, de la extinguida Compañía, que estre-
nó el General de este mismo Colegio con un A ñ o de 
todo el día: el Sr. Dr. D. Joseph Rodríguez Vallejo 
y Díaz, que murió de Canónigo Leñora l de la Santa 
Iglesia de Valladolid: el Dr. D. Sebastian de Yturra l -



de, Cura que fué de Tlalnepantla: el Dr. D . Manuel 
Joseph de Herrera y Bracamont, que murió de Cura 
y J u e z Eclesiástico de la Ciudad.de San Luis Potosí; 
el S r . Dr. y R . P. D . Joseph Pereda y Chaves, del 
Oratorio de San Fe l ipe Neri de México, en donde mu-
rió de Inquisidor: el Br . D. Pablo Antonio Peñuelas, 
Traduí tor general de Letras Apostólicas: el R . P. Dr. 
D . Manuel de Yturr iaga y Alzaga, Canónigo Doctoral 
que fué del Obispado de Valladolid, y en el dia Pres-
bítero del Oratorio de esta C iudad: y otros muchos 
«|ue no refiero por excusar prolixidad. Venérase en la 
Capil la interior de este Colegio una prodigiosa Esta-
tua de bullo, de dos tercias, del Apóstol de la India 
San Francisco X a v i e r , Imagen tan portentosa, que en 
cualquiera casa de enfermos donde vá, dexa continua-
mente las mas admirables señales de su beneficencia 
y su piedad. 

E l Convento de San Pedro y San Pablo de 
Rel igiosos Dominicos, perteneciente á la Provincia de 
Santiago de México , fundado en esta Ciudad el año 
«i« mil seiscientos noventa y dos por el lllmó. y Rmó. 
Sr . D . F r . Fe l ipe Gal indo y Chaves, natural del Puerto 
y Ciudad de Veracruz , el que no concluyó por haber 
«ido nombrado el año de mil seiscientos noventa y cinco 
Obispo de Guadalaxara en la N u e v a Gal ic ia , donde 
murió el dia siete de Marzo de mil setecientos dos: 
por lo que el Br . D . Juan Caballero y Ocio conclu-
y ó el Convento, é hizo la Iglesia á sus expensas, la que 
se dedicó el año de mil seiscientos noventa y siete, 
siendo su primer Prelado el R . P. Pred. F r . Andrés 
del R o s a r i o . Tiene esta Iglesia al lado izquierdo la 
hermosa Capilla de nuestra Señora del Rosario, muy 
bien adornada , en c u y o Altar principal se venera su 

prodigiosa y bellísima Imagen de bulto en nn vistoso 
nicho de plata con vidrieras. E n esta Capilla está eri-
gida la devota Archicof rad ía del Santísimo Rosar io , 
11 que estuvo ántes fundada y unida en el Convento 
grande de San Francisco con la de la Purísima C o n -
ccp ion hasta el dia veinte y siete de Enero de mil 
seiscientos noventa y quatro, en que se dividió y pasó 
al Convento de Santo Domingo, con sus alhajas, ren-
tas y obras pies. E l Altar mayor de nuestra Señora , 
que está centro de dicha Capi l la , fué consagrado por 
ei Iilmó. y R m ó . S r . Don F r . Santiago Hernández, 
Obispo de Hierocesarea y Vicario Apostólico en el 
Kc-yno de Tunquín, el dia siete de Septiembre de mi! 
setecientos sesenta, con las Rel iquias de San Vicente, 
San Felicísimo y San Fe l ipe de Jesus. E n este C o n -
vento han florecido algunos Re l ig iöses de especial v ir-
tud y literatura; mas éntre todos sobresalió ciertamente 
el Ven. y R. P . Presentado F r . Ildefonso Perez C a -
brera, natural del Pueblo de San Pedro Toliman, poco 
distante de esta Ciudad: fué Rel ig ioso inmaculado y 
exemplar en todo género de virtudes, zelosísímo pro-
pagador de la devocion del Santísimo R o s a r i o : murió 
en este Convento á los cincuenta y un años de eded, 
á fines del año de mil setecientos cincuenta. Dentro 
del Cementerio de dicho Convento, al lado izquierdo 
de la Iglesia, en la misma dirección mirando hácia el 
Oriente, está la Capilla de la Venerable Órden T e r -
cera, pobremente adornada, en la que sus individuos 
hacen en Adviento y Quaresma sus exercicios de d e -
vocion y penitencia. 

E l R e a l Colegio de Santa Rosa de Vitetbo de 
Hermanas Terceras enclaustradas de N . S. P . S. F r a n -
cisco, que se fundó en esta Ciudad en un sitio y p o -



sesión que por los años de mil seiscientos setenta era 
de un pobre, pero honrado y vi 'tiloso vecino suyo, 
nombrado J u r n Alonso, el qflal dexó tres Hija? , que 
despues de su muerte fabricaron en él unas celditas de 
adove para vivir en éllas, baxo la dirección del Ven. 
P . F r . Francisco F r u t o s , Misionero Apostól ico de! 
Colegio de la Santa Cruz de esta Ciudad, una vida 
recogida y virtuosa: y desde entónces vistieron el há-
bito descubierto de la Tercera Órden de San Fran-
cisco. Despues de la muerte de este Ven. Padre se 
fueron agregando á aquellas tres retiradas doncellas al-
gunas otras niñas de honradéz y buenas inclinaciones, 
por consejo del Ven . P. F r . Antonio Margí l de Jesús, 
Misionero Apostólico del sobredicho Colegio de la Santa 
Cruz, y baxo el amparo y protección de aquel grande 
y Verdadero Padre de la patria y de los pobres el Er. 
D. Juan Caballero y Ocio, quien les fabricó hácia los 
años de mil seiscientos noventa y nueve, en la huerta 
de la casa en que vivían, un Oratorio pequeño para 
que hicieran sus e n e r a d o s de penitencia y rezaran sus 
devociones. F u é la primera Rectora de este Colegio la 
mayor de las tres Hijas de Juan Alonso, que era Fran-
cisca de los Ángeles , doncella de grande virtud y es-
píritu. Con grandes trabajos y fatigas estuvieron vi-
viendo en este recogimiento y arreglo hasta que el 
E x m ó . Señor D. Baltasar de Z ú ñ i g a , Duque de Ation 
y Marqués de Va lero , Virrey de México, les impetró 
del R e y nuestro Señor , quando pasó de Presidente al 
Supremo Consejo de las Indias, una R e a l Cédula con 
fecha de veinte y nueve de Jul io de mil setecientos 
veinte y siete, para que asegurasen su estabilidad y 
permanencia, erigiéndose en Colegio R e a l con el titulo 
de Santa R o s a de Vitetbo. Posteriormente, les expidió 

N . S S . P. el Señor Clemente X I I . una Eula dada en 
Roma el dia once de Jul io de mil setecientos treinta y 
dos, en qae manda estén sujetas siempre al Ordinario, 
y en que las hermana con ¡a Rel ig ión Seráfica, con-
cediéndoles todas las Gracias , Indulgencias y Pr iv i l e -
gios que gozarían si estuviesen sujetas á dicha Sagrada 
Religión. Quando recibieron estos admirables Pr iv i le -
gios vivían con gran trabajo en un pequeño Colegio, 
que tenia una Iglesia muy reducida, en el que estu-
vieron hasta que el Teniente Coronel D. Joseph V e -
lazquez de L o r e a , segundo Juez de la R e a l A c o r d a -
da, les fabricó un famoso Colegio con claustros ó cor -
redores altos y baxos, y con el suntuoso Templo y 
hermosa Sacristía que ahora tiene; todo ello de tan fina 
y arreglada arqulteítura, que es una de las mejores obras 
que ilustran y ennoblecen esta C iudad . S e dedicó la 
Iglesia en los días veinte y dos, veinte y tres y veinte 
y quatro de E n e r o de mil setecientos cincuenta y dos, 
con tres magníficas funciones , la que es ciertamente 
muy hermosa y está vistosamente adornada de bellí-
simos Colaterales: su Sacristía se halla proveída de pa-
ramentos sagrados, y todo con tanto esmero y l im-
pieza, que siempre se celebran allí los divinos Oficios 
con la mayor decencia y devocion. E n el día está ha-
bitado este Colegio de muchas Hermanas de hábito y 
un gran número de Niñas , que están allí recogidas, 
puardando clausura voluntaria. Se observan en él sus 
Reglas y Constituciones particulares con tal exáil itud 
y vigilancia, que pueden juzgarse sus individuas como 
unas Religiosas las mas austeras y observantes. Vené-
rase en el Coro baxo de este Colegio , en un nicho 
con cristales, una hermosísima Ef ig ie de cuerpo entero 
de bulto, de cosa de una vara, de su gloriosa Patró.na 
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y Titular Santa R o s a de Viterbo, de hechura napo-
litana, tan perfectamente acabada, que es el encanto de 
quantos tienen la dicha de verla y venerarla. En este 
virtuoso Colegio han floreado muchas individuas su-
yas, insignes en virtud y santidad; pero éntre ellas se 
lian distinguido ciertamente sus dos W . Fundadoras 
la Ht 

.rmana Francisca de los Angeles, su primera R e c -
tora, que murió en gran fama de santidad á los se-
tenta y siete años, siete meses y catorce dias de su 
edad, el dia siete de Junio de mil setecientos quarema 
y quatro, cuya V ida admirable dexó casi al acabar de 
escribir el R . P . F r . Hermenegildo Viiaplana, Cronista 
del Colegio de la Santa Cruz de esta Ciudad , y la 
Hermana Isabel Maria de Santa Rosa, natural de esta 
misma Ciudad, que también fué R e d o r a , la qual mu-
rió colmada de virtudes y santas obras á los cien años 
de edad, el dia diez y ocho de Febrero de mil se-
tecientos setenta y quatro. N o s dexó escrita su Vida 
en una Carta edificante, que se guarda en el Archivo 
del Colegio, el Br . D . Joseph Ignacio Cabrera , Ca-
pellán que fué del Convento de Capuchinas de esta 
Ciudad. 

L a R e a l Parroquia de San Sebastian Mártir, 
que estuvo sirviendo de Auxiliar á la de Santiago de 
esta Ciudad hasta el año de mil setecientos veinte, en 
que en el mes de E n e r o se erigió en Iglesia Parro-
quia!, separándose de ella con aprobación del Iilmó. 
y R m ó . Señor Don F r . Joseph Lanc iego y Eguilaz, 
Arzobispo de México: entonces se le adjudicaron al-
gunas Haciendas circunvecinas para la mejor subsisten-
cia de sus Curas; pero despues se le fabricó la Iglesia 
que ahora tiene de bóveda, mirando al Norte , la que 
está pobremente adornada. Es tuvo administrada por los 

Religiosos Franciscanos de la Provincia de San P e -
dro y San Pablo de Mechoacán, hasta el mes de N o -
viembre de mil setecientos sesenta y ocho, en que se 
secularizo pasando a los Clérigos, y recibiéndola 

como 
su primer Cura el Dr . D. Miguel de Z á r a t e . En el 
día es este Curato bastante apreeiable, porque á mas 
de su pingue goza un temperamento admirable, por 
estar en uno de los Barrios mas amenos y frondosos 
de esta Ciudad, todo poblado de arboledas, y rodea-
do de grandes huertas. 

E l ^ Rel igiosís imo Convento de Señor San J o -
seph de Gracia de Pobres Monjas Capuchinas, fun-
dado en esta Ciudad á solicitud y cuidado del Señor 
Dr. D Joseph de Torres y Vergara , Maestrescuelas 
Dignidad de la Santa Iglesia Metropolitana de M é -
xico, como Albacea y tenedor de bienes del Br. D 
Juan Caballero y Ocio, que dexó destinada gran por-
cion de su caudal para esta fundac ión . Impetráronse 
para la fabrica del Convento y la translación de stis 
Fundadoras una Cédula Real que se dignó expedir el 
R e y nuestro Señor Don Fel ipe Quinto, con fecha de 
diez y ocho de Septiembre de mil setecientos diez y 
siete, y una Bula Pontificia expedida en R o m a por 
nuesiro Santísimo Padre el Señor Clemente Undécimo 
en diez de Marzo de mil setecientos diez y ocho. F u e -
ron sus primeras Fundadoras las V V . y M. R R . M M 
Sor Marcela de Estrada y Escobedo, Sor Catalina' 
Sor Nicolasa Gertrudis, Sor Jacinta Maria , Sor Oliva 
Cayetana, Sor Jose fa Maria, todas de dentro del Coro 
y Sor Petra Francisca de fuera de él: todas las siete 
salieron del Convento de Capuchinas de San Felipe de 
Jesús de México, la tarde del treíi.ta y uno de Jul io 
del ano de mil setecientos veinte y uno, yendo á sa-



carias en persona el F.xmó. Señor Marqués de V a -
lero, V i r rey de esia Nueva España, y el Illmó. y Rmó. 
Señor Maestro Don F r a y Joseph Lanc iego y Egui laz , 
Arzobispo de México. L legaron á esta Ciudad el dia 
siete de A g o s t o , y baxandose de los Coches en el 
Convento Real de Santa Clara , fueron desde allí con-
ducidas el mismo dia en solemne Procesion á su nuevo 
Convento , en donde quedó por primera Abadesa y 
Prelada la Ven. M . Sor Marcela, y por Vicar ia la R . 

. M . Sor Catalina, baxo la dirección y cuidado del Br. 
D . "Felipe de las C a s a s , Comisario del Santo Oficio 
por la Suprema y General Inquisición, J u e z Eclesiás-
tico de esta Ciudad, y primer Capellan de dicho Con-
vento. Dedicóse su Iglesia con tres magníficas funcio-
nes el dia treinta y uno de Agosto, en el que toma-
ion el habito las dos primeras Novic ias , con los nom-
bres de Sor María Jose fa y Sor Maria Micaela. Desde 
entonces hasta el dia veinte de Abri l de mil ochocien-
tos dos han profesado en este Sagrado Monasterio ochen-
ta y nueve Rel ig iosas , han muerto cincuenta y cinco, 
v iven en el día treinta y quatro , y lo han gober-
nado quince Preladas. 

N o hay duda que todas las Religiosas que ha 
tenido y tiene este Convento son y han sido siempre 
dignas de veneración y respeto por sus singulares vir-
tudes; pero éntre todas han sobresalido ciertamente y 
se han distinguido la Ven. M. Sor Marcela de Es -
trada, su Fundadora y primera A b a d e s a , que murió 
con gran fama de santidad en e-te Convento el día 
veinte de Marzo de mil setecientos veinte y ocho, cu-
y a muerte publ.có con grande elogio la Gazeta de Mé-
xico ( 5 0 ) , y cuyas virtudes se publicaron en su Ser-
(50) Gazeta de México de Marzo de 1728. 

mon de Honras, que predicó el dia catorce de M a y o 
del mismo año el Br. Don Joan Antonio Rodríguez, 
Capellan de dicho Convento , en las suntuosas E x e -
quias que se le celebraron en su Iglesia, el que des-
pués se imprimió en México. L a Ven. M. S o r Oliva 
Cayetana, Fundadora de este Convento , que fué dos 
veces casada, y renunció mas de un millón de pesos 
por tomar el hábito de Capuchina, la que murió col-
mada de virtudes el dia veinte y quatro de Marzo de 
mil setecientos quarenta y u n o , como lo expresa su 
Sermón fúnebre, predicado en sus Honras el dia veinte 
y uno de M a y o de mil setecientos quarenta y dos por 
el R . P. F r . Juan Subía , Predicador general de la 
Provincia de San Pedro y San Pablo de Mechoacán. 
L a Ven. M . Sor Petra Francisca, Rel igiosa de fuera 
del Coro y Fundadora de este Convento, digna de los 
mayores elogios por sus raras virtudes, la que murió 
con general epinion de santidad el dia trece de Julio 
de mil setecientos treinta y siete, cuyas edificantes obras 
y virtudes pueden verse en el Sermón que predicó en 
sus Honras el R . P. F r . Manuel de las Heras, L e c -
tor de Teología del Convento grande de S . Francisco 
de esta Ciudad, en el dia diez y nueve de Agosto del 
mismo año. L a Ven. M. Sor Maria Petra Trinidad, 
Religiosa laica, que murió llena de virtud y colmada 
de méritos el dia veinte y quatro de Septiembre de mil 
setecientos sesenta y uno, á la que se le celebraron el 
dia diez y nueve de Febrero de mil setecientos sesenta 
y dos unas suntuosas Honras en la Iglesia de su C o n -
vento, en que predicó el Br. D . Joseph Ignacio Cabrera, 
Captl'an que era ertóncesdel mismo Convento, un c l o -
qüente Sermón fúnebre, en que dió á conocer las gran-
des y sólidas virtudes de esta Ven. Rel ig iosa . Y final-



mente la M. R . y Ven . M . Sor Maria Ignacia , <.ue 

falleció siendo actual Abadesa de este Sagrado Monas-
terio, el dia siete de Marzo de mil setecientos noventa 
y uno: fué Rel ig iosa de grande espíritu y sólidas vir-
tudes, amada y venerada de todos: se le hicieron el 
dia diez y ocho de Abri l del mismo año siguiente unas 
solemnes Honras, con Sermón que predicó el R . P. Fr. 
Francisco Fr ias , Maestro del número de la Provincia 
de Agustinos de San Nicolás de Mechoacán. 

L a fabrica material de este Convento está bien 
acabada y muy cómoda para la habitación de sus R e -
ligiosas: la Iglesia no es muy grande; pero está de-
cente aunque pobremente adornada: los Ornamentos y 
ropa de su Sacristía está con tanto aseo, limpieza y 
curiosidad, que no hay ciertamente en esta Ciudad otra 
]¡;: sia que le aventaje, ni aún le iguale en ésto. Ve-
nérense en el Coro baxo de este Convento dos Imá-
genes de Jesuchristo muy particulares y prodigiosas: la 
una es un Santo E c c e Homo de bulto de una estatura 
regular, de hechura napolitana, de una hermosura y 
magestad admirable, el que es el encanto de esta Re-
ligiosa Comunidad, por los prodigios y favores que le 
lia hecho: la otra es un Crucifixo de marf i l , de cosa 
de una tercia, muy bien acabado: ambas las traxeron 
de Toledo las M M . Fundadoras del Convento de Mé-
xico, y las donaron á las del de esta Ciudad, las que 
las tienen con todo culto y veneración. Desde que lle-
garon aquí las V V . Fundadoras ha sido visto y te-
nido este Sagrado Convento de todos los vecinos de 
esta Ciudad, como un relicario riquísimo de virtud y 
santidad; pues es indecible el amor, respeto y vene-
ración con que todos lo miran y lo tratan. 

Cuenta entre sus dichas y glorias este Reli-

gioso Monasterio la fundación reciente del Convenio 
de la Purísima Concepción y S . Francisco de A sis de 
Religiosas, Capuchinas de la Ciudad de Salvatierra , 
para c u y o e fet fo salieron de él sus primeras Madres y 
Fundadoras el dia once de Junio del año de mil s e -
tecientos noventa y ocho, y fueron la R . M . Sor M a -
lis Serafina, Sor Rosal ia , S o r Barbara Francisca, Sor 
M a n a Guadalupe, Sor Clara , Sor Susana, y Sor F r a n -
cisca: tomaron posesion de aquel su nuevo Convento 
el día trece del mismo mes, quedando por su primera 
Prelada la R . M . Sor Maria Serafina, como tan dig-
na de este empleo por sus raros talentos, singular a m a -
bilidad y gran virtud; todo lo que la hace muy acree -
dora de la mayor estimación, y de que e ta Ciudad 
de Querétaro su Patria la numere entre sus hijos que 
le sirven de gloria y de esplendor. Quien quisiere s a -
ber por extenso la fundación de aquel nuevo C o n -
vento, vea la Gazeta de México de veinte y dos de 
Septiembre de mil setecientos ochenta v nueve, y diez 
y ocho de Agosto de mil setecientos noventa y ocho, 
en que se dió noticia de él con toda individualidad. 

E l Convento de nuestra Señora de los D o l o -
res de Religiosas A g u s t í n » de la Provincia de San N i -
colas de Mechoacán, fundado en el sitio y casas que 
tueron de Don Juan Fernandez de los Ríos, de cuyo 
territorio hizo donacion el Señor Don Felipe Quinto 
a dicha Provincia, por Cédula de diez y seis de E n e r o 
de mil setecientos veinte y ocho. Púsose la primera pie-
dra para su fabrica el dia quatro de M a y o de mil s e -
tecientos treinta y uno, á dirección del M . R . P. F r . 
Luis Martínez Lúc io , Prior-Provincial que fué , y pri-
mer Prior de este nuevo Convento, la que por su muer-
te prosiguió •;! M. R . P . F r . Carlos Benito de Butrón 



Moxica, á expensas del noble Caballero y Capitan re-
formado Don J u l l a n . D i a z de la P e ñ a , quien dió casi 
ipdo su caudal pdra la fábrica de esta Iglesia y C o n -
vento, el que concluyó, por muerte de este segundo R . 
P . Fundador, el M . R . P . Visitador F r . Fe l ipe de U r -
blola, hasta dedicar su hermoso Templo el dia treinta 
y uno de OQubre de mil setecientos quarenta y cinco. 
Ciertamente que es este Convento é Iglesia uno de los 
mejores que ilustran esta Ciudad, pues es todo de mani-
postería, curiosamente l abrada : su Iglesia está muy 
adornada de hermosos Colaterales, y poseé varias Imá-
genes de Santos de hermosa y fina escultura; en es-
pecial una Imágen de Chr i s to Crucificado, otra del glo-
rioso Padre San A g u s t í n , otra de Señora Santa Ana , 
otra de San Francisco d e Asís, y un lienzo hermosí-
simo de buen pincel d e nuestra Señora de la Luz , que 
se venera allí con el m a y o r culto y devocion. 

E l Hospicio d e Religiosos de nuestra Señora 
de la Merced de la Provinc ia de la Visitación de esta 
N u e v a España , fundado en esta Ciudad hácia los años 
de mil setecientos treinta y seis, por el R . P . F r . Fran-
cisco N i z de Santa M a r í a , Re l ig ioso austéro y peni-
tente, digno de la m a y o r veneración por sus raras y 
sólidas virtudes, que mur ió algunos años despues en la 
Villa de Aguascalíentes, colmado de méritos y samas 
obras. S u fabrica es pequeña y humilde, su Iglesia es 
reducida, con techo d e vigas y pobremente adornada. 
E l año pasado dexó un Bienhechor un legado para que 
se fabrique en esie Hospic io una Iglesia de bóveda, 
para lo que han ocurr ido y á los Prelados de su P r o -
vincia á España por l a licencia, solicitando al mismo 
tiempo se erija en C o n v e n t o En el Claustro frente de 
la Ponería de dicho Hospicio está el O.-atorio de la 

Santa Escuela de Christo, que se fundó i solicitud del 
R . P.. F r . Ignacio Monroy, por Decreto del Illmó. S r . 
Dr. D . Manuel Joseph Rubio y Salinas, Arzobispo de 
México, dado en diez de Diciembre de mil setecien-
tos cincuenta y quatro, en el que asisten sus H e r m a -
nos á praft¡car sus exerclclos piadosos con grande 
edificación. 

E l Real Colegio de Señor San Joseph de H e r -
manas Terceras Carmelitas Descalzas, cuya fundación 
logra esta Nobilísima Ciudad por colmo de sus d i -
chas, la que fué ciertamente obra del Todopoderoso, 
en que quiso hacer ostentación de su admirable provi-
dencia, pues comenzó sin pretensión alguna humana, y 
6e halló de improviso canónicamente erigido por solo 
el soberano impulso del Exmó. é Illmó. Señor Doétor 
Don Juan Antonio de Vizarron y Eguiarreta , d igní-
simo Arzobispo de México y Virrey de esta N u e v a 
España. T u v o su principio este Colegio ó Beaterío á 
fines del año de mil setecientos treinta y seis, en que 
la Hermana Maria Magdalena del E s p i t k u Santo, mu-
ger fuerte y de altos pensamientos, deseosa de utilizar 
al Público y dar á Christo Esposas, comenzó á juntar 
doncellas pobres y virtuosas para plantar en esta" C i u -
dad un Beaterío de Carmtlltas, que en quanto pudie-
sen observaran la R e g l a de la Seráfica Madre Santa 
Teresa de J e s ú s , y s r viese de refugio para muchas 
almas que se quedan en el mundo apeligradas-por falta 
de dote para ser Religiosas. Todo lo hizo la Hermana 
Magdalena con aprobación y dictamen del R . P. F r . 
Simón de la Expectación, Religioso Carm lita de mu-
cha opinion, que dirigía entonces su conciencia: y h a -
b.endo yá atraído á su compañía las pretendientes que 
halló idóneas para su provecto, puso la planta en una 



¡r3-
choza pequeña y estrecha, que le deparó la provideo-
cía. E n élla estuvieron observando su nuevo Instituto 
algunos meses, hasta que Doña Antonia de Castilla, cu-
y a era la casa en que habitaban, displicentada con sus 
huéspedas, las echó á la calle á sus aventuras: el aprie-
to y la congoxa f u é grande, porque no era fácil en-
contrar de la noche á la mañana albergue para seis 
individuas que y á eran entonces, y á lo ménos necesi-
taban de una pieza capaz y retirada del comercio co-
mún; hallaron si nó lo que deseaban, á lo meaos' un 
dv.t)¡icilio en que acogerse, mientras se les proporcio-
naba otro de mayor comodidad: aquí se mudaron exe-
cutivatnente, y permanecieron algunos dias, hasta que 
con ocasion de haberse agregado al reciente Beaterio 
tres doncellas virtuosas, sobrinas del B r . Don Diega 
Colchado, Clérigo pió, vecino de esta Ciudad y su no-
ble patricio, ésie íes hizo donacion de una casita que 
estaba fabricada en el mismo sitio donde ahora está fun-
dado el Colegio: dispúsose en forma de Claustro reli-
gioso con zaguan, C a p i l l a , C o r o , Portería y Locuto-
rio, como ahora se vé . Inmediatamente ocurrió el pia-
doso Padre Colchado, su insigne Bienhechor, al Exmó. 
c Iilmó. Señor Arzobispo, impetrando su licencia pre-
cisamente para que en aquel pequeño Oratorio se les 
dixese Misa á ciertas doncellas que se habian recogido 
voluntariamente á una casa particular para imitar en 
quanto pudiesen á las Rel ig iosas de Santa Teresa, así 
en el hábito como en la r e g l a . Mas su E x á . lllmá. 
( singularmente a f e f t o á semejantes recogimientos píos ) 
concedió mas de lo que se le pedia; y habiéndose he-
cho por su mandato los debidos informes, en vista de 
ellos, sin habérsele ofre<ido al pensamiento á sugeto al-
g u n c , libró su Pastoral Despacho. , , lomaedo baxo rn 

jurisdicción e! domic i l io , erigiendo en espirituales sus 
bienes, y señalándole Capellan propietario, que cuidase 
de sus individuos como consagrados al Señor. 

. - Vino esta providencia víspera de nuestra S e -
ñora del Carmen, contingencia que dió bastante á en-
tender que aquella fundación era obra de la gran R e y n a 
de los Cielos, y que la tomaba baxo de su protección. 
Celebróse con grande magnificencia y regocijo la erec-
ción del Beaterio el dia diez y nueve de Marzo de 
mil setecientos quarenta, consagrado á su Soberano T i -
tular el Gloriosísimo Patriarca Señor San Joseph. Sobre 
estos débiles fundamentos se puso la primera planta; y 
quando, á juicio de los prudentes del mundo, se tenia 
por cierto que le sucedería lo que á la semilla E v a n -
gélica ( 5 1 ) , secándose al nacer por falta de humor, 
que son los emolumentos con que se conserva la v i A , 
el e f e f l o ha demostrado que no teniendo rentas, ni men-

• digando l imosias se ha mantenido este Beaterio mas de 
sesenta y dos años, siendo sus fincas la industria labo-
riosa de sus alumnas y la piadosa liberalidad de sus 
vec inos , que suponiendo la necesidad, oportunamente 
lo han socorrido: y se ha experimentado, que desde 
que comenzó hasta la era presente, aunque se hayan 
sentido cortedades en el Claustro, pero nunca le h a 
faltado el congruo sustento, cuidando de su provisión 
por modos raros el Padre Celestial , que manteniendo 
á las aves del a y r e , nunca se o lv ida de las a lmas , 
que buscando su R e y n o esperan de su misericordia los 
subsidies necesarios para la vida humana. 

E s t a providencia se ha hecho palpable, y para 
reconocerla basta solo reflexionar en que dentro de po-

( í i ) Luc. cap. g. vers. 6. 



8 o 
eos a íos se aumentó el 'número de su Comunidad, lle-
gando muchas veces á diez y ocho las personas que 
la conponen: en que se dilaió el fondo de su vivien-
da, y en él se fabricaron varias piezas, aunque hu-
milc'es, para el desahogo; en que se conduxo al Claus-
tro la agua limpia; en que se adornó decentemente su 
Capilla, y se proveyó de Vasos de plata, de Ornar 
mentos y ropa blanca para el culto del A l t a r ; y en 
que se puso Depósito con luz perenne en su Lámpara . 
Por el mes de Noviembre del año de mil setecientos 
sesenta y ocho estableció en este Colegio la Enseñanza 
de las niñas el E m ó . Señor Cardenal de Lorenzana, 
entonces dignísimo Arzobispo de M é x i c o . Con fecha 
de siete de Junio de mil setecientos noventa y uno, y 
diez y seis de F e b r e r o de mil ochocientos expidió S . M . 
dos R e a l e s Cédulas en que se digna erigir este B e a -
terío en Colegio R e a l de Enseñanza, baxo de su pro-
tecc ión , dando licencia para que se le fabrique un 
Templo nuevo y viviendas cómodas para su desaho-
go. E n el dia está y á concluida la nueva Iglesia de 
bóveda, de mas de treinta y dos varas de largo, con 
su Sacristía y otras piezas anexas á élla. Se bendixo 
y colocó la primera piedra para la obra el día tres de 
Abri l del año de mil ochocientos, cuya fábrica ha cor-
rido al cuidado del Señor Don Juan Antonio Jaúre-
gui y Urrutla, Marqués del Villar del Águi la , Síndico 
del Colegio, quien ha erogado la mayor parte de sus 
gastos de su propio caudal, pues han sido cortas las 
limosnas que para élla se han coleétado. S e dedicó y 
estrenó esta nueva Iglesia con toda solemnidad el dia 
veinte de Jul io de este año de mil ochocientos dos, 
en que se celebró el Tránsito del Gloriosísimo P a -
triarca Señor San Joseph. E s t á también y á concluida 

una pieza hermosísima en que se ha puesto la F.sruela 
gratuita, en la que se enseñan todo género d í ninas á 
leer, escribir, r ;zar , coser, & c . por medio de una Her-
mana de habito de las mas instruidas del Colegio. 
Dentro de breve vá el referido Señor Marqués á f a -
bricar de nuevo un N i ñ a d o en donde vivan por sepa-
rado las niñas Colegiales con una Maestra, las que en 
ciertos dias y circunstancias usan sus vestidos mora-
dos de carro de oro. Asimismo vá á ampliar las v i -
viendas y á construir enteramente de nuevo, lo mejor 
que se pueda, sus Oficinas y demás necesarios, así del 
Niñado como del Colegio, para que se puedan admi-
tir mas niñas para su educación y enseñanza. 

Todos estos temporales adelantamientos han sido 
ciertamente connaturales e fe f los de la vida santa que 
en aquel Claustro se prañica , siendo como un relica-
rio en que tiene Querétaro atesorada mucha virtud: y 
siendo este Colegio un vergel de virtudes, probadas por 
mas de sesenta y dos años, parece debe tenerse por 
cierta la especial asistencia del Señor en su conserva-
ción y aumento; pues, como dice el Apóstol, ( 5 2 ) ni 
el que planta, ni el que riega es útil, y solamente su-
pone el Todopoderoso, que dá el incremento: como lo 
ha dado á este místico plantel, en el que han flo-
recido muchas hijas suyas , insignes y admirables en 
vtttud y santidad. Mas éntre todas , tres han sido 
las que se han distinguido, y de las que aún dura en 
la Casa la buena memoria de sus grandes virtudes y 
vidas edificantes. L a primera fué la Hermana Zefirína 
de Jesús, natural de esta Ciudad de Querétaro, doncella 
humilde, obediente, casta, devota, austéra y penitente, 

(52) Epist. 1. ad Corinth. cap. 3. vers. 6. & 7. 



que murió, llena de virtudes y íarflas obras i los treinta 
y un años de edad, el dia 'diez y ochó de Marzo de 
mil setecientos quarenta y ochó 1. L a segunda fué la 
Hermana Rosal ia del Sacramento, nativa en el Pueblo 
de Maravatío, Diócesis de Mechoacán: fué sumamente 
observante de las Regias y Constituciones del Colegio, 
muy dada á la oracion, infatigable en el trabajo, ca-
ritativa, sufrida y paciente: murió á los quarenta y seis 
años de edad, el dia cinco de Septiembre de mil se-
tecientos sesenta y dos, dexando á sus Hermanas ra-
ros exemplos de virtud y santidad. L a tercera fué la 
Hermana Mariana del Padre Eterno , natural de la Ciu-
dad de C e l a y a , y Sobrina del piadoso Sacerdote D. 
D i e g o Colchado, Patron y Fundador de este Colegio: 
fué esta doncella admirable en sus obras y virtudes, 
pues era la edificación no solo de sus Hernianas, sino 
aún de todas las personas de fuera que la conocían y 
trataban: su obediencia humilde, su génio amable, su 
modestia natural, su retiro solitario, su continua oracion, 
su silencio profundo, sus freqiientes cilicios, sus récias 
disciplinas, su sueño breve, su observancia regular, in-
variable; y en fin todas sus acciones edificantes y san-
tas la hacían digna de la mayor veneración, y que 
t>das la tuvieran por una fuerte coluna en que se man-
tenía la observancia, y como una antorcha que con sus 
admirables exemplos esclareció aquel Claustro: murió 
llena de méritos y virtudes de quarenta y quatro años 
de edad, el dia diez de Junio de mil setecientos se-
senta y tres. E l R . P . Antonio Paredes, de la extin-
guida Compañía de Jesús, nos dexó e«critas las virtu-
des y santas vidas de estas tres V V . Carmelitas, en un 
quaderno que intituló: Loables memorias de estas tres 
Hermanas, y se imprimió en México el mismo año de 

mil setecientos sesenta y tres . Numera también éntre 
sus glorias este virtuoso Coleg io el haber florecido en 
él, en calidad de Donada, la Hermana Salvadora de 
los Santos, India Otomí, la que en este servil destino 
estuvo asistiendo al Beaterio el largo tiempo de veinte 
y seis años, y llenando á toda la Comarca de raros y 
admirables exemplos. F u é natural de la Vil la del F r e s -
nillo, R e a l de Minas del N u e v o R e y n o de Galicia y 
Obispado de G u a d a l a x a r a . Dios la previno desde su 
infancia con celestiales bendiciones: nunca perdió la na-
tiva inocencia, siempre vivió en pureza y castidad: 
sirvió á las Hermanas de su Colegio en un todo, a n -
dando por las calles de la Ciudad y por las Hac ien-
das circunvecinas coleñándoles limosnas, sin dexar p»r 
ésto ni un dia su hábito Carmelitano. E l Señor le con-
cedió muchos fas ores: reveló muchas veces los secre-
tos interiores; y en fin fué una muger edificante, v i r -
tuosa y admirable, verdaderamente humilde de c o r a -
zon, pura ea el cuerpo y en el alma, y hoguera del 
amor divino: murió la muerte de los Justos cantando 
divinas alabanzas, el dia veinte y cinco de Agosto del 
año de mil setecientos sesenta y d o s , á los sesenta y 
uno cumplidos de su edad. E l sobredicho R . P. P a -
redes escribió su asombrosa y santa vida en una Carta 
edificante, que corre impresa el año de mil setecien-
tos sesenta y dos, y que se reimprimió al año siguiente 
para satisfacer las ansias de muchas personas que la 
deseaban tener. 

Finalmente el Oratorio y Congregación del gran 
Padre y Patriarca San Fe l ipe N e r i , fundado en "esta 
Ciudad el año de mil setecientos sesenta y tres. Dió 
principio á esta fundación ( negociando los informes.fa-
vorables de esta Ciudad, de las Sagradas Comunida-



des R e l i g i o s a s , del IUmó. Señor "Arzobispo de M é x i c o 
V del E x m ó . S e ñ o r V i r r e y de estos R e y n o s ) el Ven. 
V B . P . D . Mart in d e S a n C a y e t a n o y J o r g a n e s , P r e s -
bitero que f u é de la C o n g r e g a c i ó n del Orator io de la 
V i l l a de San M i g u e l el G r a n d e , en el ano de nnl se-
tecientos cincuenta y c inco , c u y a s di l igencias y a des-
p a j a d a s .enteramente en E s p a ñ a , á solicitud e mf luxo 
del E x m ó . ' S e ñ o r D o n J u a n F r a n c i s c o de G u e m e s y 
Horcas i tas , Conde de R e v i l l a G i g e d o , V i r r e y que fué 
de M é x i c o , y gran d e v o t o de San F e l i p e N e r i le v i -
nieron en derechura al Señor D o f t o r D . J u a n Joseph 
á- F c u i a r a y E g u r e n , Canónigo Magistra l de la banta 
Ig les ia Metropolitana d e M é x i c o , y Obispo e l e S o de 
Y u c a t á n , quien dir ig iéndolas á esta C iudad al B r D . 
Joseph Ignacio C a b r e r a , Capel lan del C i e n t o de M M . 
Capuchinas ( por haber muerto y á el V e n . P . D . Mat-
lin ) . p a g ó éste sus costos, y av i só al R . P . D . M a r -
cos de O r t e g a , Presbítero del Oratorio de San Miguel , 
que viniese á plantar la fundación. V i n o eri efeCìo al 

1 istante d icho P a d r e , y labrando una pequeña Iglesia 
y una Casa muy estrecha, colocó al Santísimo b a c a -
mento con la m t y o r solemnidad posible el día veinte y 
u io eie N o v i i m b r e de mil setecientos sesenta y tres. 
A l l í estuvieron los P a d r e s , é hicieron sus santos exer-
cícios hasta el dia d iez y seis de M a y o de mil ocho-
c enu s. en que se mudaron á la C a s a é Iglesia que es-
tán fabricando de nuevo, colocando al Santísimo en el 
Orator io parvo ínterin se concluye el T e m p l o princi-
pal. S e comenzó la obra de esta nueva Iglesia el año 
de niil setecientos ochenta y seis, bendiciendo y colo-
cándose la primera piedra el dia o c h o de Diciembre, 
y erogando sus costos la Christiana generosidad de D. 
M e l c h o r de N o r i e g a , C a b a l l e r o de la O r d e n de San-

tiago y vecino rico de esta C iudad, quien despues de 
haber gastado en élla mas de veinte mil pesos, murió 
el año de mil setecientos noventa y t r e s , con c u y a 
muerta estuvo suspensa la obra algunos años , hasta 
que Doña Mar ia Cornelia Codal los dexó en su testa-
mento el residuo de sus bienes para que se concluvese 
esta Iglesia, á la que en el dia solo le falta que c e r -
rar el cimborrio y la última bóveda qce c a e sobre el 
Coro. E s ciertamente este T t m p l o suntuosísimo, p r i -
morosamente labrado, muy grande y espacioso, y uno 
de los mejores y mas hermosos que tendrá esta C i u -
dad. L a Sacristía, que está y á concluida, es muy m a g -
nífica y gal larda, con una bella cúpula que le c o m u -
nica mucha luz por siete ventanas rasgadas que la her-
mosean. T o d a esta costosa y prolixa obra es debida al 
cuidado, zelo y at t iv idad infatigable del R . P . D . D i -
mas D i e z de L a r a , actual Prepósito de este Orator io , 
quien está también l a b r a n d o , á expensas de a lgunas 
Bienhechores , un famoso Tabernáculo de a lab i s t ro y 
piedra j aspe para el A l tar m a y o r , y algunas v i v i e n -
das muy. cómodas, asi altas corno bax i s , para la h a -
bitación de los P a d r e s . E s d igno ciettam-nte. d e que 
hagamos aquí un dulce recuerdo d ; l Ven. F u n d i d o r 
de esta Santa Congregac ión , que fué el R . P . D . M a r -
tin de San Cayetano y Jorganes , hombre d igno de la 
•mayor veneración y de inmortales elegios, por su v i r -
tud y santidad. F u é natural de la fel iz y ant igua C i u -
dad de Patzquaro en el Obispado de M e c h o i c á n , en 
cuya Diócesis fué C u r a interino algunos meses, de d o n -
de pasó por consejo del Ven. P . Margi l á ser F c . i -
pense á la Vil la de S a i Miguel , y de allí v ino á e s ' a 
Ciudad á promover la fundación de este O r a t o r i ) . 
Desde el mism > instanti en que llegó fué ad « i rado y 
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venerado de todos como un varón virtuoso y exemplar, 
pues lo hacían recomendable su profunda humildad, su 
continúa oracion, su austéra penitencia, su ferviente 
devoción, su inalterable paciencia, y los casos raros en 
que manifestó la luz sobrenatural con que penetró al-
gunas cosas ocultas, y con que se le anticipó el co-
nocimiento de otras. Murió colmado de virtudes y san-
tas obras á los setenta y un años de su edad el dia 
cinco de Abril de mil setecientos sesenta. Hasta el dia 
dura aún en esta Ciudad la buena memoria de este 
grande amigo de Dios, de este varón verdaderamente 
iluminado, de este hijo legitimo del gigante espíritu 
del incomparable Patriarca San Felipe Ner i , cuya vi-
da y heroycos hechos habian de estar escritos, como 
dixo en cierta ocasion un eloqiientc y sabio Orador ( 5 3 ) , 
con letras de o r a N o s dexó escrita su asombrosa vi-
da , en un estilo florido y elegante, el R . P . F r . Her-
menegildo Vilaplana, Cronista del Colegio Apostólico 
de la Santa Cruz de esta C iudad , la que corre im-
presa en México el año de mil setecientos sesenta. 

Estas son las Iglesias y Conventos que hermo-
sean y con que se ennoblece esta hermosa Ciudad, la 
que tiene también á mas de ésto diez y siete Capillas 
públicas, que están repartidas en sus Barrios para que 
sus vecinos oigan Misa con comodidad los dias festi-
vos ; éstas son: el Espíritu Santo , que es Ayuda de 
Parroquia: la de Señora Santa Ana, que es Auxiliar: 
la de San Antonio, de Padua, llamada del vulgo San 

El Br. D. Joseph Ignacio Cabrera, Capcllan qu£ fué del 
Convento de Capuchinas de esta Ciudad, en el Sermón de 
Honras de Sor Petra Trinidad, impreso el año de 1761 . 
en la pag. .27« 

Antoñito: la del Campo Santo de la Ciudad: la de San 
Isidro, también Auxi l iar : la del Ca lvar io , que se f a -
bricó de nuevo el año de mil setecientos doce: la de 
Santiago Apóstol , que está ahora derribada porque se 
v á á levantar nuevamente: la del Señor del Mezquite, 
en donde se venera un Cruciñxo de bulto de casi dos 
varas, muy hermoso, y que ha obrado algunos p r o -
digios con sus devotos; se llama del Mezquite, porque 
cerca de un arbal de este nombre está fabricada su 
Capilla: la de Señor San Joseph, que está pegada á la 
Iglesia de San Sebastian: la del Campo Santo de esta 
Parroquia: la de la Cruz del C e r r i t o : la de S i n Juan 
de ios Álamos: la de la Tr in idad : la de San Roque: 
la de San Gregor io : la de Santa Catalina Mártir , y 
la de la Divina Pastora , que es Auxil iar y está en 
el Barrio conocido vulgarmente por San Francisquito, 
por ser Patrono de él San Francisco de Asis : en ¿ila 
se venera una hermosa Imagen de Maria Santís ima, 
que por estar sentada al pie de una Pairna en ademan 
Os apacentar unos Corderillas que tiene al rededor de 
si, ha tomado el nombre de P a s t o r a . Esta soberana 
Imágen se ha hecho célebre de algunos años á csia 
j arte, por los singulares beneficios que por su medio 
han alcanzado algunos devotos suyos. Se veneró ma-
cho tiempo en una Capillita muy antigua y maltrata-
da, que hasta ahora se ignora el año en que se f a -
bricó: en el dia tiene una Iglesita de bóveda muy her-
mosa, que le labró á sus expensas D o n Francisco A n -
tonio A l d a y , Republicano de esta Ciud/.d, en agrade-
cimiento de varios y especiales favores que h i recibido 
de María Santísima, por medio de esta su Imagen. Se 
comenzó la obra de esta Iglesia e l año de mii sete-
cientos ochenta y cioco, bendijiendose' la primera pie-



dra el dia treinta de Agosto , y se dedicó el ocho de 
Septiembre de mil setecientos ochenta y se i ' ; y aun-
que es pequeña suplen su cortedad los vistosos Reta-
blos jaspeados y dorados con que dicho Bienhechor 
la ha adornado, y el esmero, limpieza y devoción con 
que se celebran los divinos Oficios. Ahora últimamente 
lab 'ó el mismo D. Francisco A l d a y allí cerca una có-
iii )da vivienda p i ra un Capellan, que le dotó á e ta 
sob:rana Imigen para que cuide de su culto. 

E n estas Iglesias y Capillas se han fundado 
muchas devotas C o f r a d í a s , de las que se han extin-
guido a lgunas ; en el dia existen solo las veinte s i -
guientes: la de la Purísima Concepción, fundada en el 
Convento grande da San Francisco el año d : mil seis-
cientos con el título da la Ooncepcion y del Rosar io , 
l i qu : se dividió el dia veinte y siete de Enero de mil 
seiscientos noventa y quatro, formándose dos C o f r a -
dias, la una quedó allí con su antiguo título de la 
Purísima Concepción, y la otra pasó á Santo Domin-
g o con el título del R o s a r i o ; y ambas se mantienen 
hasta el dia con esplendor: la de la Concepción fué 
aprobada el año de mil setecientos noventa y seis por 
R e a l Cédula de catorce de Octubre , y ha impetrado 
á R o m a algunas Indulgencias. L a Cofradía de las 
Animas del Purgatorio, fundada en la Iglesia P a r r o -
quial de esta Ciudad el año de mil seiscientos catorce, 
quando estaba la Parroquia en S i n Francisco, la que 
pisó á los Clérigos quando se secularizó el Curato, y 
así se halla ahora en la Iglesia de la extinguida Com-
pañía, que s i rve de Iglesia Parroquial. L a ' del Santísi-
mo Sacramento, fundada también en la Parroquia y 
transladada del mismo modo que la anterior, fué apro-
bada por S . M. el año de mil setecientos noventa y 

cinco. L a de Santa Cruz en Jerusalen, fundada con 
Autoridad Apostólica por el Señor Paulo Quinto, en 
su Breve de diez y seis de Julio de mil seiscientos 
quince, en el Colegio de Religiosos Misioneros de la 
Santa Cruz, á petición de Don Diego de Tap ia , G o -
bernador entonces de los Indios. L a de la Santísima 
Trinidad y los Santos Angeles Custodios, erigida el 
año de mil seiscientos diez y siete en el Convento de 
San Antonio de Franciscanos Descalzos, y transladada 
á la Parroquia el año de mil setecientos ochenta y 
ocho. L a de los Hermanos de la Cuerda, q u e s e f u n -
dó-el año de mil setecientos cincuenta, en el Altar de 
N. P. S. Francisco de la Iglesia d.e su Convento gran-
de, y despues se transladó á la Capilla que ántes ser-
vía de Parroquia á los Naturales , en el año de mil 
setecientos sesenta y uno. L a de Señor San Joseph 
erigida con Autoridad Ordinaria en la Iglesia de la 
Ven. Congregación de nuestra Señora de" Guadalupe 
en veinte y nueve de Julio de mil seiscientos noventa 
y nueve, y aprobada por el R e y sn Cédula de diez 
y seis de Junio de mil setecientos noventa y siete. L » 
de la Hermandad de los Pobres de Santa Maria de 
Guadalupe, fundada también con Autoridad del O r d i -
nario en la misma Iglesia el año de mil setecientos qua-
renta y siete. L a del Santo Christo de los T r a b a j o s , 
erigida por el Teniente Coronel D. Joseph Velazquez 
y Loréa en la Iglesia de Carmelitas Descalzos el año 
de mil setecientos cincuenta y cinco. L a del Santísimo 
Sacramento, que se fundó en la Parroquia de San Se-
bastírn en catorce de Junio de mil setecientos setenta 
y quatro, y despues se aprobó por el R e y nuestro Se-
ñor. L a de las Ánimas, erigida también en esta misma 
Parroquia. L a de la Purísima Concepción y San B e -



no de Palermo, f u n d a d a en la Capilla de S . Benito, 
tsta en el Cementerio del Convento de San Francisco. 
i L a del Escapulario de nuestra Señora del Carmen, Ain-
diada en la Iglesia de su Convento. L a de la \ i r g e n 
Santísima de la Merced, que se halla en el Hospicio 
de Padres Mercedarios. L a de San Isidro Labrador y 
San Antonio de Padüa. L a de San Nicolás Tolentino. 
L a de la Sangre de Christo. L?. del Tránsito de nues-
tra Señora: todas de Indios y fundadas en la Iglesia 
Parroquial. Finalmente ia del Santísimo Sacramento, 
recientemente eris ida en la Iglesia Auxi l iar del Espíritu 
Santo, con permiso de S. M . cuya Rea l aprobación se 
ha impetrado y á á la Corte de Madrid. 

Quiero ahora pasar en silencio la magestad de 
los Templos de esta hermosísima Ciudad, de sus Por-
tadas y Torres , de sus Cimborrios y Altares , de sus 
Ornamentos y Rel iquias , de su riqueza y adorno, de 
sus Indulgencias, Gracias y Jubileos, porque éste seria 
asunto muy lleno para qualqniera pluma que quisiera 
emplearse en tan prolixa historia: lo que y o puedo ase-
gurar es que en lo christiano, piadoso y d e v o t o ape-
nas habrá L u g a r que le iguale á esta Nobiiisíma Ciu-
dad de Santiago de Querétaro. 

Á mas de todo lo que hasta aquí hornos di-
cho , sé que se están practicando las diligencias pre-
cisas y necesarias para fundar en esta Ciudad un Con-
vento de Rel ig iosas Carmelitas Descalzas, cuyas Fun-
dadoras han de venir del Convento de Santa Teresa de 
la antigua fundación de México: un Hospicio de Padres 
Agonizantes, Ministros de los enfermos, de San Camilo 
de Lelis: un Colegio de Enseñanza para niñas secu-
lares: una Casa de Recogidas para mugeres malas, y 
una Est í le la gratuita de primeras letras para ninas de 

tndas clases, á expensas de la Cofradía de los Her-
manos de la Cuerd3 de N . P. S. Francisco , cuyas 
piadosas y admirables fundaciones darán ciertamente 
nuevo esplendor y magnificencia á esta ilustre Ciudad. 

N o me parece, á la verdad, fuera de propó-
sito dar aquí alguna noticia, aunque sucinta, de la por-
tentosa Imagen de Maria Santísima, que con el título 
del Pueblito se venera en su Santuario extramuros de 
esta Ciudad, porque ella ciertamente acrecenta sus g lo-
rias, y es el común asilo de todos los Queretanos. E s 
conocida, pues, esta divina Imagen con el nombre del 
Pueblito, porque desde sus principios se ha venerado 
siempre en un pequeño Pueblo nombrado San Fran-
cisco Gali lco, que dista de esta Ciudad hácia el Occi-
dente cerca de dos leguas. Fabr i có con sus propias 
manos este portentoso Simulacro con el del agraciado 
y divino N i ñ o , que comunmente le acompaña, el d e -
voto y R . P . F r . Sebastian Gallegos, hijo de la Santa 
Provincia de Religiosos Franciscanos de San Pedro y 
San Pablo de Mechoacán, muy perito en el arte ele la 
escultura, el año de mil seiscientos treinta y d o s . F s 
esta soberana Imágen de talla entera, de dos tercias de 
alto, que representa el Misterio de su Concepción pu-
rísima: el N i ñ o que la acompaña está abaxo á su lado 
diestro, junto á una Estatua de N . S. P. S. Francisco, 
que le sirve de peana, sosteniéndola, puesto de rodi-
llas, sobre tres globos ó mundos que mantiene sobre 
sus brazos y cabeza, en que se apoya la Santísima Se-
ñora. Donó esta prodigiosa Imágen el P . Gallegos al 
R . P. F r . Nicolás de Zamora, Cura que era entónces 
de esta Ciudad y sus anexos, el qual viendo la rebel-
día y tenacidad con que los Indios del Pueblito se 
mantenían, engañados del Demonio, en su idolatría. 



d a n d i culto supersticioso á sus Idolos en un cerrillo 
que ántes de la Conquista habían fabricado á mano, 
determinó colocarla con la solemnidad que le fue po-
sible cerca del dicho cerro, en una pequeña Capiilita. 
Luego que la soberana Imágen fué allí colocada, co-
menzó á obrar tantas y tan grandes maravillas, que se 
arrebató los a feños y amor de los Indios, en tal gra-
do que abjuraron sus errores, y comenzaron á ser des-
de entonces unos verdaderos Chrlstianos. 

Se mantuvo en esta pequeña Capiilita mas de 
ochenta y dos años, hasta que los Religiosos deter-
minaron fabricarle otra mas capaz , como de fa í to lo 
hi ieron, al Norte de la antigua, con licencia de S . M. 
en el año de mil setecientos catorce, y con título de 
A y u d a de Parroquia para mayor culto de esta divina 
Señora y mayores progresos del Christianismo. En esta 
nueva y mas amplia Capilla estuvo la sagrada Imá-
gen hasta el año de mil setecientos treinta y seis, en 
que habiendo dexaiio en su testamento el Capilan D. 
Pedro Urtlaga, vecino de esta Ciudad, un legado pata 
que s? le fabricase uu Templo á costa suya, en reco-
nocimiento de haberlo sacado esta R e y n a Soberana de 
los umbrales de la muerte en cierta enfermedad que 
padeció, le labró su Hijo el Coronel y Alferez Real 
D. Joseph de Urtiaga la famosa Iglesia en que ahora 
se halla, en el lugar de la primera Ermita, cooperando 
á su costo el Ilustre Ayuntamiento, el Put'blo y otras 
Personas devotas. Se colocó la Santísima Señora en su 
Iglesia nueva el dia cinco de Febrero, de mil setecien-
tos treinta y seis: y desde entone:s deterniicaron los 
Prelados de esta Proiincla de M«|-.oacan, que asis-
tí sen en aquel Santuario s is ReVgiosos para que cui-
dasen del culto de la sagrada In.-'.gen, y le dirigiesen 

diariamente desde el Coro sus devetas or3cicms y di-
vinas alabanzas. As i se mantuvo este Santuario 1 ; sta 
el año de mil setecientos sesenta y ' c i s , en que por 
Cédula del R e y nuestro Señor se erigió se-udla As i s -
tencia en Convento formado de Recolección y Cesa 
de Noviciado. 

E l año de mil seiscientos ochenta y seis, día 
diez y ocho de Febrero le fundaron á esta Soberana 
Señora, con autoridad Ordinaria, una piadosa C o f r a -
día los devotos vecinos de esta Ciudad, la que hasta 
el dia se emplea en sus divinos cultos. I.a Santa Pro-
vincia de San Pedro y San Pablo de Mechoacán la 
juró solemnemente por Patrona principal de la Prov in-
cia y de todos sus Capítulos, en el que celebró el 
año de mil setecientos quarenta y cinco, con co l iga-
ción de hacerle en la Casa Capitular la víspera de la 
elección de Provincial solemne fiesta con Misa, S e r -
món y asistencia de toda la Provincia congregada: y 
de los tres A f t o s literarios que se tienen públicamente 
despues del Capítulo, s? le dedica siempre el primero, 
como en reconocimiento de su sagrado Patronato. E l 
sob edlcho Juramento fué confirmado por la Sagrada 
Congregación en Decreto dado en Roma á diez y 
ocho de Septiembre de mil setecientos ochenta y cin-
co; en virtud del qual ascendió .el Oficio que tenia 
concedido desde el año de mil setecientos cincuenta y 
cinco esta divina Imágen con rito de doble menor, 
al de doble de primera clase con O f l a v a , en la quarta 
Dominica despues de Pasqua. Esta Nobilí ima Ciudad 
tiene determinado en la quarta de sus Ordenanzas, 
confirmadas por S. M. en seis de Ju l io de mil sete-
cientos treinta y tres, que siempre que se experimente 
alguna plaga en la jurisdicción, se ccurra al amparo 



y patrocinio de nuestra Señora del Pnebüto, condu-
ciéndola desde su Santuario en coche hasta la Igi s ¡ a 

Auxil iar del Espíritu Santo en t i día asignado p ir la 
tarde, y de aquí al R e a l Convento de Santa Ciara la 
mañana s iguiente, para que en su tarde se l leve en 
solemne l 'rocesion, con asistencia del C l e r o , sagradas 
Comunidades Rel igiosas, Cofradías y Noble A y u n t a -
miento, hasta la Iglesia Parroquial, y esto en hombros 
de los individuos del Clero Secu la r ; en cuya Iglesia 
solo puede estar el preciso tiempo de un Novenario, 
según está establecido y autoiizado con una Cédula 
R e a l del año de mil setecientos ochenta y cinco, que 
se impetró atendiendo solo á la mayor veneración y 
decoro de la santa Imagen. Se halla en el dia aquel 
sagrado Templo hermosa y ricamente adornado de R e -
tablos dorados, alhajas preciosas y buenos Ornamen-
tos. Tiene un hernioso Camarín detrás del Altar ma-
y o r , con especíales Reliquias: la sagrada Virgen está 
colocada en un bello nicho de plata con vidrieras; y en 
el dia tiene yá ( aunque sin acabar por falta de limos-
nas ) un pulido barandal ó reja también de plata, que 
divide el Presbiterio del resto de la Iglesia, debido á 
la piedad de algunos devotos, que han concurrido á 
sus crecidos costos. Son indecibles, á la verdad, los 
prodigios y maravillas que en todos tiempos ha obra-
do esta Divina Señora con sus devotos: y o no me re-
suelvo á referir aquí a lgunos , por no permitirlo la 
cortedad de esta obra, el que quisiere leer muchos, y 
éntre eUos varios muy asombrosos, puede ocurrir al 
Ven. y M . R . P . Dr . Juan Antonio de O v i e d o , en 
su Zodiaco Mariano ( parte 2 cap. 1 5 . ) , y al M . R . 
P. F r . Hermenegildo Vilaplana, Predicador Apostóli-
co y Cronista que fué del Colegio de la Santa Cruz 
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de esta Ciudad, quien escribió un Novenar io Histó-
rico de esta sagrada Imágen del Pueblito, que corre 
impreso en México el año de mil setecientos sesenta 
y cinco. ( 

A estas grandezas, por todas partes cabales y 
magníficas, dá ciertamente un realce el mas heroyco 
el suntuoso y pulido Templo de la Ilustre y Venera-
ble Congregación de Presbíteros Seculares, que en ho-
nor de Maria Santísima en su advocación de Guada-
lupe de México, perficionó y dedicó el Br . D . Juan 
Caballero y Ocio, con las admirables circunstancias y 
magestuosa pompa que voy á describir para remi-
tirla á la posteridad en esta desaliñada narración. 

C A P Í T U L O II. 

Medios singulares con que la devoeion de 

Maria Santísima de Guadalupe se introduce 

en el estado Eclesiástico de la Ciudad de 

Querétaro. 

C / o r r i a el año de mil seiscientos cincuenta y nueve, 
quando habiendo adquirido el Br. D . Lucas G u e n e i o 
Rodea, Clérigo Presbítero natural de esta Ciudad, no 
sé que tierras para sembrar en ellas algunos frutos, 
dudaban muchos del logro de un poco de trigo, que 
fué lo primero que sembró, porque conocian que aquel 
terreno era eriazo y esteiil, por no haberse hasta en-



y patrocinio de nuestra Señora de! Pueblito, condu-
ciéndola desde su Santuario en coche hasta la Igl sia 
Auxil iar del Espíritu Santo en t i día asignado p ir la 
tarde, y de aquí al R e a l Convento de Santa Ciara la 
mañana s iguiente, para que en su tarde se l leva en 
solemne l 'rocesíon, con asistencia del C l e r o , sagradas 
Comunidades Rel igiosas, Cofradías y Noble A y u n t a -
miento, hasta la Iglesia Parroquial, y ésto en hombros 
de los individuos del Clero Secu la r ; en cuya Iglesia 
solo puede estar el preciso tiempo de un Novenario, 
según está establecido y autorizado con una Cédula 
R e a l del año de mil setecientos ochenta y cinco, que 
se impetró atendiendo solo á la mayor veneración y 
decoro de la santa Imagen. Se halla en el día aquel 
sagrado Templo hermosa y ricamente adornado de R e -
tablos dorados, alhajas preciosas y buenos Ornamen-
tos. Tiene un hermoso Camarín detrás del Altar ma-
y o r , con especiales Reliquias: la sagrada Virgen está 
colocada en un bello nicho de plata con vidrieras; y en 
el dia tiene yá ( aunque sin acabar por falta de limos-
nas ) un pulido barandal ó reja también de plata, que 
divide el Presbiterio del resto de la Iglesia, debido á 
la piedad de algunos devotos, que han concurrido á 
sus crecidos costos. Son indecibles, á la verdad, los 
prodigios y maravillas que en todos tiempos ha obra-
do esta Divina Señora con sus devotos: y o no me re-
suelvo á referir aquí a lgunos , por no permitirlo la 
cortedad de esta obra, el que quisiere leer muchos, y 
éntre eUos varios muy asombrosos, puede ocurrir al 
Ven. y M . R . P . Dr . Juan Antonio de O v i e d o , en 
su Zodíaco Mariano ( parte 2 cap. 1 5 . ) , y al M . R . 
P. F r . Hermenegildo Vilaplana, Predicador Apostóli-
co y Cronista que fué del Colegio de la Santa Cruz 
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de esta Ciudad, quien escribió un Novenar io Histó-
rico de esta sagrada Imágen del Pueblito, que torre 
impreso en México el año de mil setecientos sesenta 
y cinco. ( 

A estas grandezas, por todas partes cabales y 
magníficas, dá ciertamente un realce el mas heroyco 
el suntuoso y pulido Templo de la Ilustre y Venera-
ble Congregación de Presbíteros Seculares, que en ho-
nor de María Santísima en su advocación de Guada-
lupe de México, perficionó y dedicó el Br . D . Juan 
Caballero y Ocio, con las admirables circunstancias y 
magestuosa pompa que voy á describir para remi-
tirla á la posteridad en esta desaliñada narración. 

C A P Í T U L O II. 

Medios singulares con que la devoeion de 

Maria Santísima de Guadalupe se introduce 

en el estado Eclesiástico de la Ciudad de 

Querétaro. 

C / o r r í a el año de mil seiscientos cincuenta y nueve, 
quando habiendo adquirido el Br. D . Lucas Guerrero 
Rodea, Clérigo Presbitero natural de esta Ciudad, no 
sé que tierras para sembrar en ellas algunos frutos, 
dudaban muchos del logro de un poco de trigo, que 
fué lo primero que sembró, porque conocían que aquel 
terreno era eriazo y estetil, por no haberse hasta en-



tónces cultivado. Acongox ido con esta desconf inz i 
los estraño: , y temeroso do c i n e n z i r a perder en la 
compra que h ihii hecho, no tuvo otro recurso que 
ocurrir confiado á la piad isa M i lre y universal Pro-
tectora de los Americanos \ l i r i a S u t í s i n i de G u a -
dalupe, impetrando su amparo con estas individuales 
voces, que le sugirió ' la apuración y le diétó l a pie-
dad: E.i Virgen de Guadalupe, fuera de diezmo y p.ir-
tido, te daré el terció de lo que me quedare. Con esta 
promesa parece que la Divina Señora bendixo aquel 
pequeño sembrado, pues se logró con toda prosperi-
dad la suertecilla de trigo; y hedías con toda exac-
titud las particiones, le tocaron á Maria Santísima 
quince pesos de su tercera parte prometida, los que se 
separaron y guardaron para remitirlos á su Santuario 
de México para aumento de sus cultos. 

Mas no fué esta determinación tan acertada 
que no hallase contradicción piadosa en el L i c . Don 
Francisco de L e p e , entonces Vicario in Capite y Juez 
EíJesiáatiiO de esta Ciudad, que regido de superior 
impulso, como lo manifestará el suceso, juzgó seria 
mas acertado el que aquél dinero se emplease en una 
copia del sagrado Origina! de Maria Santísima, que 
se venera en México, maravillosamente pintada en un 
tosco y grosero ayate. E r a el motivo de ésto adver-
tir que siendo Querétaro desde su conquista tan reli-
gioso, christiano y devoto, le faltaba una Imagen de 
nuestra S ;ñora de Guadalupe. ¡Caso raro ! ¡ser M a -
ria Santísima de Guadalupe de México el dulce imán 
de I s aféelos de todos los Americanos, y carecer hasta 
entonces Querétaro de Imagen suj'a, no solo éntre los 
cultos de las Iglesias y Templos, que pudiera ser con-
tingencia, sino aún en las Casas y Oratorios privados, 

que es mas notable! (?;4) N o le pareció mal al Br. 
D . Lúeas Guerrero tan religioso dictamen, y sin v a -
lerse de extraña diligencia , poniéndose el mismo en 
camino para México , consiguió en aquella Capiial una 
hermosa copia de la sagrada Imájen de Guadalupe, 
que satisfaciéndole el gusto le aumentó á su afecto la 
devoción y ternura: y volviendo a su Pattia lleno de 
una inexplicable complacencia, enriqueció á esta her -
mosísima Ciudad con la posesión de un tesoro tan es-
timable, como la celestial Imagen de Maria. 

Enriquecido, puts, Querétaro con esta admira-
ble presea, no convenía que se quedase oculta en una 
Casa particular; y asi, ó por dictamen propio, ó por 
consejo ageno, se determinó ti lir. D. Lucas Guerrero 
á manifestar esta Imagen en una Iglesia á la común 
adoracion: y despues de mucha meditación y consul-
ta eligió la del Hospital de la Purísima Concepción 
de nuestra Señora, administrado de la Religiosa H e r -
mandad de San Hipólito, que sujeta al Ordinario con 
título de la Caridad fundó en este R e y n o aquel ilus-
tre Varón en virtud y méritos el Ven. Bernardino A l -
varez. Dió para ello permiso F r . Pedro de Utrilla, 
entonces Hermano mayor de aquella Casa, y con este 
beneplácito un dia á las cinco de la mañana, acom-
pañada de moderado concurso, en que se hallaron mas 
afeítos y devocion que individuos, se colocó la Iniá-
gen de Maria Santísima de Guadalupe en la Iglesia 
de dicho Hospital, tan pobremente como lo pedia la 
corta posibilidad de quien se empleaba en su cu l to ; 

(54) En el dia está yá tan extendida y radicada la devocion de 
nuestra Señora de Guadalupe en esta Ciudad, que dudo 
haya otra en rodo el Reyno donde se le tributen mayores 
y mas freqiientes cultos. 



pero como quiera que e! a f e S o de squel humilde C l é -
rigo era grande y verdadero híc ia la Señora , creo 
no desdeñaría etitónces la cortedad y pequefife del 
obsequio que en un Templo , el rr.'nos magnífico, y 
en un Altar nada costoso le ofrecía su piedad y de-
voción. 

As í se pasaron algunos días, hasta el doce de 
Diciembre que se le dispuso su Fiesta, -n que venci-
dos varios inconvenientes, cae sún no pudo eviiar la 
autoridad venerable de aqnel Varón eruditísimo, g lo-
ria de nuestta N a d e n . Iurrinsr grande de la d o ñ a 
Universidad de México , y cordlalísimo atedio de Marta 
Santísima en Í " advocación de Guadalupe, el Dr. D. 
Francisco de. Siles, Colegial del Colegio \ iejo de Santa 
Maria de Todos Santos , Catedrático propietario de 
Vísperas de Teología en dicha Pical Universidad, C a -
nónigo Lct fora l de aquella Santa Iglesia Metropoli-
tana, y que murió eleito Arzobi-po de Manila ( 5 5 ) . 
Cantó éste la Misa, y se siguió haciendo la Fiesta al-
gunos años despues; pero siempre con disensiones y 
embarazos; no digo de a q u e l l a que admitieron en su 
Casa la Imagen de Maria Santísima, supuesto que la 
advertencia de éstos fué originada de su suma pobre-
za, el que si quuian los Clérigos que se habian agre-
gado ai Br. D. Lucas Guerrero proseguir cantando las 
Misas de los Sábados de todo el a ñ o , como yá lo 
habian introducido, fuese llevando primero el vino y 
la cera que se gastase, á que se ocurrió luego ofre-
ciendo cada uno de los Presbíteros Seculares, qué en-
tonces se hallaban en la Ciudad de Querétaro, medio 
{55) El R. 1'. Medina liace un grande elogio de este sugeto en 

su Crónica de S. Diego §. JI76. y dice fué natural del Real 
del Monte, y <¡uc inurió el dia 26 de Enero de 1670. 

real cada semana, con lo que no solo hubn para cer 1 
y vino, sino para par;ar a los Indios Músicos de 11 
Parroquia, que ¡as oficiaban; con que el esrotbo solo 
dimanaría de los Religiosos Franciscanos, que eran en-
tónces los C u r a s , que prohibieron el que fuesen los 
Indios á oficiar con su canto las Misas, que según la 
antigüedad de su Sacerdocio iban dicíen lo los Pres-
bíteros Seculares, que se habian ofrecido para perpe-
tuos Capellanes de la Señora. 

Nunca mas bien que en esta ocasion se verificó 
el axioma tan repetido, de que el arnor verdadero lo 
puede todo; pues quando podian haberse incomodado 
y atrojado con un escollo tan borrascoso, el Sábado 
siguiente se bailaron con sus Sobrepellices diez y seis 
Clérigos en el Coro de la Iglesia del Hospital, los que 
mas con a fe i to y amor á Maria Santísima, que con 
instrucción en la música, oficiaron como pudieron la 
Misa d ; aquel d i a , y determinaron desde entonces el 
que se cantase la Sa lve todas las tardes de los Sába-
dos, como se hizo, siendo el fruto de acción tan pia-
dosa nuevos estorbos que solo sirvieron de seminario 
de pleytos, que estorbó el lllmó. y R m ó . Sr . D. F r . 
Míreos Ramírez de P r a d o , Obispo de Chiapa y de 
Mechoacán, Arzobispo e leáo de M é x i c o , mandando 
el que de ninguna manera se estorbasen exercícios tan 
piadosos y por tantos títulos estimables. Todas estas 
contradicciones y dificultades daban desde entonces á 
entender que la christiana ocupación de aquellos v e -
nerables Sacerdotes era muy grata á los ojos de Dios, 
porque estas incomodidades y controversias son por lo 
regular anexas á las obras piadosas y devotas, y al 
mismo tiempo claros pronósticos que anuncian la f e -
licidad de sus futuros progresos. 



CAPITULO III. 

Inténtase una Congregación Eclesiástica en 
obsequio de la Santísima Virgen: consígnese 
en México permiso para ello, y en Madrid 
el beneplácito Real para la fundación de una 
Iglesia, que por falta de dinero se reduce á 

una pequeña Sala. 

J a continuación de los exercicios que liemos dicho, 
la familiaridad que por e ta ocasion fué. mas mutua y 
estrecha entre los Clérigos, y el amor de Maria San-
tísima, qu por instantes excitaba en sus Capellanes 
los ma> ardientes incendios, motivó el que éntre ellos 
se pusiese en platica sería muy acertado formar algu-
nas constituciones y ordenanzas para gobernarse uni-
formemente con religiosa economía ea el servicio de 
la Gloriosísima Virgen de Guadalupe, en cuyo obse-
quio teni.in premeditada una Congregación Eclesiásti-
ca , que úuic miente atendiese á sus cultos y adoracio-
nes. A instancias continuas del Br . i). Lucas Guerrero 
quedaron formadas las dichas consi¡iliciones, intervi-
niendo en su disposición acertada y piadosa el Br. D. 
Diego de Bardos Píntente!, Clérigo Presbítero de esta 
Ciudad; pero como quiera que un ánimo intimidado 
juzga por instantes peligros aún las presunciones de 
algún recelo, siendo solo imaginación de un mal fun-
dado miedo, discurrieron muchos de aquellos mismos 
venerables Clérigos que lo habian solicitado, que el 
premio de su devocion sería alguna reprehensión y 

castigo del Señor Provisor de M é x i c o , por no haber 
procedido en ésto con su beneplácito, y asi se excu-
saron para Simarlas; y mas sabiendo que algunas per-
sogas indiscretas hacían diligencia por recogerlas: mas 
ni J a de ésro p . n u r b ó ai buen Sacerdote Don Lucas 
Guerrero, ántes recogiéndolas diligente del poder de 
D . Diego de Barrios al suyo , y consiguiendo que a l -
gunos pocos las firmasen juntamente con un petitorio, 
que para impetrar su confirmación h.ibia dispuesto, se 
puso en camino para M é x i c o , dónde presentándose 
ante el Señor Dr . D. Antonio de Cárdenas y S a l a -
zar, Arcediano que liáfeia sido de la Santa Iglesia de 
Oaxaca, y entonces Canónigo de la Metropolitana de 
México, J u e z Provisor y Vicario general de su A r -
zobispado, obtuvo la confirmación de las Constitucio-
nes, y licencia para que en la Ciudad dé Querétato 
se fundase una Congregación Eclesiástica de Maria 
Santísima de Guadalupe, por A u t o de nueve de F e -
brero de mil seiscientos sesenta y nueve. 

Vo lv ió gozosísimo este Clérigo venerable á su 
Patria con el conseguido despacho; y como por él se 
manifestó á todos la voluntad y beneplácito del S u -
perior, libres : y á ' l o s Clérigos de esta Ciudad d ; lus 
temores con que viv ían-acobardados, todos tioLveisnl-
mente llenos de los regocijos y júbilos, ' que icón ma-
no pródiga les repartió la benignísima S e ñ o r a , de 
quien se consagraban Capellanes, firmaron las- Consti-
tuciones y se; matricularon en la nueva Congrí gatit n 
Eclesiástica, que á.pesar 1 de, la astucia y mííev, lenoia 
de la serpiente infernal veían y á erigida en temor.y 
gloria de la augusta R e y n a de todo el universo. L s 
Clérigos que firmaron las Constituciones y se asentaron 
por primeros Congregantes fueron los. siguientes; :el 



B - D, L o c a s Guerrero R o d e a , C o l e S o r de las ren-
tas decimales de la Santa Igtesu de Méj ico , el Br . D. • 
Juan de Miranda, el Br. D. D i . g » de B t r n o s Piiien-
tel, el Br. D. Francisco de L e p \ el B r . D. bunon 
de León, el Lic . D. Diego Fernán I z de Castro, el 
Br. D . Joseph Abol lar y Monroy , el Br. D. Miguel . 
M a r t i n , el Br. D. Joseph Maldonado Camacho, el Br. 

-D- Juan Pacheco, el L i c . D. Joseph de Castillo Villa-
je ¿ior, el B r . D. Nicolás de Casas, el Br. D. Joseph | 
<<e la Parra, el Br. D. Francisco de la V e g a , el Br. 
P . Jcseph de Manrique Maldonado, el Br. D. Joseph 
Nuñez , el Br . D . Antonio Rodríguez , y el Br . D. 
Antonio Herrera, ante D . Diego Arias de L'zeda, No-
tarlo Público y Apostólico: y luego al instante deter- i 
minaron poner en práctica estas R e g l a s y Constitucio-
nes, y así congregado el Clero en la Iglesia del Hos-
pital, se ventilaron y formaron de n u e v o , s»gun lo 
disponía el citado Auto del Señor Provisor; y en esta 
Junta salió eleéto en PrefeQo meritísimo el Br. Don 
Diego de Barrios, y en Consiliarios los Brés. D . L u -
cas Guerrero Rodea , D . Francisco de L e p e , D. Simón 
de L e ó n y D . Diego de Castro, en Tesorero el Br. 
D . J o s t p h de Agui lar , y Secretario el Br. D . Juan 
Pacheco: todos Presbíteros Seculares y muy dignos de 
haber sido las primeras basas y fuertes colunas de este 
espiritual edificio. T o d o lo a f i u a d o en este dia lo con-
firmó en México el sobredicho Señor Provisor, por un 
Auto de diez y ocho del mismo mes y año. 

Y á en este tiempo la devocion á Maria San-
tísima de Guadalupe de México habla echado profun- I 
das raices en los corazones de los habitadores de esta r 
Ciudad: y no teniendo éntre todos ínfimo lugar, sino 
muy supremo ( a s í por les dones naturales , que lp 

recomendaron generalmente querido, cerno por los de 
la fortuna, que lo hicieron magníficamente generoso ) 
el Capitan D . Juan Caballero de Medinr?, Regic 'or que 
fué de la muy Noble y muy Lea l Imperial C i i d a d 
de México, quiso anticiparse á todos dando á María 
Santísima las primicias que de su nobilísima Casa e s -
peraba esta Señora, que fueron tres mil pesos, los dos 
mil para que se impusiese una Capellanía que sirviese 
utl Sacerdote Secular, con obligación de que en su A l -
tar dixese la Misa los Sábados perpetuamente, y los 
mil restantes para la dotacion de su Fiesta titular del 
dia doce de Diciembre, que fué el dia felicísimo de 
su maravillosa Aparición. 

Aceptó ( á lo que podemos creer piadosamen-
te ) este beneficio la benignísima Virgen , siendo el 
premio ¡«mediato trasplantar le desde el floridísimo 
vergel del Convento R e a l de Santa Clara de esta Ciu-
dad á las delicias inmarcesibles del Paraíso una Hija 
Religiosa que tenia en éi: y aunque su resignación era 
mucha, porque la gobernó la prudencia, el sentimiento 
natural pareció grande, porque , lo persuadía el cariño; 
y juzgando la Venerable Congregación de nuestra Se -
ñora de Guadalupe, que estaba en empeño de ir á 
medias en el dolor y la pena con este su Benefactor 
insigne, dispuesta en forma de Comunidad le visitó en 
su casa, donde con palabras tiernas y afectuosas lo con-
soló y le suavizó su quebranto. Encendiéndose enton-
ces la nobilísima sangre c e aquel ilustre Caballero con 
atención tan política, y rebosando liberalidades, per-
suadido á que la falta de Iglesia propia era para la 
Ven. Congregación fecundo seminario de repetidos dis-
gustos, le dixo con magnifica voz eligiese de toda la 
Ciudad el sitio que para la fábrica de un Templo le 



I 0 4 . , 
pareciese «aff i propósito, y que ¿justada su compr» 
librase contra sos bienes lo que costase. A l 
miento de esta liberalidad se siguió tratar con el Lic. 
D . Alonso de A y o r a , Cura .lienefiuiddo del .Re?l de 
Minas dé Xichú, vendiese un solar y . posesión que te-
nia al fin' de la cal le-del Molino, como basando del 
Colegio de la Compañía de Jesus á.la plazuela de San 
Francisco, á mano izquierda, lugar.eriazo de vivienda, 
y solo ocupado de cambrones, y espinos. Ajustóse la 
escritura^ y I " que valia mucho mas dinero se dió á 
la Congregación por sólo' docicntos y cincuenta pesos, 
qae pagó inmediatamente el Capitan Don Juan C a -
ballero de Medina. . 

Ésto y el ser aéhial Provisor del Arzobispado 
dé México* eomó y á dtximos, el Dr. D. Amonio de 
Cárdenas y Salazar, natural de esta Ciudad ( sobrado 
motivo para que no solo apoyase piadoso, sino solici-
tase diligente sus lucimientos y c r e c e s ) , estimuló al 
Br. D. Lucas Guerrero á ponerse en camino, no solo 
para noticiarle lo sucedido, sino para que dirigiese el 
modo de poder conseguir el beneplácito Rea l para la 
erección del Templo que deseaban. Para ésto fué ne-
cesario poder de la Congregación, el qual con una 
carta del E x m ò . é Illmé. Señor Maestro D. F r . Payo 
dé R i v e r a Enriquez, entonces dignísimo Arzobispo de 
Méx ico ( solicitada por el mismo Señor Provisor, y es-
crita en apoyo de tan religioso instituto ) , se remitió 
á la R e y n a nuestra Señora Doña Mariana de Austria, 
Gobernadora de la Monarquía Española : y habiendo 
llegado estos papeles á su presencia R e a l en la Flota 
que salió de este Rey.no para E ' p a ñ a el año de mil 
seiscientos setenta y uno, luego por Abri l de setenta y 
dos, en un N a v i o de A v i s o , se obtuvo la R e a l Cé-

dula siguiente, que quiero insertar aqui por las nota-
• bles cláusulas que contiene. 

.. L A R E Y N A G O B E R N A D O R A . = Por 
„ qtianto D . F r . P a y o de R i v e r a Enriqucz, Arzobís-
» po de la Iglesia Metropolitana de la Ciudad de M é -
„ xico en la N u e v a España, en rana de quatro de 
» Mayo paiado de ene año, me ha representado que 
.. en la Ciudad de Querétaro, que es de aquella Dió-
» cesi, hay una Congregación de todos las ,Oejig<js,. 
.. y muchos vecinos de ella, dedicada al culto y . v é -
» neracion de nue-tra Señora de Guadalupe (consuelo 
» y devocion universal de aquellas P r o v i n c i a s ) , la 
»1 qual desea fabricar una Iglesia, Capilla ó Ermita 
» donde colocar esta santa Imagen ccn la decencia que 
F. se requiere, á costa suya y de muchos ciudadanos, 
» teniendo uno de. éllos hecha donacion de sitio corn-
il petente para dicha fabr ica , por tener la Imágen al 
» presente en el Hospital de San Hipólito en Altar 
».prestado: y por .no reconocer inconveniente en ello, 
» y ser la Ciudad de Querétaro la tercera de aquel 
» R e y n o en lo populoso, sin que haya ninguna en 
» que no tenga Capilla especial nuestra Señora de G u a -
» dslupe, me ha suplicado el Arzobispo fuese servida 
» conceder licencia para que se fabrique por el mayor 
» culto y venerac'on de esta Imágen de Maria Santí-
».sima. Y habiéndose visto en el Consejo de las In-
» dias, y consultádoseme sobre éllo, atendiendo á los 
<> motivos de piedad y devocion que el Arzobispo re-
».presenta, he tenido por bien conceder licencia, c ó -
» mo por la presente la doy y concedo á la Congre-
" gacion de nuestra Señora de Guadalupe , sita en la 
" Ciudad de Querétaro, para que pueda fabricar una 
» Capilla en que colocar su santa Imágen. Y mando 
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•> al Virrey y Audiencia Real dé México, y á otras qua-
» lesqulera justicias y Jueces de nqq'el B e y no, que c'eten 
» fabricar esta Capi l la , sin poner en ello impedimento 
» alguno á la dicha Congregación ; siendo como ha 
« de ser sin perjuicio del R e s i Patronato y de otro 
» qualquier tercero, y con que en ningún tiempo se 
» pueda fundar Convento en ella, ni encargar su a d -
ii minístracíon á Rel igiosos, sino que precisamente ha-
» ya de estar á cargo de Clérigos de entera satisfac-
» cion: para cuyo e f e f l o preverdrin lo conveniente al 
» despacho ó despachos que en cumplimiento de esta 
» Órckn se dieren á la Congregación para la fábrica 
ii de dicha Capilla, que así es mi voluntad. Fecha en 
>• Madrid á diez de C £ f ; b r e de mil seiscientos setenta 
.. y u n o — Y O L A R . E Y N A . r r P o r mandado de S. M. 
ii D . Pedro Fernandez del Campo. " 

¿Quién no juzgara que conseguido lo que para 
el Clero de Querelare era lo que para el rejuvenecido 
mundo el ramo de la pacífica oliva, no se tratara in-
mediatamente de reducir á práctica lo que había gas -
tado tanto tiempo en sus especulaciones solícitas? Pe-
ro como quiera que la acción tenia por objeto ( abs-
trayéndolo del soberano, que era el primario ) la per-
petuidad de una resolución generosa, era necesario ci-
mentar tan alio edificio con la piedra quadrada de la 
prudencia. Esta d i ó ó el que se fiase al silencio la con-
secución del beneplácito R è g i o por el tiempo dilatadí-
simo de casi diez y siete meses, que fué el que hubo 
de demora hasta la primera noticia de que el E x m ó . 
Señor I). Pedro Ñ u ñ o Colon y Portugal , Duque de 
\ ersgua, Marqués de Jamayca , Caballero del Toyson 
de oro y Grande de España, entraba en el Gobierno 
de este R e y n o : y mientras se le presentaba la Cédula 

se dispuso buscar algunas maderas y adi ves p ara la 
fábrica humilde de una pequeña S ¡ . l a , que levantada 
en el sitio que se destinó para el lututo Templo, sir-
viese en vez de Trono magnífico ele albergue pobre 
á la que siendo R e y na de los Serafines mas altos, tu -
vo por complacencia de su cariño el deleytaise con 1a 
pequeñez de los hombres. 

Fsta era entonces la disposición de las ensas, 
quandu lo que en la serie cíe lo humano pudo parecer 
esrorbo gravísimo que detenía tan deseados progresos, 
fué medio el mas eficaz y concluyeme para qu? se per-
íicionase la obra, poique habiendo entrado ea la p a -
sesion de su gobierno el E x m ó . Señor Duque de V e -
ragua con las mayores demostraciones de regocijo, Vier-
nes ocho de Diciembre de mil seiscientos setenta y tres, 
á las cinco y medra de la tarde, luego el Miércoles s i -
guiente, poco antes de las siete de la mañana, murió 
subitáneamente. Con este inopinado acontecimiento se 
conmovió tooa la Corte , y su alboroto y confusión se 
difundió con presteza por todas las Provincias del R e y -
no; pero inmediatamente se convirtió lodo en regoclio, 
sabiéndose que el mismo día, poco ántes de las diez 
de la noche, tomó posesión del Virreynato, Gobierno y 
Capitanía General de esta N u e v a España, como tam-
bién de la Presidencia de la R e a l Chancillería de M é -
xico, su lllmó. Arzobispo el Señor Maestro Don Fr . 
Payo Enriquez ds R i b e r a , por Cédulas panículares , 
que previniendo este suceso remitió la R e y n a nuestra 
Señora á la fidelidad del Tribunal del Santu Oficio de 
la Inquisición. 

E n la libertad amplísima del discurrir bien ca-
be el que se juzgue relució en este caso la providen-
cia divina, pata que sin recelo de agena voluntad diese 
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cumplimiento á la Rea l Cédula e n "Be se concedía la 
erección de la Iglesia de la Córteréaidón, como V i r -
r e y , el mismo que como Arzobispo la h«ljia.ántes so-
licitado. Dió en e fe í io S. li>:á. c! p i se a l "Rea l Des-
pacho, y con ésto se trató luego de comenzar'la fá-
brica de una pequeña Sala pura que sirviese de Igle-
sia mientras habia proporcion de hacer un Templo mas 
grande y mas capaz. Pero como quiera qüé toque so-
braba de adoves, que en número de cinco mil se habían 
recogido de limosna, faltaba de reales para la manu-
f i í í u r a y resto de materiales y alhajas necesarias para 
ce ebrar con maderada decencia los divinos oficios, fue? 
r n las aflicciones y desconsuelos mas que medianos, 
li sta que serenándolos la liberalidad siempre loable del 

• Capitán D. Juan Cabal l i ró de.Medina, primogénito Be-
ncfañbr d ; la Ven. Corgrcga'eion de María Santísima de 
Guadalupe, le donó qui.ieatos peses p i ra que se prin-
cipiase la obra. N o ignoraba ésto el Capitan D . J u a n 
Caballero y Ocio , a m nitiy digno s i l f h , que en effa 
«nasion se hallaba ausente de esta Ciudad su Patria, 
desdeñado d i la fortuna mientras la emulación y el en-
cono labraban en él una idea perfeítísima' de los. anti-
guos Héroes, y asi reftiLió á la Congregación otros 
quinientos pesos para ío misal : CoÁ e n ¡\.é la'limds-
na tan suficiente y la fabrica' tan. moderada, que abrién-
dose los cimiehtos el Jueves primero de Febrero de 
mil. seiscientos setenta y quatro, en solas treee sema-
nas s'e. acabó |a. Sala para que sirviese de Ig 'csi j , ben-
diciéndósí y diciéndose en ella la primera Misa el dia 
de la Fest iv idad de la Santa C r u z , que fué Jueves 
tres de M a y o del mLmo año. 

. ' CAPÍTULOILV. 

Abreme los cimientos para una Iglesia sun-
tuosa: perficiónase con admirables circunstan-
cias á expensas de la liberalidad de D. Juan 
Caballero y Ocio, Clérigo Presbítero; y se re-
fiere un singular prodigio que precede á su 

dedicación. 

I n s t a b a el Dr . D . Antonio de Cárdenas y Salazar, y á 
en este tiempo mcritísimo Gobernador general de este 
Arzobispado, en que se abriesen los cimientos de la 
futura Iglesia, y como las cartas se dirigían al Br . D. 
Lucas Guerrero, nada omiso éste en el servicio o b -
sequioso de su Señora , habiendo precedido la promesa 
magnífica de Joscph de Bayas Delgado, Maestro muy 
insigne de Arquitectura , como lo publica la simetría 
ajustada de la fábrica de nuestra Congregación, de que 
habiendo quien les costease 1a Iglesia, él serviría g ra -
ciosamente á los Congregantes con el diseño y direc-
ción de la o b r a , acudió á él pidiéndole encarecida -
im ríe se dignase de echar cordeles para qtie señala-
dos los cimientos se principiase la obra. Pero como 
quiera que nadie mejor que este insigne y famoso A r -
quítefto sabía el costo tan grande q.-e habia de tener 
la fabrica, rehusaba con prudencia la aceleración in-
tempestiva que pretendía el Br . D. L u c a s Guerrero, 
porque veía no habia medios algunos para empezarse; 
mas convencido de l a importunidad piadosa de los que 
le instaban que cumpiiese su promesa, supuesto que 
para la prosecución de la obra estaba abierta la bolsa 

P 



de ¡a providencia de Dios, en quien esperaban aque-
llos virtuosos y venerables Sacerdotes, hizo el diseño 
y planta, no con la magnificencia que esperaban de su 
grande instrucción, sino con la moderación que le per-
suadieron los pocos medios que había para la obra; 
y no agradando ésto al E r . D . Lucas Guerrero, fué 
tal la molestia de sus Instancias • y súplicas, que pata 
librarse de ellas la tr.-zó con crucero y des torres, y 
en toriss sus partes grande, desahogada y hermosa. 
Abrierorse los cimientos con lo que sobtó de la li-
mosna de los mil p e s o s , causando esta determinación 
en la Ciudad diversos efe ¿tos: unos solicitaron ante D. 
F t i n a n d o de Santos y G u e v a r a , Alcalde mayor de 
ella, que estorbase e a empresa; pero repeliéndoles el 
Escr i to , por constarle habia licencia de la R e y n a para 
ello, se puso per petuo silencio á su petición importuna: 
ol ios se reían c e v i r ccinínzar una obra, que en su 
concepto no podrían acabar, quizás teniendo presente 
aquella sentencia del Evange l io ( 5 6 ) , en que sujeta 
a l escarnio á los que dan principio á alguna obra , 
quando están imposibilitados de proseguirla. 

E n este ínterin murió el Dr . D . Antonio de 
Cárdenas y S a h z a r , coluna firmísima del estado Cle-
rical, promovedor Insigne de estos piadosos intentos, 
y á quien todos miraban en esta ocasion como al norte 
mas fixo de sus esperanzas; con cuyo funesto suceso 
quedaron éstas solo vinculadas en la piadosísima Vir -
gen María, en cuyo obsequio sufrían con tan inviña 
paciencia esta multitud de trabajes y de afanes. So-
brado motivo era éste para que sin atender á los ar-
bitrios humanos, que ordinariamente se desvanecen ca-

(56) Luc. cap. 14. v. 1S. 
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i'u-os en las ocasiones de mayor necesidad ' (conse-
1 ü ncía precisa de lo terreno en que estriban ) única-
meite se pusiese la confianza en lo que nunca falta 
que es la eterna Sabiduría, que con suavidad y blan-
dura dispone la prosecución de las cosas. Bastantemente 
nos manifiesta el suceso que así se hizo, pues adver-
timos quán á su. cargo tomó la providencia Divina el 
que se facilitara en todo la imposibilidad que entonces 
se emprendía, llegando á la perfección que admiramos 
(sin mas medios que los que aseguraba la confianza) 
el suntuosísimo T e m p l o en que se le prevenía perpe-
tua morada y trono augusto á h Soberana Virgen M a -
ría de Guadalupe, y en que hablan de sacrificarle sus 
Capellanes en devoto holocausto la ternura de sus a fec-
tuosos corazones. 

L l e g ó despues de todo ésto el Sábado primero 
dia del mes de Junio de mil seiscientos setenta y cinco, 
en que recogidas algunas limosnas se determinó poner 
la primera piedra de los cimientos. E r a entonces Pre -
fecto el L ic . Don Diego de Castro, y con la mayor 
solemnidad que le fué posible, convidando á las P e r -
sonas, así Eclesiásticas como Seculares , de mas s u -
posición en la Ciudad, se hizo esta función como lo 
dispone el Ritual R o m a n o , observando el antiguo e s -
tilo de poner monedas y medallas de oro y plata, y 
fn una lámina de bronce la inscripción siguiente, q u e 

imitando en algo el modelo de la antigüedad venera-
ble, dispuso el Dr. D. Carlos de Sígüenza y Góngora: 
todo lo qual en una caxuela de plomo embebida eri 
la primera piedra del fundamento , se remitió d la 
posteridad, como recuerdo gat í s imo de la piedad de 
aquellos tiempos. 
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* 
D . O . M . 

E x auttoritate Marianna: 
Hispaniarurh R e g i o » , 

Carol i I ! . F ü i i chariss. ad Imperium regendum, 
Annis obstantíbus, 

I .ondcm acciii vígilaritissima: Curatricis, 
Fundamenta híee l ía sil lea; 

I n honorem Beatiss. Virgin. Marise de • Guadalupe 
Colleflitia construendas 

Presbyteri Saculares Queretani, 

Perpetuiiatem precantes, 
Operosa aevotíone posuerunt, 

Kalend. Jun. Ann. Jubilaíi 
M. D C L X X V . 

Archiepiscop. Mexicanum, & Pro R e g a l e munus gerente 
F r . Fajo de R i v e r a Enriquez, 

Ordin. Eremit. D i v . August. 
P i ó , Rel igios. Sapientisi Patre Patrire amantissimo. 

Nisi Dominas adificaverit domum, in vanum 
laboraverunt, qui ceiificant eam. 

Psalm. 1 2 6 . vers. 1 . . 

Desde este punto corrió la obra con tanto es-
pacio y tenuidad, que su adelantamiento pareció algo 
mas que nada, con bastante dolor de los que interve-
nían en ella, y con demasiada risa de los que la cen-
suraban. Pero como-corría la fábrica por cuenta de la 
providencia D iv ina , dispuso ésta que á doce de Di-
ciembre de mil seiscientos setenta y cinco entrase por 
P r e f e í l o de ia Venerable Congregación Don Nicolás 
Cabal lero y Ocio, Presbítero Hijo del Capitan Don 
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Juan Caballero de Medina, que y á en esta ocasión era 
{¡ ¡fumo, el qual estimulado con ¡a memoria de l a p a -
t e n a piedad, abriendo ¡as manos de su munificencia 
cerró ios cimientos y levantó todo el muro de la Ig l e -
sia, en tai altura, que so pudieron asentar sus prime-
ras basas. Gastóse en ésto todo el año de su P r e f e c -
tura, y terminada ésta cesó también la obra. 

Y a en c<ta ocasion estaba de asiento en esta 
Ciudad su Alguac i l mayor D. Juan Caballero y Ocio, 
á quien tenia Dios reservada la gloria de ser el Sa lo-
món pacífico que erigiese á su Purísima Madre el a u -
gusto Trono donde se habian de aplaudir y g lor i f i -
car sus excelencias: y moviéndole el diéíámen con s u a -
ves insinuaciones-, obtuvo el que teniendo por conseje-
ros á su fervor y devocion determinase echar sobre 
sus hombros tan grande y costosa carga. Propuso su 
intento á la Venerable Congregación, la que retornó 
tan magnífica liberalidad con agradecimientos y sumi-
siones: y sin que interviniese demora a lguna, convo-
cando de todas partes oficiales diestrísimos, fabricando 
hornos para que la cal no faltase, ocupando á sus cria-
dos domésticos en las tareas, y aprontando con manos 
pródigas inmensidades de pesos , comenzó la obra 
(ántes prolixa y tardía en sus movimientos) á volac 
con los mas rápidos y maravillosos progresos. 

N o quiso, á la verdad, la benignísima R e y n a 
de los Cielos diferir lodo el premio de esia piedad para 
la eternidad del Empíreo , porque luego de contada a d -
mitió por su Capellan á este nobilísimo Cabal lero. 
¿Quién no admira la eficacia de las insinuaciones d iv i -
nas, aún quando las sazona la suavidad de los me-
dios ? Hallábase entonces en la robustéz de la juven-
tud mas florida, sin pasar de los treinta y un años, ma-



nejando un gruesísimo caudal, pues daba ración cada 
semana á mas de quinientos sirvientes que se ocupa-
ban en sus labranzas y Haciendas, generalmente aplau-
dido y festejado de todos por la agradable cortesanía 
de sus magníficas acciones, temido de muchos por la 
entereza de su pundonor, triunfante y á de la fortuna 
adversa á beneficios de su heroyea tolerancia, y asis-
tido de la esperanza que le brindaba á su estado se-
gurísimas conveniencias; y preponderando á todo ésto 
en la balanza de la razón el mayor servicio de la San-
tísima Virgen de Guadalupe, quiso no solo sacrificarle 
su hacienda, que distribuía sin límite, sino ofrecerle su 
libertad y su estado en holocausto agradable. Deter-
minóse á seguir el Clericato, y lo mismo fué resolverse 
í ello, que conseguirlo; pues habiéndole dispensado, 
por sus grandes méritos, los intersticios, en solo el 
tiempo de la Quaresma del año de mil seiscientos se-
tenta y siete, le confirió los sagrados Órdenes en la 
Ciudad de la Puebla su Illmó. Obispo el Sr . Dr . D. 
Manuel Fernandez de Santa Cruz y Sahagun, con lo 
que quedó yá con el título de Presbítero el que an-
tes lo tenia de Capitan de Infantería Española y A l -
guacil mayor de la Ciudad de Querctaro. 

E l nuevo estado sirvió de penetrante estímulo 
para que no por falta de reales se ¡rterrumpiese la 
continuación de la obra ; y para grangear el tiempo 
que podría perderse ínterin se fabricaba el Altar ma-
y o r , ordenó que el misino Maestro Joseph de R a y a s , 
no' solo eminente en la Arqtífteflura, sino también muy 
instruido en el Er.samblage, fuese construyéndolo, y 
que en la Ciudad de México se fuesen disponiendo otros 
quatro Colaterales, de que hablaremos despues. Con 
todo ésto en solos veinte meses de trabajo, que se cum-

plieron por fines de Abril de mil seiscientos óchenla, 
Quedó en aptitud para dedicarse el nuevo Templo 
Consiguió D . Juan Caballero personalmente en la Corte 
de México licencia para ello del E x m ó . ;é Illmó Sr. 
Arzobispo \ irrey, la que concedió, entre otras, con las 
palabras siguientes: » Atendiendo al servicio y gloria 

" d ,e D w s , ! 0 * ? ° S e f l o r y s " Madre Santísima, y 
al consuelo de los fieles Chtis-nnos; y p a r a q u e m ¿ 

" £ ' « v o r i c e n e n ¡ a devoción „bestra Señora de 
.. Guadalupe, y que se dedique dicha Iglesia, que así 
.. se le ha fabricado en la Ciudad de Sant iago de Q u e -
>. retaro de este Arzobispado, por el dicho D . Juan 
. .Cabal lero y Ocio Presbítero, despachamos la pre-
.. senté, por la qual y su tenor damos y concedemos 
.. Iicer.cia para dicha dedicación, y comisión en bas-
.. tantc forma, la que de derecho se requiere y es ne-
.. cesaría, a l dicho L i c . Don Juan Caballero y Ocio 
.. Presbítero, para que bendiga la dicha Iglesia de nues-
.. ira Señora de Guadalupe , conforme al Ceremonial 
•• Romano: y asimestno concedemos licencia para que 
- en dicha Iglesia se pueda colocar y coloque el S a n -
« tisimo Sacramento en su Sagrario, trayéndole en pro-
» cesión con dicha Imágen, y con toda decencia, co-
" 2 o s e acostumbra, de la Iglesia Parroquial de San 
» Francisco de dicha Ciudad, poniendo por testlmo-
» nio el dia de su bendición y dedicación, para que 
.. en todo tiempo conste. Y damos á dicho Lic. D . 
» Juan Caballero y Ocio las gracias de la fábrica de 
.. dicho T e m p l o , y del zelo y cuidado con que ha 
» execuiado obra u n del servicio de Dios nuestro Se-
» ñor y de su Sintísima Madre. « 

Destinóse para la dedicación el dia doce de 
Mayo, y corriendo la fama por las dilatadas P r o v i n -
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cías do esta N u e v a España , estimulo los ánimos de 
tódos para gozar de la fiesta nada vulgar , de los n»g¿ 
nificos aparatos y de los agradables regocijos que para 
aquel dia estaban dispuestos y preparados. Inundóse 
con ésto la Ciudad con numerosas avenidas de foras-
teros de toda clase de Personas: y quando se imaginó 
que • era la curiosidad la que los traía, se advirtió que 
Dios era quien los convocaba para hacerlos testigos 
de la complacencia con que admitía el obsequio que 
se le hacia á su Madre. 

¡Oxalá y nuestra oroision en perpetuar las no-
ticias de cosas grandes, remitiéndolas en los escritos á 
las futuras e d a d e s , hubiera privilegiado siquiera á lo 
sagrado, para que hoy no ignorásemos el origen de la 
Cruz Santísima cue corona el cerrillo, que por la parte 
oriental abriga 1.: población de Querétaro! E l portento 
sobrenatural de estremecerse y temblar , especialmente 
los Viérnes: el prodigio admirabilísimo de crecerj sien-
do de piedra ( Cuyo color tira á rosado, cuya grave-* 
dad no es mucha , aunque es maciza, y cuyo olores 
s u a v e ) , y los muchos milagros de resucitar muertos; 
sanar heridos, curar enfermedades, y otros muy seme-
jantes en lo admirable, comenzaron á convocar á los 
Fieles, que reconocidos á tantos beneficios, y esmerán-
dose en su culto con fiestas anuas, fabricaron una de-
cente Ermita para que sirviese de custodia á tan ad-
mirable tesoro; la que por los años de mil seiscientos 
quarenta estaba distante de las últimas casas poco mas 
de seiscientos pasos, aunque en el de mil seiscientas 
ochenta llegaban y á éstas hasta donde estaba la Er-
mita. 

Débese á la diligencia y piadosísimo zelo del 
B . P . F r . Joseph S a n t o s , el que mediante ciento y 
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veinte mil pesos de limosnas, que caminando á pie por 
estas f ragosas y dilatadas Provincias, recogió en tiempo 
de doce años para la Santísima Cruz, pasara la pequeña 
Ermita á ser un muy agraciado Convento y suntuosa 
Iglesia, en c u y o A l t a r principal se venera esta pre-
ciosa Reliquia, en una caxa de plata con vidrieras, de 
la que cuidan los Religiosos cel S . P. S . Francisco ( ; V > . 
Aunque el milagro de crecer siempre se había adver-
tido continuo, el de temblar habia pausado por muchos 
años, hasta que el Lunes seis de M a y o de mil seis-
cientos ochenta, en presencia del mismo P. F r . Joseph 
Santos, Guardian que era entonces de aquel Convento 
como á las tres de la tarde comenzó á estremecerse' 
con tan manifiestos movimientos, que horrorizado el 
buen Rel ig ioso, y pregonando el milagro, convocó al-
gunas personas, en cuya presencia se repitieron tam-
bién los mismos movimientos. S e mandó echar á vista 
de ésto un general repique de campanas, con c-1 que 
ocurrieron al instante numerosísimos concur-os de ner-
soras, no solo del Pueblo, sino también del estado E c l e -
siástico y de la nobleza, que testificaron uniformes ha-
ber visto conmoverse y temblar la Santísima Cruz re-
petidas veces aquella tarde. 

Que hiciera Dios esias demostraciones en obse-
quio amoroso de su Soberana Madre , es conseqüencia 
que cebe deducir la piedad de las premisas evidentes 
del d iymo proceder ; porque si á la presencia transi-
toria de la Arca del T o m e n t o , quando peregrinaba 

h s n h d a d d d no solo se conmovió la 
tierra, sino que también temblaron l , s montes y los 

(57) De esta Sania Cruz y de este Convento hablamos vá con 
mas extensión en el cap i . 

Q 
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, ollados para manifestar su tegocijo ( 5 8 ) : entónces, 

ue no de paso,' sino que de asiento venia á morar en 
j,-i floridísima Ciudad de Querétaro la verdadera Arca 
de la Alianza, que es la Sagrada Virgen Maria , ¿no 
habla d : disponer la providencia Divina el que en la 
prenda c e so mayor estimación, que es la Santa Cruz, 
se reconociese la complacencia que recibía por las nue-
ves accidentales glorias de su Divina y Soberana "»la-
dre 1 N o fué temblor, aunque así lo subscriban, el de 
la Sama C r u z , sino cocmerion alegre con que aún 
lo insensible pretendía festejar á la Inmaculada Reyna 

del Universo. 

E n la digna ponderación de este portento, y 
en las prevenciones necesarias para el cabal lucimiento 
de la Dedicación, que y á instaba, se pasaron los dias, 
y se l legó el Sábado once de M a y o , en cuya mañana, 
por la particular comision del Illmó. y Exmo. Señor 
Arzobispo, hizo la Bendición de la nueva Iglesia el 
Br . D. Juan Caballero y Ocio , conforme el estilo y 
rubricas del Ritual Romano, con asistencia de toda la 
Venerable Congregación y de indecible concurso, di-
rigiendo este religioso aéío el Br. Don Agustín de 
Carrion, Capellan de Coro y Maestro de Ceremonias 
de la Santa Iglesia Metropolitana de México . Termi-
nada y á la Bendición se admitió el Pueblo á lo in-
terior de la I g l e s i a , que estaba exhalando los mas 
fragrantés y deliciosos olores , porque la tarde ántes, 
despues de haberla aseado y barrido con sus propias 
sagradas manos todos los Congregantes Sacerdotes 
( edificando al Pueblo con esta admirable a c c i ó n ) , se 

(58) Lib. r. ¡!eg. cap. 
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regó con agua de azahar , que en doce botijas te-
nían yá prevenida. 

N o permitió la devocion de D. Juan Caballero 
y Ocio que otro que él fuese el primero que ¡ n I r o -
duxese el Santísimo Señor Sacramentado en el nuevo 
y magestnoso Templo que acababa de consagrar á su 
gloria y de dedicar á su Soberana M a d r e ; y como 
ésto solo podia conseguirlo con la potestad de su Sa-
cerdocio, cerca de las once, que sería la hora en que 
se terminó esta función, rezó la Misa votiva de nues-
tra Señora, acompañado de Diácono y Subdlácono" y 
con una completa orquesta de mús ica , que en com-
pañía del órgano se estuvo tocando en toda ella. F i -
nalmente á las doce sonó la plegaría del medio día 
y desde entónces se continuó un general repique de' 
campanas y un estruendo ruidoso de clarines, ataba-
les y chirimías; sirviendo todo ésto de alegre y g U S -
toso preámbulo á la función de aquella tarde, que se 
dispuso magestuos:mrntc grave y lucidísima. 

CAPITULO V. 

Colócase el Santísimo Sacramento en la nueva 
Iglesia, y se refiere la magestad de este 

lucidísimo atlo. 

s 
f e r i a n como l »s quatro de h tarde omndo saliendo 
de la casa cid Br. D. Juan Caballero v Ocio, bene-
mérito P r e f e f l o de la Ilustré y Venerable 0 „ g r e - a -
' ion de Maria Santísima de Guadalupe, cincuenta y 
dos Presbíteros Seculares, que eran los que entóneos 



la ( i mponían, con Sobrepellices y Bonetes, pasaron al 
Convento Parroquial de N . P. S . Francisco, de donde 
¡labia de salir la Procesion con ti Divinísimo Señor 
Sacramentado, para que se ¡colocase en el nuevo Tem-
[,lo. I i vahan todos tan embarazados los ánimos ton 
lo: alborozos del júbilo, que sin advertir fallaba quien 
les conduxese al lugar que pudieran tener, como otra 
qua'quiera Comunidad, esperaron en el compás del 
Claustro á que dexando su Celda el M. R . P. Fr . 
Nicolás de León, Le ' f ior Jub i lado , y entonces Mi-
nistro Provincial de la Provincia de San Pedro y San 
Pablo de Mechóaeán, á quien pertenece este Conven-
to, y las suyas los restantes Re l ig iosos , baxasen to-
dos á la Iglesia, en donde sacando del Sagrario al 
Santísimo Sacramento, que se depositaba en una her-
mosa Custodia de plata sobredorada, y matizada de 
un gran número de piedras preciosas, que por dona-
ción de D . Juan Caballero pertenecía á la Venerable 
Congregación, dió principio la lucida Procesion, á que 
precedían una corpulenta Tarasca, acompañada de G i -
gantes disformes , que para este día se vistieron de 
nuevo, y muchas vistosas danzas que formó la devo-
ción, así de los Naturales circunvecinos, como de los 
Mancebos hijos del lugar . Siguiéronse por sus anti-
güedades las devotas Cofradias que entonces había en 
esta Ciudad, cada una con el Estandarte apropiado á 
su advocación, causando todas grande edificación con 
su arreglo y compostura . N o hubo ciertamente Ma-
yordomos, Diputados, Ministros y Cofrades , que no 
asistiesen muy aseados y vestidos con decencia, lle-
vando cada uno en las manos un grueso cirio de cera, 
los que llegaron al crecido número de trescientos y ochen-
ta. L a s Cofradias que salieron eran las siguientes. 
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L a de los Negros de San Benito de Palermo: 

las de San Nicolás de Tolent ino, de la Sangre de 
Chrísto, de San Isidro L a b r a d o r y San Antonio de 

, Padua; unas y ctras de ludios Ot< mies y Tarase . s , 
[ fundadas en la Parroquial de San Francisco: la del 

Transito de nuestra Señora, fundada por los Mulatos 
en el Convento R e a l de Sama C lara . Scguianse, ó 
por mas anrigtjas ó por mas calificadas,.„otra de San 
Nicolás de Toler.tr •. fundada en la Parroquia: la de 
la Santísima T i i n L . I en el Religioso* Convenio de 
San Antonio de los Descalzos: la uc Jesús Nazr . cno 
y de la Humildad y Paciencia de Christo, en c! O b -
servantísimo Convento de la Santa Cruz de los M i -
lagros: la de la Santa Veracruz: la del Santo Entierro 
de C.HrJstt.: la clef Santísimo Rosar io de nuestra S e -
ñ o r a d a \ i 'gen Maria: la del Santísimo Sacramento: 
todas de Españoles , y muy devotas y,numerosas. Ocu-
paba el último lugar la Venerable Ó : J e n Tercera de 
N . P . S . Francisco, con circunspecta compostura y si -
lencio: de ésta se seguía la Cruz de la Parroqi ia, e 
inmediatamente el Clero de que se c imponía la C o n -
gregación de nuestra Señora de Guadalupe, cuya Imá-
gen soberana, de bulto y de particular escultura, iba 
en hombros de sus Capellanes y en unas primorosas 
andas, vestidas todas con rica tela, con Suecos y guar-
niciones de oro, admirablemente adurnadas con hermosa' 
variedad de flores de mano: llevaba en sus soberanas 
manos las llaves de su nuevo Templo para franquearle 
á su Div ino Hi jo el lugar permanente de su asistencia. 

Esta fué, á ia verdad, la vez primera que se 
vió en esta Ciudad preferían á la familia del V íce -
Dios y gloriosísimo Padre nuestro Señor San Pedro, 
no solo las de los Patriarcas, sino la de los Herma-
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nos Hospitalarios de San Hipólito, pites luego seguían 
éstos y ¡as Religiosísimas Comunidades del Seráfico 
Padre San Francisco de los tres Conventos, de la R e -
gular Observanc ia , Recolección y Desca lzos , como 
también las de los Carmelitas Descalzos, Padres J e -
suítas y varios Rel igiosos de San Agustín, Santo D o -
mingo y nuestra Señora de la Merced, que acertaron 
á concurrir este dia, todos mutuamente interpolados y 
en coro aparte de los humildes Clérigos. Coronaba este 
concurso, p r tantos títulos magestuoso y venerable, 
el Augustísimo Señor' Sacramentado, que llevaba en 
las manos el M . R . P. Provincial F r . Nicolás de León, 
b . u o de un rico Palio de lama blanca, que en grue-
sas varas ce plata conducían doce Caballeros de la 
primera nobleza de esta Ciudad; terminándose esta de-
vota y lucida Procesión con el Ilusire y Nob le A y u n -
tamiento, presididos del Alcalde Mayor de este Par-
tido el General Don Antonio R a m i i e z de Areüanu, 
que iba éntre D. Diego de Zúñíga y Aimarás y D. 
Christobal Sánchez de Guevara , Alcaldes Ordinarios, 
á quienes seguían atropadas innumerables avenidas de 
Gentes de todas clases. 

Con esta disposición llegó el Santísimo Sacra-
mento al pr imer 'A l tar , que se habia erigido inmediato 
al Cementen >, en la entrada de la calle del Hospital Rea ! , 
donde estsba de Preste revestido con. Capa Pluvia! el 
L ic . D. Juan Caballero y Ocio ( r.o sé si como aítual 
Prefeéto que era entonces de la Venerable Congreg.i-
e>'on, ó como la única persona á q'iien era debida la 
fiesta de acuel dia ) , acompañar-dolé de Diácono y 
Subdiácono los Licenciados' D . Juan de Miranda, e x -
Vicarlo In Cüpitc y Juez Eclesiástico, Comisario de 
los Tribunales del Santo Oficio de la Inquisición y de 

la Cruzada, y D . F é l i x G a l l e r o de Medina, Consi-
liarios que eran de Ja misma Congregación. Hecha allí 
una religiosísima pausa, ie entregó en sus manos el 
M. R . P . Provincial la riquísima Cu sioaia con el S e 
ñor -.acramentado, con lo que prosiguió al instante la 
Procesión. 

El querer referir en la corta brevedad de esta 
noticia la compostura y general aliño de las calles, 
seria á la verdad cosa muy ardua. N o hubo cierta-
mente pared alguna que no estuviese adornada de her -
mosas pinturas y gereglifices, acompañados ele excelen-
tes rasgos de poesía con que desahogaron su afecto y 
su devoción los agudos Ingenios de esta Ciudad. T o -
das las puertas, las ventanas .y azoteas estaban vesti-
das y colgadas con ricas cortinas, banderas y Gallar-
detes. L a s ca lks parecían una hermosa Primavera, pues 
todas se veían cubiertas de ramas verdes y de una 
multitud asombrosa de todo género de ñores y de ro-
sas. En todo el distrito de la estación se erigieron cin-
co magníficos Altares, primorosamente adornados: y 
con mediana pausa y religiosísima gravedad fué la 
Procesión por la calle del Hospital hasta el Convento 
Real de Santa Clara, cuya Iglesia estaba muy com-
puesta y adornada, en donde, despues de haber en-
tonado algunos suaves cánticos con una orquesta de 
música, s . recitó un elegante Romance hsroyco en a la -
banza de Mana Santísima nuestra Señora y de su Divino 
Hijo Sacramentado, que compuso el sublime ingenio del 
P . D \ P c d r o Segundo de Luna, Notario del Juzgado 
Eclesiástico de esta Ciudad, digno discípulo de! ¿abio 
M o r D. Cárlos de Slgüenza y Góngora. Con bas-
tante dolor de aquellas virtuosas Religiosas salió de su 
templo y prosiguió hasta llegar á las Casas Reales . 
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A q u í es menester hacer una pequeña pausa psra 

admirar la presteza y primor con que en el corto tér-
mino de aquella mañana y la noehe antecedente se f a -
b r i c ó en la Plaza mayor una M imana, tan natura! en 
s u robusta e s t r u S u m , que s ilo la c iencia cierta de que 
al l í no estaba, pudo persuadir á los qds la ve ían que era 
f ingida. Admirábanse en ella todo género de árboles, 
encinos, cedros , sauces, sabinos, espinos, cardones, y 
otros, que parecía que habían nacido allí. S e adver-
tían los peñascos tan bien fingidos, que causaban hor-
ror les profundas grutas que can ellos se f irmaban. 
Ocupaban todo este Monte una gran multitud de fie-
ras y a v e s , y regocijaban al mismo tiempo varías fuen-
tes de agua , que e-taban corriendo con exquisitas in-
venciones. Representaba cata Montaña al dichoso cerro 
de T e p e y a c a e , en donde se apareció nuestra singular 
Patrona da Guadalupe. A q u í con figuras que repre-
sentaban muy a! vivo á esta Divina Señora, y al ven-
turoso J o a n Diego , se repitió con toda devocion lo 

'que intervino á su prodigiosa Aparición. E n el ínte-
rin estuvo depositado el Augustís imo Sacramento en un 
suntuoso y b j .n adornad » Al tar , que se er igió hácia 
la parte oriental de la Montaña. 

F inalmente ¡ legó la Procesión á la nueva Igle-
sia , y habiéndose recitado un Poema Eucarisu'co en. 
otro A i r a r que se puso c o n t r a í a p»e?ra principal 'del 
T e m p l o , que mira al Oc- idente , se abrieron Iss puer-
tas con las l laves de plata que llevó. Mar ia S a n t i s K i 
en os divinas manos, y entró el Santísimo Seúoc Sa-.t 
era n .erado con aleares repique^ de todas las c a m p i -
ñas, con armoniosos conciertos de música, con multi-
tud de tambores y clarines, y con diversidad de fue-
g o s artificiales. Colocóse por último la Custodia en el 

t3=f 
Sagrar io del A l tar m a y o r con devotas oraciones y d e -
precaciones, en que se le pidió á Dios nuestro S e ñ o r 
la perpetuidad de aquel s a g r a d o T e m p l o que se c o n -
sagraba á honor y g lor ia d e su Purísima M a d r e l a 
Soberana V i r g e n M a r i a . S i hasta aquí hemos admira-
do solo la dedicac ión d e este f amoso T e m p l o , será 
bien que en el capítulo s iguiente ve; mos una sucinta 
descripción de su hermosa fabr ica y admirable s i -
metría. 

C A P Í T U L O VI. 

Descríbese ¡a fábrica del Templo, con los 
adornos y alhajas que su Patrón le donó, y 

otras muchas acciones que califican su 
liberalidad y munificencia. 

L a longitud del pavimento y planta de este m a -
jestuoso T e m p l o , que corre de Oriente á Poniente, 
sin entrar los macizos de las paredes, es puntualmente 
de ciento y sesenta pies-castellanos ( 3 9 ) , que se d i s -
tribuyen en esta f o r m a : ciento en la lonja y cuerpo 
de la Ig les ia , desde el claro d e la puerta pr incipal , 
que es la que mira al O c a s o , hasta el primer arco 
total de la Capi l la mayor : treinta y quatro que tiene 
ésta de d iámetro hasta ia g r a d a que d iv ide el P r e s -
biterio, que se extiende por los veinte y seis restan-
tes, terminándose toda la longitud e n ' e l muro or ien-
tal, que se adorna con el A l t a r m a y o r . E l a n c h o , 

(59) El pie castellana es lo mismo que una tercia, según el 
Diccionario de la Lengua Castellana. 

R 
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A q u í es menester hacer una pequeña pausa psra 

admirar la presteza y primor con que en el corto tér-
mino de aquella mañana y la n o a h i antecedente se f a -
b r i c ó en la Plaza mayor una M imana, tan natural en 
s u robusta es t ruSur3 , que s ilo la ciencia cierta de que 
al l í no estaba, pudo persuadir á los qds la ve ían que era 
f ingida. Admirábanse en ella todo género de árboles, 
encinos, cedros , sauces, sabinos, espinos, cardones, y 
otros, que parecía que habian nacido allí. S e adver-
tían los peñascos tan bien fingidos, que causaban hor-
ror las profundas grutas que con ellos se f irmaban. 
Ocupaban todo este Monte una gran multitud de fie-
ras y a v e s , y regici 'r .ban al mismo tiempo varías fuen-
tes de agua , que e-taban corriendo con exquisitas in-
ven: iones. Representaba esta Montaña al dichoso cerro 
de T e p e y a c a c , en donde se apareció nuestra singular 
Patrona de Guadalupe. A q u í con figuras que repre-
sentaban muy al vivo á esta Divina Señora, y al ven-
turoso J u a n Diego , se repitió con toda devoclon lo 

'que intervino á su prodigiosa Aparición. E n el ínte-
rin estuvo depositado el Augustís imo Sacramento en un 
suntuoso y b j .n adornad » Al tar , que se er igió hácta 
la parte oriental de la Montaña. 

F inalmente ¡ legó la Procesión á la-nueva Igle-
sia , y habiéndose recitado un Poema Eucarisu'co en. 
otro A i r a r que se puso c o n t r a í a pucará principal 'del 
T e m p l o , que mira al Oc- idente , se abrieron k s puer-
tas con las l laves de plata que llevó. Mar ía Santísima 
en •!« divinas manos, y entró el Santísimo Scík-e Sa-.t 
era » . n u d o con a legres repiques de todas las c a m p i -
ñas, con armoniosos conciertos de música, con motar 
tud de tambores y clarines, y con diversidad de fue-
g o s artificiales. Colocóse por último la Custodia en el 
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Sagrar io del A l tar m a y o r con devotas oraciones y d e -
precaciones, en que se le pidió á Dios nuestro S e ñ o r 
la perpetuidad de aquel s a g r a d o T e m p l o que se c o n -
sagraba á honor y g lor ia d e su Purísima M a d r e l a 
Soberana V i r g e n M a r i a . S i hasta aquí hemos admira-
do solo la dedicac ión d e este f amoso T e m p l o , setá 
bien que en el capítulo s iguiente ve; mos una sucinta 
descripción de su hermosa fabr ica y admirable s i -
metría. 

C A P Í T U L O VI. 

Descríbese la fábrica del Templo, con los 
adornos y alhajas que su Patrón le donó\ y 

otras muchas acciones que califican su 
liberalidad y munificencia. 

L a longitud del pavimento y planta de este m a -
jestuoso T e m p l o , que corre de Oriente á Poniente, 
sin entrar los macizos de las paredes, es puntualmente 
de ciento y sesenta pies-castellanos ( 3 9 ) , que se d i s -
tribuyen en esta f o r m a : ciento en la lonja y cuerpo 
de la Ig les ia , desde el claro d e la puerta pr incipal , 
que es la que mira a ! O c a s o , hasta el primer arco 
toral de la Capi l la mayor : treinta y quatro que tiene 
ésta de d iámetro hasta la g r a d a que d iv ide el P r e s -
biterio, que se extiende por los veinte y seis restan-
tes, terminándose toda la longitud e n ' e l muro or ien-
tal, que se adorna con el A l t a r m a y o r . E l a n c h o , 

(59) El pie castellana es lo mismo que una tercia, según el 
Diccionario de la Lengua Castellana. 
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según las reglas del arte, es casi el tercio de lo que 
corre la lonja, esto es, treinta y quatro pies; y cons-
tando de otros tantos el diámetro de la Capilla ma-
yor , queda ésta en quadró perferto, extendiéndose por 
cada lado el crucero, que es el que tbrma la disposi-
ción de la Iglesia, diez y ocho pies, con lo que lodo 
éste, de pared á pared, se mide con setenta, que es 
lo sobradamente necesario para su cabal desahogó. E l 
todo de la fábrica es de orden dórico, de que cons-
tan las basas de las formas y pilastras, y la corona-
cion de la cúpula y muro , desde cuyo arquitrabe, 
fr iso y cornisa comienza el juego de las bóvedas, que 
son por arista, las quales por la frente de sus arcos, 
desde los enjarzamentos, tienen todo el punto de aque-
llos, como también por sus diagonales, siendo unifor-
memente para su perfecta elevación de tres puntos. E l 
adorno con que todas las bóvedas se hermosean, es de 
perfiles y crucería de mosaycos vaciados en el mismo 
barro para su mayor consistencia; y desde donde co-
rona la luneta en lo interior hasta el pavimento del 
Templo , hay a lgo mas del tanto y medio de su al-
tura, que son cincuenta y tres pies. Sigúese de esta 
ajustadísima proporcion una hermosura tan escombrada 
y singular, que desde el mas retirado ángulo se goza 
toda, á que ayudan admirablemente las ventanas ras-
gadas que ocupan todos los quarleles y f o r m a s , asi 
del cuerpo de la Iglesia, como de los brazos del cru-
cero, Capilla mayor y Presbiterio, cuyo cerramento es 
en cercha con derrames interiores y exteriores, para 
que no perdiéndose luz alguna de la que son capa-
ces, goze lo interior una claridad admirable. 

N o es, á la verdad, lo ménos plausible, sino 
ántes bien una de las cosas mas dignas de admiración 

1 2 7 

en esta fáb i ic? , la bóveda inferior del C o r o . t u y a 
acertada disposición esiá publicando la instrucción y 
pericia de su Artífice, y sirviendo de suave embeleso 
á qcantos van á admirar su-peregrina estruQuia. Com-
pónese de un arco escazano á tres puntos, guarnecido 
d e d o s pechinas ochavadas, con sus corresponsales en 
los ángulos opuestos, sobte que se sostiene la bóveda 
de figura circular en todo su vuelo; pero tan insen-
siblemente esférico su derrame, que elevándose su ma-
yor eminencia sobre el nivel del Templo veinte y qua-
tro pies, está el centto de la inclinación de su circun-
ferencia mas de otros treinta bsxo de tierra, pareciendo 
que solo la sustentan sus cortes y b'en acertados b a y -
veles: y como á todo ésto se añade el ornato de la 
seria mosayea , que la hermosea, no hay quien no 
juzgue ser perftQisimamente plana y sin algún pen-
diente. 

N o era, á la verdad, en su tanto de menos 
perfección y hermosura la cúpula ó media naranja 
que cubria la Capilla mayor y coronaba el Templo ( 6 0 ) ; 
perqué sobre ocho pilastras que fortalecen los ángulos 
que forma esta Capilla con el Presbiterio y lonja, cu-
ya materia, con la de sus traspilares y muros, es de 
cantería de color de rosa, se levantan los quatro a r -
cos torales con hermoso vuelo que corre igual al ba-
lance de las bóvedas , cuyos medios puntos toca un 
círculo, que cargándose sobre ellos y las quatro pechi-
nas que desde el contacto y nacimientos d e dichos ar -
cos siguen el movimiento de éstos , formando quatro 
triángulos esféricos equiláteros, que se adornan con la 

(ÍOj La primera cupula, que es la que aquí se dcícrifce, se le 
quitó, y se lino 0:1a uueva, tomo se dirá en el cap . 1 1 . 
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pintura de quatro Santos Sumos Pontífices Clér igos , 
s i rve d e b a n c o con su coronacion d e arquitrabe, rViso 
y comisa ¡i la cúpula ó media naranja, que es perfecta-
mente e s fé r i ca , por ser su altura de diez y siete pies, 
m i n d de treinta y quatro , que es e l diámetro de la 
C'apilia m a y o r . S u adorno interior es por istrias, que 
s iguen el mismo derrame que «1 vuelo de la bóveda, 
c u y a c l a v e es un ojo d e siete pies de diámetro, s >bre 
que se e l e v a la lanternilla ó f ana l , sin cornprehender 
el remate, por quince pies, en forma .ci l indroide, con 
quatro brechas rasgadas, por donde se comunica la luz 
á lo interior. 

A este per fe f l í s imo todo s irven de agraciado 
adorno dos Capi l las que inmediatas á la puerta prin-
c ipa l d e la Ig les ia tienen las suyas debaxo del Coro, 
en lo que ocupa la capacidad de las dos Torres . E s -
tas sori hermosísimas, de una hechura muy particular, 
con d o s cuerpos , que finalizan en unos c o n o s , cuyas 
puntas están adornadas con dos cruces de hierro con 
sus beletas m u y bien trabajadas, que dan ciertamente á 
l a f a c h a d a d e la Iglesia el m a y o r lucimiento y her-
mosura. L o s dos primeros cuerpos de estas Torces es-
tán o c u p a d o s con várias campanas y esquilas, tan so-
noras que á v o z de todos son las mas a legres y mé-
nos molestas d e toda la Ciudad. L o s caracoles por 
d o n d e se sube á e l las , se terminan en puertas al plan 
del C o r o , el que ántes tenia un hermoso enrejado de 
c a o v a y cedro , y ahora está fortalecido y hermoseado 
con una bien trabajada y pulida reja de hierro, pinta-
d a toda d e verde y varios golpes sobredorados. L a 
P o r t a d a pr inc ipa l , que es la del Occidente , tiene de 
c laro el tercio del ancho de la I g l e s i a , siendo su ar-
quitectura y f á b r i c a en el primero y segundo cuerpo, de 
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que consta, de orden corintio, con -igual coronacion' y 
admirable hermosura , así en el ajuste de su simetría, 
como en io ¡striado y capiteles de sus pilastras. Á esiá 
puerta corresponden otras dos colaterales en los c o s -
tados, d e bella ptoporcion en su orden dórico, la s e p -
tentrional señorea la cal le y c o m p á s del cementerio, y 
la meridional daba entrada para ta casa que está con-
tigua á la L les in ( ó t ) . T o d o s t res , y ahora las dos 
que han quedado , se fortalecen con herniosas y a g r a -
ciadas puertas de cedro, adornadas con c lavos y g u a r -
niciones de b r o n c e . Correspondiente en ' t o d o á esta 
grandeza es la Sacrist ía y Antcsacr ist ía , que demues-
tran en su estructura y bóvedas la igualdad y p r i -
mores de su valiente Art í f ice . 

Adornóse primeramente este hermoso T e m p l o 
con el R e t a b l o m a y o r , cuya distribución en su eosam-
blage era en tres .cuerpos , y su construcción d e , tres 
órdenes ( 6 2 ) . E l ínf imo, que estribaba sobre un banco 
ó socio , que se componía d e ocho niños al v i v o a d o r -
nados de bandas y de bulantes, constaba de ocho c o -
lunas turbinadas, tortuosas ó salomónicas, revestidos y 
entallados todos sus macizos de fol lagés hermosísimos: 
éstas, sus capiteles y basas eran de órden corintio, c o -
mo también sus traspilares, muros y cornisamento, to-
do ello igualmente trabajado y dorado con g r a n p r i -
mor. D e esta disposición se formaban tres iutercolu-
nios ó cal les , y en la principal, que era la que pro-

(61) Esta puerta que mira a t Mediodía se tapó enterantes te, y 
se cubrió por dentro con un Colateral dedicado a Seüof 
San Joachin. 

( 6 : ) E n e Colateral que aquí se describe se quitó, y se liiá® 
otro nuevamente, como se dirá cu el cap. 1 1 . 
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mediaba, d e b a s " de una .igraciadííim.1 concha estábá 
el S a l a r i o , todo de orden ' corintio, cun doce colunas 
y figura» excelentes. E n el segundo cuerpo se explayó 
la libertad compòsita, revistiendo 1 "S tercios de sus co-
lunas con variedad admirable, como también el resto 
de su estru£tura, en cuyo medio superior estaba colo-
cada entre hermosas cortinas la Imágeri de Maria San-
tísima de Guadalupe, pintada en lienzo por el Maes-
tro Baltasar de E c h a v è , tercero de este nombre, y no 
inferior en aquel tiempo en la valentía del dibuje á 
su abuelo y á su padre. L a tercera porcion era de 
óiden jónico, y la f ; t r i c a roda inferior á las prece-

dentes, ron igualdad en sus partes, que abrigaban un 
curioso nicho^ en que estiba colocada una Imagen de 
talla del Gloriosísimo Patriarca Señor San Joseph, y 
á sus lados, en quatro es'lpiics ó repisas, quatro agra-
ciados Ángeles, que recibían la coronacion en que ter-
minaba toda la fábri ;a. E n las acroterias, como prin-
cipal puesto de los remates, había unos niños ccn ban-
deras de tafetán, en las que tenían bordado el Santí-
simo Nombre de Maria , y otros al pie de la Imágen, 
cuyas manos se ocupaban con algunos atributos de su 
grandeza. L o s seis claros de los ¡mercolunios laterales 
se llenaban con seis lienzos en que estaban pintados 
por el mismo Maestro E e h a v e unos hermosos Ange-
les en diversas posturas y movimientos, sustentando en 
las manos unas tarjetas con varios símbolos de Maria 
Santísima, sacados de la sagrada Escritura. 

T o d o este hermoso Retablo, y lo que se eleva 
«1 Templo desde el asiento de sus pttmeras basas has-
ta su descollada eminencia, fué costeado por la gene-
rosa liberalidad de su Patrono el Br. D. Juan Caballero 
y Ocio; y con todo ésto le pareció aun todavía que 
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le fallaba adorno á su nueva I g l e s i a ; y así dispuso 
q-ae para el dia de su Dedicación estuviesen y á c o n -
cluidos otros quatro Retablos , que con el principal tu-
vieron de costo diez y seis mil y quinientos pesos,, los 
quales se colocaron en esta forma: en el brazo dere -
cho del crucero colateral al Presbiterio se puso el del 
gran'.e Apóstol de la India San Francisco X a v i e r , y 
en su correspondencia otro igual consagrado al gran 
Patriarca San Fel ipe Ner i : en el 'cuerpo de Id Iglesia: 
frente del Pulpito, se erigió otro á M a n a Santísimi He 
los Dolores: y el quarto, inmediato al Pulpito, dedi-
cado á nuestro glorioso Padre Señor San Padro. Todos 
ellos, que eran de dos cuerpos, sin las coronaciones y 
remates, fueron hechos en México con particular es-
mero y simetría. 

Quanto sirvió entonces en la Iglesia todo fué 
nuevo y c isteado por su insigne y tnign.inimo Patrón. 
Toda la fábrica material del Templo ascendió á ochenta 
mil pesos, á los que se ha de agregar el valor de casi 
mil marcos de plata que se iabraron en las piezas si-
guientes: dos Lámparas , y la una bastantemente g r a n -
de: dos hermosas Arañas ó Candiles con un gran nú-
mero de arbortantes: seis Blandones imperiales de á 
tres quart3s, y otros seis mas pequeños: dos Ciriales, 
dos Navetas y un Incensario: un Atr i l y un Palabre-
ro: quatro C á l i c e s , y los dos de ellos sobredorados: 
quatro pares de Vínageras con sus Platos y C a m p a -
nillas: dos Copones sobredorados: una admirable Cruz 
manga de filigrana, y otras tres chicas para los A l -
tares: doce Pebeteros, un Acetre y un hisopo: un V i -
ril y Custodia sobredorada y engastada de pedrería. 
A é-to se añadieron dos Espejos con lunas de vara y 
quarta de largo, y el ancho correspondiente, en her-



mósos marees dorados: un Pulpito d. ataagia non torna-
v o z de lo mismo, muy bien labrado: ríos Agciluchós so-
bredoradós de madera para' los Ciriales: un Órpamaito 
entero chp Castilla. Dalmáticas, E-tolas",' Manípulos, 
Paño de Cál iz y Bolsa de Corporales, bordado en Ita-
lia, que costó dos mil y quinientos pesos: cinco Fron-
tales, dos Casullas y una Capa Pluvia! de raso blanco! 
con Huecos y sevülanctas de oro fine: tres Alva's de 
cortados de Campeche, y otras tres de bretaña con 
puntas de F landés ; (mas y otras con Amitos, Palias y 
Manteles correspondiente;: doce Cingulos ricos, dos Al-
naysa les y un Paño de Pulpito, bordados sobre raso: 
quatro A r a s nuevas, una Alfombra del C a y r o de nueve 
varas, ' y Tapetes pata todos los' Altares: veinte y qua-
tro Ramilletes de flores de lienzo: docientas piezas de 
Jarras y Cantíeloros plateados: ropa blanca duplicada 
para el uso cotidiano de todos los Abares : tres Misa-
les, dos Crmpana- . una de quatro'y otra de siete qnin-
»HUS de peso. T o d o ésto'se'estreno en el dia de la De-
dicación, y en el mismo, donó á la Santísima Vire n 
«untro Esc lavos , el uno con su repon de paño azul, 
y en el bordado el nombre de stV" S e ñ o r a , para que 
sirviera de Perrero; otro par^que administrara lo ne-
cesario en la Sacristía; y los otros dos muchachos psra 
que ayudasen las Misas. A todo e'sto precedió la fun-
dación de tres Capel lanes de á dos mil pesos de prin-
cipal y ciento de réditos: la una pata congrua del Sa-
cerdote que sirviera de Sacristan, á quien fabricó apo-
sento y casa adjunta á la Iglesia, con la obligación de 
decir la Misa todos los Sabados; y las otras dos para 
los Capellanes que han de decir el tino la Misa de los 
Viernes ct. el Altar de San Francisco X a v i e r , y el 
otro todas las Festividades de nuestra Señora en el Al-

tar de los Dolores. Corona de esta magnificencia fue-
ron quatro niñas Huérfanas pobres , criadas con toda 
virtud y modestia en el Convento de Santa Clara d e 
esta Ciudad, que muy aliñadas y compuestas acompa-
ñaron por la tarde la Ptocesion, y á otro dia asistie-
ron á la Misa y Sermón, á quienes en cariñoso obse-
quio de Maria Santísima dotó con mil y docientos p e -
sos, que reservó para entregárselos luego que tomaran 
estado. 

C A P Í T U L O VIL 

Pompa con que se dedicó el Templo: Más-
cara con que lo festejaron los Indios: dicese 
quienes fueron los primeros que les predicaron 
en esta Ciudad el Evangelio: y se pondera un 

caso que pareció milagroso. 

- L u e g o que entró la noche del Sábado once de 
Mayo, se iluminaron con candilejas y mecheros t o -
das las calles, casas y azoteas de la Ciudad, princi-
palmente las de la habitación del Br . D. Juan C a -
ballero y Ocio: en todas las ventanas y balcones se 
encendieron un sin núme-rp de faroles y de hachones: 
la Iglesia de nuestra Señora de Guadalupe se iluminó 
toda, y se adornó con eoitinas, f lámulas y gal larde-
tes. E n esta misma noche y eu las ,-¡cte siguientes se 
quemaron unos fuegos artificiales de lo m: j >r que pedo 
hacerse, con admirables invenciones de fiiemes de in-
cendios, de sierpes horrorosas, de gigantes desmesu-
rados, de toros, de caballos y muchos hombres a i m a -



W m - m - j r t K J a 
tío , con lo que estovo la gente sumamente divertida 
y llena dcsegóc i jo y alborotó, prorumpíentki en gri-
tos de alegría, en v !8ores y vivas, Duró toda la di-
versión de aquella noche algunas horas , y antes de 
asomar la Aurora que anunciaba el siguiente día Do-
mingo, comenzó' a tocarse la A l f a con un general 
alegre r-piqu - de todns'las (Simpatías, á les que acorné 
psñáron una gran wrft i tud de tatribores , clarines y 
chirimías, que estaban repartidas en el Cementerio ó 
Atr io de la Iglesia- ,. -

Amaneció ea fin el D o m i n g o , ' y franqueada la 
Iglesia al numeroso concurso que yá estaba esperando 
á la puerta, tomaron 6us respet ivos asientos el Ilustre 
Ayuntamiento, ¡os Prelados de las Sagradas Comuni-
dades, los demás Rel igiosos, Eclesiásticos, y muebi-

.simas Personas de lustre y de nobleza. Iluminóse e? 
A l tar mayor con cerca de trescientas velas de á l i-
b . a : esparciéronse por toda la Iglesia y Presbiterio 
tanta copia de flores, que poco ó nada se exagerará 
su abundancia en decir que su costo casi igualóla! de 
la' R e y n a Cleopatra, quien gastó solo en rosas un ta-
lento en el célebre suntuoso,convite que hizo al R o -
mano Marco Antonio ( 6 3 ) . Á la hora competente para 
principiar los oficios se descubrió a l Santísimo Sacra-
mento y se dispuso en contorno de la Iglesia una de-
vota Procesión, que solo en el corto distrito por don-
de anduvo fué menos que la de la tarde anteceden-
te, pues en ella se repitieron todas las cosas que re-
comendaron á la otra de grande. Siguióse la Misa, 
que se ofició con un completo y armonioso golpe de 
música, cantándola el R . P . Predicador F r . Juan Gu-

(6,3) Ccruel. á Lap. ¡11 Sáp, cap. 2. vers. S. 
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tierrez, Guardian que era entonces del Convento g l a n -
de de N . P . S. Francisco de esta Ciudad, mostrando 
la Venerable Congregación en la a c c i m \ d e haber ini-
ciado este día sus funciones ccn Ja Rel ig iosa Familia 
Franciscana, las atenciones cortesanas y respeto polí-
tico que deben tener los feligreses con sus Párrocos: 
asistieron de Diácono y S ibdiácono des R e i k k s o s 
graduados del. mismo Convento : y tuvo admirable 
complemento toda la función , mereciendo estrenarse 
el Púlpito de la nueva Iglesia con el magisterio e r u -
ditísimo y grande del M . R . P . Provincial F r . N i c o -
lás de L e ó n , quien desempeñó, tan gloriosamente la 
elección aceitada c¡ue se hizo de su benemérita p e r -
sona para ei Setmon de este d í a , que habiendo pre-
dicado casi dos horas, todos escucharon con sumo gus-
to sus eloqüentes y muy eruditos conceptos. 

E s t o bastaba para complemento del d i a ; pero 
queriendo t i General D . Antonio Ramírez de A r e l l a -
no, Alcalde mayor entónces de esta Ciudad, manifes-
tar el regocijo con que estimaba la casualidad de h a -
ber sucedido esta función en el tiempo de su gobier-
no, valiéndose de D . Diego de S a l a z a r , Gobernador 
de la Repúbl ica de los Indios de esta jurisdicción, d i s -
puso una Máscara en que solo ellos interviniesen^ p a -
ra que en esta ocasion se esmerase únicamente el 
singular cariño que tienen los Naturales á Maria S a n -
tísima de Guadalupe. Será imposible el poder hacer 
una completa descripción de este vistoso festín; pero 
no obstante se hará lo que se pueda, aunque ¡a in-
credulidad lo censure. 

A las tres de la tarde comenzó á manifestarse 
por la publicidad de las ca l l es , dividida en cuatro 
trozos, de los quales e l primero no tuvo cosa espe-
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c al que mereciese alabanza, por haber sido una de;nr-
d n í a corffasion de Chich imecos montaraces, que $¡a 

otra' ropa q u i la que permitió la decencia, y sin mas 
a:l-í 'ho que los colores terrizo; cori que se embica 
lo cuerpos, afeadas las desgréñalas cabezas con mul-
titud de1 plumas ordinarias, y hiciendp un remedo de 
"'•'jiros fingidos ó d r los soñados vestiglos, hnrrorl-
z a b m á todos con algazaras y estruendos, nuéritris ju-
gando con los arcos'- y • las macanas daban motivo J e 
espanto con el bárbaro tumulto de sus irregulares. y 
temerosas peleas. Mas' aplausos consiguió una Coili-
•pañia de Infantería con que se principiaba la Más-
cara: componíase de ciento y ocho mancebos , á seis 
por fila, todos iban bellamente adornados con exqui-
sitas galas á la española , y con los sombreros her-
moseados con variedad de plomas y garzotas : pero 
nada de ésto admiró tanto á los circunstantes, como 
el ver que sin mayor estudio y ninguna práQica dis-
pusieron su marcha con orden tan admirable, que 
muy poca ventaja Ic-s llevaron los Soldados veteranos 
en el compás de los movimientos, en la igualdad de 
las filas, en la uniformidad de las descargas , en la 
presteza de volver ú cargar, y en el concierto de es-
quadrarse y de salir. Causó también asombro la lige-
reza con que jugaba una pica el que capitaneaba esta 
segunda tropa. 

Seguíanse luego quatro Clarines en otros tan-
tos caballos engualdrapados de frisa encarnada, ribe-
teada con guarniciones de plata, cuyas dulces caden-
cias y trinados redobles fueron plausible prólogo del 
tercero y mas principal trozo de la lucida Máscara, 
que se compuso de I3 Grandeza Indiana, que aunque 
gentílica y bárbara -mereció las aclamaciones de au-
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gusta á beneficios del Cetro que rigió en otro t iempo 
el dilatado Septentrional Imperio ctel Occidente. Y c la-
ro está que fuera m . struosidafl censurable el que pata 
manifestar su regocijo los Indios se valiesen de ¡deas 
extrañas, quando en la de sus Emperadores y R e y e s 
les sobró asunto para el lucimiento y la gala : todos 
iban vestíd-.'s según las antiguas galas que se manifies-
tan en las pinturas y que se perpetúan en la memo-
ria." siendo en todos tan uniforme el trage, com í tica 
y galante la contestura de sus extraordinarios adornos. 
Capitaneaba la. tropa el que ideaba al graf» Ca irán 
Genero! de los Chieliimecas, Conquistador de los Valles 
de San Francisco y de los Bledos, y de.cubridor de 
fas Minas de Tangamanga , que llaman h o y de San 
L u i s ; f o t o s ! , y de las de los P..zos, D . Diego de T a -
pia, na'-utal de estn Ciudad, de quien heoios hablado 
yá en ci capítulo primero. Seguíase el anciano Xolot l , 
primer ¡Emperador .de.-.Ies Cljichimécas en l a ' u l f r ñ a 
poblaeion de estas Provincias, después de la memora-
ble R e y na de Jos Toltecas; y á 'éste N e p a k o n , T l o -
tzlatecuhji.l, Quinatzin, por otro nombre l'iaitecatzin, 
Techotyala, e Istlilxuchitl, todos seis del l i o a g e ' C h i -
chimeco, y á quienes sucedieron los dos Teponiecas T e -
zozornoc y M a x t b , .que aunque tiranos gozaron Iti uni-
versalidad del 'dominio en que por muerte y rota de 
los Exéreitos de éste eptró el quarto R e y de los M e -
xicanos Aztecas Iztcoat l , y consiguientemente Mote-
cuhzuma llhuitzotl, Motecufczuma Ilhutcamina, A x a y a -
catzin, Tízozic Chalefiíur.tonac, Alíuitswtl, Xocoyotzin , 
Clijitlahuatzi.n, .y el infeliz y desgraciado Quauhtemoc. 
N o dexarpn de acompañar á estos los tres primeros 
Reyes Mexicanos. A c a m a p k h , Hui.zillhuitl y C h i m a ! -
popoca, aunque no gozaron de esta grandeza , coma 



ni Ies seis últimos de Tctzo jco c - ¡SIT.JS 'tornaron 
despues de la muerte de ! : í l i lbclt i t } á !a posesion del 
I m p e r i o , y fueron Nez. i í i . j L o v - . i z i n , M ¿ a f i ú á t p i l l f 
Cacamatzin, Cuicuiizcatl , C i macuiz in , e Iztliíxochiti 
segundo. 

L l e v a b a n todos adornadas las 'cabSzas con el 
X i g h z o l l i , que era divisa propia del Señorío , estando 
eadá uno d e ellós'prim'crdsamente 1 esmaltado de riouí-
simas j o y a s con piedras 'preciosas "y todo género de 
p e r l a s : l levaban también ¡a es'iimablé trenzadera del 
Qlieiza11 ísil p i 1 !oni, y los v i s i t ó plumeros con que se 
. .acia m is primorosa sai .gala , " como son e l Malaca-
«uct'zr.lü, T lacquechuhoniec ,y A í t a f z n p . t l i , con ésto 
todos cr. i fc.-mfs ¿n la preciosidad cíe las pítimas, y i 0 . 
dos singulares en lo exquisito de su admirable dispo-
sición luci ion en nics y manos el Icxitecueíücxtl i , l e -
a ' p e p c t l a f h ü i y M á z ú j i e f z i l i , y sobresalieron las ex-
traordinarias 'coüesis ímas Mantas , q o í s o t o ' s e t v / a n ' á l a ' 
Magesrad c¡, el T r o c o , que llamaban Xitihtk.'piltilrastli 
y Kei iai juechi l ioni . Pero ¿para qué es cansamos en in-
div idual izar , sos a l i ñ o s , guando Óof referir los en su 
elegante l e n g u a , puede ser que fast idie á odien ignora 
el n.'ionYa M e i k a r o ? Terminába le Vita ' lucidís ima "tropa 
con la Pe rson:-: ac'gusia del invictísimo F m p c r a d o r C a r -
los Quinto, en quien r e c a y ó esta Occidental Monar-
quía , la que iba adornada con todas armas grabadas 
de oro y pab-iñidas de negro, monte lo, como sus Prc-
decesores , Cn famosos y muy bien enjaesados Caballos. 

Seguíase' un C a r r o t r i u n f a l " m u y magnífico y 
admirable: el tendido-que sustentaban ¡as ruedas tenia 
seis varas tfc longitud, tres de ancho y doce de al-
tura: m o n t e a r s e en este desahogado distrito, Sobre unas 
ondas ir.uy bien fingidas de belil lo de plata, blanco y 
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aztíl. un heransi»' B a r c o , c r y o s costados estaban a d m i -
rab;emente adorna, los cón roikis , cauüca los y tarjetas, 
que lo hacían por todas p a n e s '« ¡«tusísimo: salían de 
un mascarón, que termíaaba la p r o a , d ive i sas bandas 
de taletan e n c a r n a d o , que embebidas en los tirantes 
pareci t que ellas lo eran para que se conduxese esta 
máquina. ' E k v á b á h s e por la popa dos elegantísimos a r -
bo ¡antes. e ieSjae se ío j f eó uri T r o n o , cn c u y o ' m e d i o , 
debaxo" de una bol.-..la curie, h j , que por la parte ánte-
n o r s u s e n t a b s n ' d r s B ich . is -pér f icas , iba c o l o c a d a ' l a 
Imí.gtn dc' nhe-'.ía & ú < f r a ' ' d e 'Giiadc.iupc, ffísde cuVo 
Solio Corrían i l o ínfimo a lgunas g r a d a s , ' qt f t se encti-
bertar<iri c.-n t; pelillos de seda: hermoseóse' tarabita el 
todo con diversos gs l lardetes de tafetán de colores y 
con m n a m rabies ramilleteros matizados de todo g é -
nero de l iares del tiempo: e n j u g a r e s acomodados se 

.distribuyeron seis agraciados Árce l es , q - se ocuparán ' 
con algunos a r r i b a o s de h Santísima V i r g e n 5 y en la 
primer g r í d a de a b a x o arrodi l lada una hermosísima N i -
ña, adornada con ¡os atavíos Indianos, en i^ue se i d e a -
ba no tanto la Amér ica en común, cuanto éfcn e s p e -
cialidad estas Provincias Septentrionales, ' que llamó la 
Gentil idad A n a h u a e : tenia en las manos un corazon, 
que era el de todos, y un per fumador que exha laba 
fragrancias y suav idades . 

A l rededor de este C a r r o tr iunfa! iba una danza 
del célebre Toncot in M e x i c a n o : y si para remedar cn 
ella la magestad con que los R e y e s antiguos la p r a c -
ticaban, se visten ordinariamente ccr, t o j o ' esmero, -qué 
sería cntónces en ocasion tan p l a u s i b l e ? E s t a era la 
quarta porcion que terminaba la M á s c a r a , a ñ a d i é n d o s e l e ' 
por grandeza algunos venerables Anc ianos , que al son 
del i l a lpanhuchet l y Teponaz i i i , á que acompañaroa 



el Omicbicahuaztll, Ayacazt l i . C u a u h h p t e ' d i i y otros 
instrumentos semejantes, propios de su Nac ión , referían 
las alabanzas d e . la Santísima Virgen en devotos cán-
ticos de elegantísimo estilo. Con esta grandeza discur-
rió algunas lloras por los Conventos y calles principa-
les de la Ciudad, recitándose en aquellos algunas L o a s , 
en que manifestando el regocijo común, se descifraba 
el motivo de tanta fiesta. 

Aunque el natural novelero de los Indios suele 
no necesitar de estímulos .para difundirse, en regocijos 
y en fiestas, el haberse en esta ocasion alargado tan 
nimiamente en la m?gnificencia y el gasto, pudiera pa-
rccer'.muy advertible á los ,que solo s e . pagan de lo 
primero'que atienden, sin investigar el origen de lo 
^ue ignoran: mucho es lo que en ellos pue.de la insi-
nuntjon de los. que Ies administran justicia; mas es sin 
duda .lo que receba de sus a f e ñ o s la devoción de M a -
rra Sánu in.a de Guadalupe de México: pero en aquel ' 
«monees relució en grado'eminente su gratitud feste-

jando á Ie s Clérigos en agradable reconocimiento' de. 
haber sido "los de e ste estado los primeros que Ies anuh-. 
ciaron la f á de Jesucbristo y la ley de su Evangelio. . 
Aunótie me divierta de lo principal del asunto, no 
quiero omitir esta breve digresión , que me parece, 
curiosa. 

Atemorizados los. barbaros Otomítés del es-
tr íen *o eíé > .s armas' L.-puñoJás, "que destruyeron el 
Irftp rió R" t lcsnb, se: retiraron algunos hacia los con-
fines fragosos de les Chichimocas, .vinculando su re-
fug ió t r i j . i ir t i cuerpo a|. torrente de .hostilidades que 
les seguid los,paso¿. Capitaneó á muchos Canin, mer-
cader rico, y escogió para asiento el Pueblu ele Que-
rctaro (que no se fundó entonces de nuevo, como dice 

Antonio de Herrera , supuesto que puede probarse lo 
contrario con evidencia, así de memoriales antiguos de 
la historia de Motecuhzuma Ilhuicamina, como de ma-
pas pintados en Texamatl , que entonces conservaba el 
Autor en su p o d e r ) : caía éste en el distrito de la E n -
comienda de Juan Perez de Bocanegra , el qual te-
niendo sus pláticas con Conin, le hizo recibir la f é 
y bautizar, y por su medio á todo el Pueb lo , a u n -
que amenazado por ello de los Chíchímecas ; de los 
quales, mediante la industria de Conin, que era hom-
bre sabio y de agudo entendimiento, y de la predi -
cación de Juan Sánchez de Alanis, y buen tratamiento 
de Juan Perez de Eocanegra, también se convirtieron 
muchos. Son todas estas palabras formales del C r o -
nista Antonio de Herrera, en la Historia general de 
Irs Indias Occidentales ( 6 4 ) . E r a J u a n Sánchez de 
Alanis un Clérigo de quien había dicho este Autor 
en lo antecedente, el que siendo dificultosa en extre-
mo la lengua Otomí , la aprendió maravil losamente, 
como también la de sus vecinos los Chichlmecas, ha -
ciendo por este medio admirable fruto en su conver-
sión; y si él fué el que bautizó no solo al Cacique y 
mercader Conin, sino á todo el Pueblo, poco tendrían 
que trabajar los que despues le siguieron en la a d -
ministración. 

Esta noticia del sabio Dr. D . Carlos de S i -
güenza la impugnó el M. R . P. F r . Isidro Fé l ix de 
Espinosa en su Crónica de todos los Colegios de p r o -
paganda F ide de este R e y n o ( 6 5 ) ; pero despues la 
vindicó sabiamente en todas sus partes el L ic . D . Ig -

(64) Decad. 3. lib. 4. cap. 19. p3g. 180. 
(65) Cronic. lib. 1 . cap. 3. 

T 
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nació L u i s de V a l d e r a s C o l m e n e r o , insigne Jurista y 
A b o g a d o de la R e a l Audiencia de M é x i c o , que mu-
rió Ge Cura propio del Pueblo de San Pedro de la 
C a ñ a d a , en una sat is facción que dió quando le im- < 
pugnaron esta misma especie, que insertó en un Ser-
món de N . P . S r . S . Pedro , que predicó en la Igle-
sia d e nuestra Congregac ión el dia veinte y nueve de 
J u n i o de mil setecientos cincuenta y quatro. Y o de-
seoso de ilustrar esta obrita con todo quanto ceda en 
honor de mi Patr ia y de mi amada M a d r e la Vene-
rable C o n g r e g a c i ó n , pensé e x t r a ñ a r aquí los funda-
mentos en que estriba dicha s a t i s f a c c i ó n , refiriendo á 
los Ieétores á la original , que está inserta en el Ser-
món impreso en M é x i c o el año de mil setecientos cin-
cuenta y c inco; pero despues ref lexionando que será 
en el dia muy difícil encomiar d icho Sermón, porque 
se han acabado y á los mas de los exemplares , deter-
miné poner á l a letra l o mas substancial de ella para 
no pr ivar á los curiosos de los sólidos fundamentos en 
que a p o y a su defensa ; y así lo haré protestando, co-
mo protesto, que no lo h a g o con ánimo (bien lo sabe 
D i o s ) de a g r a v i a r en lo mas mínimo á las Sagradas 
R e l i g i o n e s , á quienes profeso ciertamente un grande 
amor y venerac ión, y c u y a s grandes proezas y Apos-
tólicas tareas con que han serv ido á la Católica Igle-
sia en beneficio de la A m é r i c a , nadie podrá negar; a 
mas de que y o estoy ciertamente cre ído de que los 
C l é r i g o s de nuestra 'Venerable C o n g r e g a c i ó n son del 
número de aquellos de quienes dice el Será f i co Doc-
tor San Buenaventura ( 6 6 ) : Clerici, qui sané sapiur.t 
nos fovent, & diligunt, quasi filias suos, & Vocato-

(66) S. Bonavent, quist. 1 7 . cite. Regul. S. P. N . Francísc. 

"" "reSí (3 Cooperatores tara sute sa!utis,.quam solicitu-
| ¿iriis sibi commisscs in suis subditis necessarios ad-

jutorss, & oneris sibi impositi fideles sublevatores. 

D i c e pues el L i a V a l d e r a s : » Supuse que l a 
» f onvers ion de esta C i u d a d , quando aún no tenia este 

título, la hizo enteramente el venerable C l é r i g o J u a n 
Sánchez de A lan i s , fundado en la grande autoridad 
que tiene la H i s t o r i a general que d e las Indias c o m -
puso el Cronista Antonio de H e r r e r a , siguiendo los 
Papeles de la C á m a r a R e a l , R e a l e s A r c h i v o s , L i b r o s , 
Registros , R e l a c i o n e s y otros Instrumentos del R e a l y 
Supremo Conse jo de ellas, que le mandó entregar el 
Prudentísimo R e y , Sa lomon Austr íaco , Fe l ipe S e g u n -
do, c o m o él mismo lo refiere para recomendarla en la 
Década 6 . l ib. 3 . cap . 1 9 . , entre los quales se ha l la -
ban los que enviaron al R e y el insigne meriiísimo 
Obispo G o b e r n a d o r de N u e v a E s p a ñ a ( á quien ésta 
debió todo su bien, orden y policia M é x i c o ) el l l lmó. 
Sr . D . Sebast ian R a m i r e z de F u c n l e a l , los V i r r e y e s 
D . Antonio d e M e n d o z a y D . F r a n c i s c o de T o l e d o , 
con las R e l a c i o n e s del S e ñ o r Z u m á r r a g a , lo que es-
cribió el S e ñ o r C a s a s á quien l lama Santo Obispo de 
Chiapa , la Histor ia del doctísimo P a d r e Joseph d e 
Acosta , y las M e m o r i a s del erudito D e a n d e M é x i c o 
D o f l o r Cervantes. E s t e pues diligentísimo Historiador, 
ponderando l a suma dificultad de aprender la lengua 
Otomi, se expresó en los términos que diximos poco 
hace. Á esta grande autor idad, no conformándose en 
quanto á que se formase entonces Querétaro ( como e x -
presé en la nota 1 . del cap. 1 . ) , d ió su aprobación 
en quanto á la conversión de los Iodios, el e levado j u i -
cio, suma erudición y sabiduría universal del L i c . D . 
Cárlos de S ig i ienza y G ó n g o r a , en el cap . 7 de esta 



obra. Y bastándome que tales hombres aseguren esta 
especie , no so lo para apuntarla de paso en un Sermón, 
s ino para publ icar la muy de propósito y tenerla por 
i rrefragablemente c ierta , pues no tenii p i r a que fingir 
Herrera que un Clér igo Mama J o J u a n S á n c h e z de A l a -
nis convirt ió á los Indios de Q i e r é t a r ó , ni p3ra qué 
l i s in jear , ad iv inando desde E s p a ñ a , y tantos años a n -
tes, á muchos C l é r i g o s que hab ia de haber y hay ahora 
en esta C i u d a d , que n > habría quando escr ibió : con 
todo eso sé que ha h . íb í lo quien me note de temera-
r io y diga que no debí profer i r tal e s p e c i e , despues 
que la impugnó el M . R . P . Esp inosa . 

V e n e r o y aprecio á este doctísimo E s c r i t o r , que 
ha sabido con sus g inames letras y virtudes aumen-
tar g lor ias á nuestra Patria en las pulidas obras que 
ha d a d o á luz, cotn > á uno de los muchos ¡lustres 
V a r o n e s que ha p oducido Q o e t é t a r o ; pero confieso 
con toda ingenuidad que hasta despues que predi-
qué no había logrado la fortuna de ver su Crónica , 
por lo qual será esta la primera respuesta que d o y á 
la temeridad que se me imputa; siendo la segunda, y 
razón que t e n g o para no apartarme de la autoridad 
de H e r r e r a , a p o y a d a con la que tiene en el orbe l i -
terario D. Car los de S igüenzt y G ó n g o r a , exponer sen-
cil lamente y sin cabilaeion los fundamentos que tengo 
para no dexarme vencer ni asentir á los subidísimos 
discursos de mí sabio venerable C o m p a t r i o t a ; porque 
no hhy duda, como él mismo m ; e n s e ñ a , que los dis-
cursos de un Historiador basta que tengan probabi-
lidad; pero ios hechos ban de ser indefeSibies: y el 
instrumento ó información que cita y halló en el A r -
ch ivo del R e a l Convento de Santa C la ra , en que se 
hace mención del L i c . D . J u a n S á n c h e z de Alanis , V i -

cario del R e a l de Z i c h ú , prueba indefeQiblemente U 
identidad del nombre con el que refiere Herrera- pe-
ro no que es el mismo que nos asienta por primer M i -
nistro y Predicador de los Natura les ae C u e t e i a r o . B a s a 
que no debía el R . P . f u n d a r para oesuui r la otra en 
que fortísimamente estriba la curiosa noticia de que 
no nos qm o, ni debió pr ivar á los d e su profesión 
el celebérrimo D. Car los de S i g i i e o z a . Y si el R P 
infiere que ni fué , ni pudo s e r e i que r e d u j o a estos 
Gentiles el Juan Sánchez de A l a n . s . a quien lo a t r i -
buye Herrera en su antigua Historia, que compuso Con 
1 - antiquísimos instrumentos y papeles que arriba d i -
ximos, sin i c m r para qué fingir!,.; purque tiene el m i s -
mo nombre que el L i c . D . Juan S á n c h e z de A lan i s , 
\ icario de Ztchú , a quien, por lo que i l . spues vere-
mos, le pare-cc á su Paternidad oue no podia ser C l é -
rigo el ar.o de mil quinientos treinta y uno. Del mis-
mo modo, y con mas f a c i l i d a d , pudiera probar que 
uno ni otro se había alistado en la milicia Cler ical , 
por lo menos hasta el año de mil quinientos cincuenta 
y nueve, si hubiera visto las di l igencias judic ia les y 
papeles que actualmente tengo á los ojos. 

E s el caso, que este mismo a ñ o d e mil qui-
nientos cincuenta y nueve ante el Magnífico Señor Juan 
Sancbez de Alanis ( son palabras del E s c r i b a n o ) , Te-
niente de Alca/de mayor de la Provincia de X:lote pee 
y Lbicbimecas, se presentó un título ó merced de un 
sitio o estancia para ganado m e n o r , en términos del 
Pueblo de Querétaro en el V a l l e de A m a c c a l a , que 
hizo el ano de mil quinientos cincuenta y quatro á Tuan 
de J a s o el E x , „ o . Señor D . L u i s de V e l a s « , V i r r e y 
de N u e v a E s p a ñ a , habiendo enviado á que hiciera del 
telendo s i t i o , como llaman los p r á í t i c o s , vista de 
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ojos, al mismo Teniente J u a n - . S á n c h e z de A lan i s . A 
este mismo hizo merced de dos sitios, que con ('tros 
componen la H a c i e n d a que llaman j u n q u i l l a , cerca de 
esta C i u d a d , el año de mil quinientos cincuenta y uno 
el re fer ido S e ñ o r V i r r e y . Siendo pues el Magnif ico 
S e ñ o r J u a n S á n c h e z de Alanis Teniente de Alcaide 
m a y o r el c i l ado año de mil quinientos cincuenta y 
nueve , podré y o inferir por las mismas reglas , que hasta 
entonces no hubo ni pudo haber tal C lér igo J u a n Sán-
c h e z de A l a n i s , destruyendo así la basa que asentó 
H e r r e r a . P e r o como á ésto me responderá el que me-
nos se acreditare de crítico en his tor ia , que por la 
identidad del nombre no se prueba la identidad de las 
personas, s iendo cierto que h a y , como dice el adagio 
v u l g a r , muchos Pedros F e r n a n d e z . Del mismo nwdo 
me escudaré y o , aún sin a lguna crítica en historia, y 
satisfaré á las subtilezas del M . R . P . F r . Isidro, di-
c iendo que hubo muchos d e un mismo nombre, y v e -
rificaré asi que quedando en pie la b i s a de Herrera, 
prueben sus agudas conjeturas , no que el Alanis del 
mismo Herrera no convir t ió á los Indios de Querétaro; 
sino que en tal caso, y mientras mejor lo probaren, 
no puede ser uno mismo con el que menciona la In -
formación: d e la aual me queda una gran desconfianza, 
mientras no aver iguo si es traslado ú origina! ; no por-
que dude ni pueda dudar de la suma veracidad del R . 
P . sino porque temo no le h a y a sucedido á esta In -
formación lo que con ocasion de mi oficio tengo ex-
perimentado en las copias ó traslados de los originales 
escritos en la cas i inteligible letra antigua, que se han 
sacado de los d e Santa Clara , puc-s cotejando algunos 
se hal ia en Jos traslados lo contrario de lo que tie-
nen los or ig inales , porque quien los sacaba en no en-

tendiendo la letra antigua, no se paraba, sino que su-
plía con sus conjeturas lo que á u parecer decia ó 
debia decir ei or ig inal . F i a q u é a también esta In forma-
ción en qusnto á deponer el testigo año de mil qu i -
nientos setenta y uno, que quarenta años ames , q u a n -
d ) conoció al Indio D. F e m a n d o de T a p i a vio ésto 
despoblada,. porque todo• era montaña y arcabuco, y 
que D. bcrtundo ¡o pobló, é bizo este servicio á su 
'•'.¡gestad-, porque abiertamente lo contradice la a n t i -

g ü e d a d , que con los fundamentos que se dixeron ( y 
pueden verse en el cap. 1 . nota 1 . d e esta o b r a ) d á 
á Quetétaro D . C i r i o s de S i g ü e n z a , asegurando qu.; 
se h izo aún ántes del a ñ o de mil quatrocieutos q u a -
renta y seis. 

P e r o porque á mi me basta que el R . P . t en-
g a por auténtico este instrumento, aunque él en sí no 
lo fuera , permitiendo que de él se pruebe ser uno mis-
mo el Aianis que refiere con el Alanis que menciona 
Herrera , pudiéndose inferir mejor lo contrario, como y á 
veremos; todav ía me parece que tienen salida los f u n -
damentos que de él deduce su Paternidad. E s el p r i -
mero , que el año de mi! quinientos setenta y uno, e n -
tre los testigos que presentó D . F e r n a n d o de T a p i a , 
fué uno el L i c . D . J u a n S á n c h e z d e Alani» , V icar io 
del R e a l de . Z i c h ú , que dixo ser de poco mas de se-
senta años, y que de quarenta á esta parte conoció 
i D. Fernando, y que vio ésto despoblado, con lo que 
diximos arriba, y que fué parte para que se bauti-
zasen otros muchas Indios. Sale por exenta palmaria, 
dice el P a d r e , que dicho Sacerdote tenia ni tiempo que 
se fundó Querétaro pocos meses mas de -veinte años, 
para que pueda verificarse lo poco mas de sesenta años 
quando se presentó por testigo, y se evidencia no pudo 



1 4 8 
ser el Ministro que bautizó á los Naturales de este 
Pueblo. E s así , d i g o y o , que el Ministro que los hizo 
baut izar , asegura Herrera que fué un J u a n Sánchez 
d e A l a n i s ; sin que a lcance y o ¿por qué las relaciones 
é instrumentos en que se funda este Histor iador , no 
tendrán igual ó m a y o r aatorídad que la Información 
en q u e el Padre se funda ? L u e g o se evidenciará me-
jor que el J u a n Sánchez de Alanis de H e r r e r a , es 
distinto del L i c . D . J u a n Sánchez de Alanis de la In-
formac ión , como es muy distinto de Uno y otro el 
M a g n í f i c o S e ñ o r Juan Sánchez da Alanis , Teniente de 
A l c a l d e m a y o r . P e r o demos que sea uno mismo: si él 
depone ser de poco mas de sesenta años, ¿ p o r q u é en 
aquel p o c o mas hemos de entender pocos meses mis, 
y no pocos mas años , verif icándose en una 6 en otra 
intel igencia lo poco mas de sesenta años ? Y aún es 
lo regular , que quando el exceso es de solos meses al 
número de años que tenemos fixo y por cierto de nues-
tra e d a d , no nos expliquemos por poco mas, sino que 
d i g a m o s solamente tengo, por exemplo , treinta años, 
ó añadimos, pocos meses mas, ó dias; pero si el e x -
ceso es d e años que no se tienen presentes, ó mas que 
se tengan, es exceso respecto de decenas ó décadas, 
se suele dec i r , tengo ( verbigracia) quarenta, cincuenta 
ó sesenta años, poco m a s . E s t o se experimenta fre-
qüentemente, aún quando los testigos no buscan mo-
dos de cal lar la , y gustan de decir toda su edad; que 
si no quieren expresarla toda, por no ser á veces ne-
cesario, se contentan con d e c i r , soy m a y o r de tantos 
años . Y así me acuerdo que oi en M é x i c o á un S a -
c c d te dar la s u y a á un Oficial que examinaba su de-
posición con las mismas palabras de poco mas de cin-
cuenta : y- preguntándole y o quantos años incluirla el 
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poco mas, por la famil iaridad que con él tenia, y j u z -
garlo de sesenta, me respondió, serán tres ó quatro, y 
no mas, porque el D o Q o r N . es m a y o r que y o , y no 
llega á los sesenta, ni l legará tan b r e v e . L a misma e x -
periencia hice no há muchas noches con un secular 
E s p a ñ o l , bien conocido, delante de un Sacerdote y de 
otras p e r s o n a s ; y habiendo satisfecho á la primera 
pregunta con poco mas d e sesenta a ñ o s , repregun-
tado por el poco mas, añadió: mas de tres ó quatro. 

Quien quisiere v e r fundada esta inteligencia en 
las reglas que s e coligen de la L e y : Htec adjeífio 
1 9 a ff. de ¡ferbor. signijicat. y de la L e y : Et si post 
tres 8 . ff. siquis cautionibus judicio sistendi, &c. cuya 
variedad en tales reglas depende de la m a y o r ó m e -
nor cantidad á que se añade el poco mas, consulte á 
los Juristas , que han escrito sobre ellas, y hallará que 
no es arbitraria la de años en el poco mas de s e -
senta, que disputamos, y que se puede sin violencia, 
quitándole quareuía , dexar le á d icho C l é r i g o la edad 
que basta para que fuera Presbítero, ó por lo menos -

Diácono. Omito las que dan los T e ó l o g o s Morales 
para el poco mas ó ménos que se suele añadir al nú-
mero de los p e c a d o s , y el exemplar de la conside-
rable suma de veinte y c inco mil pesos que dec laró 
la R e a l Audienc ia incluirse en el a l g o mas de un 
legado ( 6 í > ) , por no cansar; y porque sí aún ésto no 
satisface ni aquieta, también permitiré que Alanis tu-
viera solos pocos meses mas de veinte años, los qua -

(67) Id reliquit ad Mexicex Guadalupanre Collcgiatx dosario-
nein D. Nicoiaus Castañeda, per loec verba: Cien mil paos, 
y algo mai-. Si in hoc iuteliigi debere, Regius declaravit Se-
natus, eeatum uuiüuin cjuadrantcni. 

V 



les le sobraban para estar alistado en (a milicia C l e -
r ica l , pues H e r r e r a solo dice que era C lér igo , sin ex-
presarnos si era ó nó S a c e r d o t e . N i ésto se puede 
infal iblemente colegir de que afirme Herrera que con 
sus plát icas h izo recibir la fé y bautizar á C o n i n , y 
por su medio á todo el P u e b l o , pues ésto lo pudo 
executar sin ser Sacerdote con su predicac ión, con-
virt iéndolos y catequizándolos mediante su gran peri-
c ia en la lengua Otomí y de los C h i c h i m e c a s , de 
m o d o que o t r o Sacerdote, si lo habia , les pudiese dar 
el Baut ismo; y si no lo habia , por ocurrir á esta ne-
cesidad y no pr ivar los de tan inestimable beneficio por 
mucho t iempo, no seria sin exemplar que omitiendo y 
reservando á los legítimos Ministros las solemnidades 
que prescribe la Ig les ia , los bautizase sin ellas. D igo 
que no seria sin exemplar , porque aun los Sacerdotes, 
que eran pocos en aquellos tiempos, las omitían, em-
barazados con los millares de Indios que cada dia se 
bautizaban. A s í lo refiere Torquemada ( 6 8 ) de los R e -
ligiosos de su Órden, y que d e s p u é s , quando iban á 
recibir el Sacramento de la Confirmación, se puso mu-
c h a di l igencia en que se supliesen las ceremonias que 
habían fa l tado al Bautismo : declarando en quanto á 
ésto el S u m o Pontífice Paulo T e r c e r o , en su Bula : A l -
titudo Divini consilii ( exped ida el año de mil quinien-
tos treinta y siete ) i/los, qui Indos ad fidsm Cbristi 
conver lentes, non adbíbitis caeremoniis, & solemnitati-
bus ab Ecélesia observatis, in nomine tamen Santfis-
srnts Trinitatis baptizaverunt, non peccasse, cum con-
sideratis, tune occurrentibus, sic illis bona es causa 
putamus visum fuisse expedire. 

(68) Torq. tom. 3. lib. 16'. cap. j . 7. 8. & aliis. 

Q u e no afianzase el testigo haber sido D o n 
Fernando el Poblador , con la circunstancia de decir 
lo habia él acompañado, y con su predicación c o n -
currido ( l o qual pudo hacer de veinte a ñ o s , y estar 
alistado en la milicia C le r i ca l , c o m o y á consideramos 
no sin fundamento) es argumento n e g a t i v o . que nada 
prueba; pues tampoco hace mención del buen t rata-
miento de B o c a n e g r a , ni de la industria de C m i n : y 
no por eso negarémos lo que de ést. s dice Herrera. 
Fuera de que a l g o apunta y tácitamente lo dice c i a n -
do añade que Don F e r n a n d o fué parte para que se 
bautizasen muchos Indios; pues no falta q den con je -
ture muy bien, por ésto y por otras congruencias , que 
este Don F e r n a n d o T a p i a es el mismo que se l lama-
ba Conin antes de ser C h r i s t i a n n , de quien afirma 
Herrera casi lo mismo, pues dice: Mediante la indus-
tria de Conin, que era hombre sabio y de agudo en-
tendimiento, de la predicación de Juan Sánchez de 
Alanis, también se convirtieron muchos. Y si porque 
expresamente no d ixo el testigo en la Información, que 
él leS predicó, se quiere inferir que no fué él quien 
los convirtió, también ca l la ó no dice que los c o n -
virtiera R e l i g i o s o a lguno; y así se deberá inferir lo 
mismo de éstos, pues como calla lo uno calla lo otro, 
y venimos siempre á quedar necesitados, para sacar 
en limpio la pura verdad , y librarla de las confus io-
nes y lastimosas aver ías que ofrecen y pueden c a u -
sar, aún mas que la distancia, las pruebas negativas , 
á recurrir á la Historia de H e r r e r a , que es quien úni-
camente lo señala por su nombre y profesion, no c o -
mo testigo á otro fin, que se debe ceñir á lo que 
se le pregunta, sino como quien de intento y por o f i -
cio se puso, á historiar las cosas de las I n d i a s , v a -



liándose de papeles y relaciones, que Personas tan 
calificadas enviaban á su R e y para que las supiera 
quando anualmente acaecian. « 

E s t o s son los fundamentos sólidos con que dió 
satisfacción el sobredicho L ic . Valderas ácsta especie que 
insertó en su citado Sermón, los que según él mismo dice 
son para proceder sin temeridad, si no sobrados, sufi-
cientes. Destruida pues esta basa del R . P . Espinosa, 
no debe culparse la curiosa noticia, pues hallándola 
tan expresa el Dr . D. Carlos de Sigüenza, no debió 
privar á los de su misma profesion de este elogio, 
que les es muy debido; como no se me debe imputar 
á mi á otro motivo ageno de la Historia, el que te-
niendo tan auténticos testimonios, despues de los q re 
tuvo dicho R e v . Padre, saque de entre confusiones la 
pura verdad en limpio. Esta tan antigua deuda fué la 
que pagaron en aquella ocasion los Indios de Queré-
taro con las generosas demostraciones de su cariño, 
que suspendieron á todos. 

L legóse finalmente la noche en que se repi-
tieron los fuegos artificiales, singularizándose ésta con 
un favor que hizo la Soberana Virgen de Guadalupe 
á una de las principales personas del llnage de Don 
Juan Caballero y Ocio, que fué la del Presbítero D. 
F é l i x Cabal lero , sugeto digno de estimación por sus 
grandes y singulares prendas, el que ó para gozar me-
jor, ó para disponer el concierto de las invenciones 
de fuego, babia subido á una de las Torres de la nue-
va Iglesia, y queriendo ser el primero al tiempo de 
baxar, faltándole el pie desde su mayor eminencia, 
cayó por el cubo de la Torre con tan arrebatada 
violencia, quanta es la gravedad descuidada de un cuer-
po humano: no fué el descenso tan recto que desase 

de dar una y otra vez con la cabeza y rostro por las 
paredes, en distancia de casi ocho varas que habtá has-
ta los primeros escalones del caracol , que son veinte 
y tres p3ra coger la puerta que desemboca t a el Coro: 
por todos ellos rodó, con circunstancia de estar en-
tonces formados c-e piedras brutas , que por faltarles 
todavía la perfección, porque no estaban concluidas las 
Torres, sobresalían con penetrantes puntas. A lo hor-
roroso y desmesurado del golpe qsedó sin sentido, .:;•.-)-
jando sangre por todos los orificios, dei eucr.io, y con 
qcantos síntomas mortales, se reconocían en 
ocasiones. 

Pero como quiera que luego al principiar su 
ruina no halló mas refugio que la invocación de la 
Virgen María de Guadalupe, no desamparó la piado-
sísima Señora á su Capellán en tan terrible tribula-
ción, y as! estorbó benigna las fatales conseqüeucias 
de la caída. Y o no quiero calificar el suceso por mi-
lagroso; pero teniendo experiencia de lo que sin me-
recerlo nuestra indignidad hace repetidas veces su d i g -
nación, me persuado piadosamente permitió que des-
pues de restituírsele los sentidos recibiese los Sacra-
mentos; porque no se creyó peligrase en esta ocasion 
quien era de la familia que t l n liberal se empleaba 
en el obsequio de la Inmaculada Señora , y mas ha-
biendo invocado en lo mayor del riesgo su patroci-
nio. A l tercero día se vió perfectamente s a n o , sin 
quedarle lesión alguna del precipicio, siondo así que 
en él intervinieron los accidentes de muerto , para 
que se reconozca siempre que D. Fé l ix Caballero fué 
entonces deudor á Mar ía Santísima de la continuación 
de su vida. 



C A P Í T U L O VIII. 

Razón breve de lo restante del O&avario, 
que se regocijó con Sermones, Comedias, Cer-

tamen poético y Corridas de Toros. 

- ^ t i c r a muy censurable el que y o abosara de la pre-
ciosidad de las horas , individuando las menores cir-
cunstancias de lo que intervino en el O ñ a v a r í o , por-
que por la magnificencia del primer dia se puede in-
ferir la grandeza y solemnidad de los demás. F u é cier-
tamente muy lucida la asistencia, muy grandes los nu-
merosos concursos, muy magnífico1; los adornos y com-
posturas del Altar y de la Ig les ia , y muy solemnes 
las músicas, las luminarias y fuegos¡ y ésto sin inter-
rupción de la común alegria, que se repetia en pláce-
mes y en aplausos, manifestando todos la universalidad 
de su júbilo en la complacencia gustosa con que se 
hallaban. A esta uniforme magostad y soberanía aña-
dieron nuevos y estimables quilates los doélos y pri-
morosos discursos de los sabios Predicadores, que se 
afanaron en el estudio para celebrar á Maria Santísi-
ma de Guadalupe en la plausible estrena de su nueva 
Iglesia. N o quiso la Veo. Congregación que de la boca 
de los suyos, ni de otro alguno de los del Clero, se 
oyesen sus alabanzas, ni las del magnífico Don Juan 
Caballero y Ocio, su Benefaélor y Patrón insigne, por-
que no peligrasen en el br<ío del amor propio, sino 
que sobresaliesen en la voz de los extraños. 

Circunstancióse el Lunes con cantar en él su 
primera Misa el Br D . Pedro de Sosa, natural de esta 
Ciudad, sugeto de gran talento y literatura. Predicó 

este dia e I , R . P. Mró. F r . Diego González, de la R e a ! 
y Militar Orden de nuestra Señora de la Merced R e -
dención de Cautivos, Vicario g e h e f t l ' d « la Provincia 
de la Isla Española de su Orden, y entonces Comen-
dador aQual del Convento de Belén de México E l 
Martes cantó la Misa el R . P. F r . Joseph de S a r A n -
gel, Prior que e-a del Convento del Carmen de Val la-
dohd, y predicó el R . P. F r . Jacinto de la A s u n -
ción, Religioso Carmelita del Convento de esia C i u -
dad. E l Miércoles asistió al Altar el L ic . D . Juan de 
Miranda, P r e f e ñ o que habia sido de la Congregación 
y Juez Eclesiástico de esta Ciudad y su partido: ocupó 
el Púlpito el R . P . Diego de Arbizu, Religioso sabio 
de la Compañía de Jesu^. E l J u e v e s se dió el Altar 
y el Púlpito á la Seráfica Descalcés, cantó la Misa 
el R . P. Fr . Joseph de H o y o y Azoca, Guardian del 
Convento de San Antonio de esta Ciudad, y predicó 
el R . P. Definidor F r . Joseph de Sandoval. E l V i é r -
nes asegundó la Familia Franciscana, haciéndose carao 
de la fnncion el Convento de Recolección de San 
Buenaventura de la Cruz de los Milagros , que era 
entonces de esta Provincia de San Pedro y San Pa -
blo de Mechoacán; encargaron la Misa al R . P. F r . 
Joseph de Campoverde, Guardian del Convento dé 
San Francisco de la Villa de San Miguel el Grande 
y el Sermón al R . P. F r . Juan de Mendoza, C r o -
nista de su Orden y Guardian del Convento de T e -
eotzautlan de la Provincia del Santo Evangel io de 
México. Hallábase en esta Ciudad el R . P. F r ? Alonso 
de Aguilera, de la Orden de San Agustin, Prior de 
Tonala en la Provincia de San Nicolás Tolei tino - e 
Mcchoacan, y cantó el Sábado la Misa: el Sermón o 
predicó el R . P. Fr. Joseph de Soto, Predicador y 
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morador del Convento de San Antonio d e esta C i u -
dad. L l e g ó por último el Domingo , y se cerró la O c -
tava cantando, la Misa el Dr . D . Car los de Sigüenza 
y G ó n g o r a , hombre sabio, erudito y eloqüente, gloria 
de la Ñtteva E s n a ñ a , lustre de M é x i c o su Patr ia , y 
honra del C l e r o Amer icano; y predicó con la eloqiien-
cia , erudición y sabiduría que le era tan natural el R . 
P . M r ó . J u a n de R o b l e s , P r e f e ñ o d e la Congregación 
del S a l v a d o r de la Casa P r o f e s a d e la Compañía de 
Jesús d e M é x i c o , natural de esta Ciudad y uno de los 
hijos mas ilustres que ha producido. 

. E n el d : curso de estos días no faltaron otros 
particulares regocijos para aue se divirtiesen los án i -
mos, porque el Lunes habiéndose levantado un espa-
cioso tablado r e n t e de la puerta principal de la Ig le -
sia, que se adornó con vistosos doseles y colgaduras, 
se representó en él á la multitud g r a n d e de gente que 
concurrió a l l í , la famosa Comedia del Príncipe de Fez, 
admirándose todos', no tanto de las ga la s y singulares 
adornos que variaron los Personages , quanto de la e x -
trañeza y singularidad que se contiene en aquella v e r -
dadera historia: acompañóse con var ios divertidos s a y -
netes, y no fa l tó cosa a lguna de quantas se usan co-
munmente en los Teatros públicos. E n el Sábado si-
guiente se repitió otra función semejante á ésta den-
tro d e la misma Iglesia, en cuya Capi l la mayor , en el 
brazo izqüictda del crucero, se formó un desahogado 
T e a t r o , en donde se representó solo á las Personas 
decentes el A u t o Virginal de la Destrucción de Troya, 
el que habian compuesto para celebrar en la R e a l Uni-
versícLid- de Mes ico la anual F ies ta de la Purísima 
Concepción de nuestra Señora , D . Agustín de Salazar 
y T o r r e s , c u y o ingenio fué muy celebrado en los T e a -

tros de la Cor te de M a d r i d , el P r . D . J u a n de G u e -
v a r a , Cape l lan m a y o r que era del Convento de R e l i -
giosas de Santa Inés d e M é x i c o , y el Capitan D . J u a n 
Ve lez , R e g i d o r y Teniente P r o v i n c i a l de la Santa H e r -
mandad de d i c h a C i u d a d , todos tres de grandes inge-
nios y muy versados en la Poes ía . N o se omitió en 
él t ramoya a l g u n a , ni la menor circunstancia de las 
que se necesitaron para que s e representase con toda 
la perfección con que sal ió la primera vez á la publi-
cidad. C o n ésto estuvieron todos sumamente gustosos 
con esta exquisita diversión. 

Terminóse finalmente el Octavar io con la tarde 
del D o m i n g o subseqiiente, en que se premiaron las P o e -
sías, á que pusieron leyes las del Certamen poético, 
que f u é estimable complemento d e todo lo grande que 
se admiró en estos días , y que se debió al eruditísimo 
ingenio d e D . D i e g o Cabal lero d e M e d i n a , que mas 
por obsequiar á la Santísima V i r g e n , que por cortejar 
á su Sobr ino D . J u a n Caba l l e ro y O c i o , celebró ios 
Privi legios d e Mar ía Santísima de G u a d a l u p e de M é -
xico, en a legoría de las acciones mitológicas de Diana , 
describiéndolos en un erudito d i s c u r s o , d igno de su 
raro talento y exquisita literatura. Trans ladado éste, á 
que acompañaron los asuntos que se habian de venti-
lar en la palestra métrica, á una hermosísima tarja, se 
publicó el L u n e s veinte y dos de A b r i l , segundo dia 
de Pasqua de Resurrecc ión , previniendo en lo antici-
pado del tiempo el que alcanzasen las noticias á lo 
mas distante. 

Pr incipióse el Paseo desde las Casas del P,r. D . 
Juan Cabal lero y O c i o , que honraron mu- bos S u g e -
tos distinguidos de la C iudad, montados todos en her-
mosos y cien engalanados Cabal los . L l e v a b a el último 

X 
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lugar D. J u a n Cabal lero N a m r r o , TrJijo de D . Nico-
lás Cabal lero y O c i o , representando la persona de 
A p o l o : iba vestido de brocado encarnado, con cha-
p e r í a - d e oro, siendo de f a m i s m o , aunque de color 

verde , el manto latai : l levaba coronadas las sienes coa 
un hermoso laurel, f i r m a d o de riquísimas esmeraldas: 
o c u p a b a la mano siniestra con la tarja en que secón-
tenia el Certamen, asistiéndole doce L a c a y o s con ex-
quisitas libreas. T a n ocioso fuera decir que precedían 
tambores , clarines y quantas otras menudencias suelen 
ser anexas á t itos a í tos , quanto culpable no pübliSar 
un borrón con que se principiaba el concurso: éste 
era un N e g r o enanísimo, y por consiguiente agracia-
dís imo traste, que sin oprimir un generoso Caballo que 
gobernaba , fué regoci jo aplaudi do de quantos lo bru-
j u l e a r o n atentos. Discurrió por var ias calles este P a -
s e o , y quedó fixado' e l Cartel en las puertas de la 
Jgle.sia de nuestra Señ j ' j a de Guadalupe. 

E n los dir.s que corrieron se fueron presen-
tando varias composiciones al Secretario; y aunque se 
habia as ignado pera la Palestra y Junta literaria la 
Antesacrist ia de dicha I g l e s i a , pareció despues <cría 
mas á propósito la del R e a l Convento de S.ifita Clara 
de Jesús , no tanto por su capacidad, quanto porque 
las R e l i g i o s a s gozasen a lgo de lo mucho que ¡es negó 
la clausura y de que por instantes les avisaba la f a -
ma. Hizóse la ju ic iosa crisis de las Poesías con la 
m a y o r ref i í tud y cuidado, siendo los J u e c e s el General 
D . A n t o n i o R a m í r e z de A rellano, Justicia m a y o r de es'a 
C i u d a d , y los muy K R . P P - Prelados de los Conventos, 
de quien se h í hecho men don en lo antecedente. 

A desvelos del cuidado y la diligencia se pre-
v ino en la Iglesia que díxe, en parte que pudo g o -

o * 
zarsc desde el C o r o , un eminente Teat ro , encuberta-
do con ricas a l fombras , y hermoseado con una idea 
la mas propia del Parnaso , donde no se echaron me-
nos quantas delicias se d e b i e r o n á C a s t a l i a , que se 
circunstanciaron con e l a l a d o cor .duf ior de Be leto fbnte , 
que coronaba l a f ábr i ca , c u y a estruciura debió su si-
metría á los laureles y á las f lores. Admiráronse en 
él las nueve M u s a s en que se transformaron nueve 
agraciadísimas N i ñ a s , t icamente a d o r n a d a s , cada una 
con el instrumento que las distinguía entre sí. Subst i -
tuyó las veces de A p o l o D . J u a n Cabal lero N a v a r o , 
vestido con las mismas ropas y ga la s con qúc sai ió 
en el P a s e o , y presidió aquel acto , aunque niño tier-
no, con el m a y o r juicio y g r a v e d a d . A l lado derecho 
del T e a t r o se colocó un cur ioso escaparate, adornado 
con diez y seis piezas de plata l a b r a d a , destinadas 
para los premies, c u y o v a l o r , que pasó de trescientos 
pesos, lo exhibió el -3r. D . J u a n Cabal lero y Ocio . 
A l l í cerca estaba el Carte l del Certamen, hermoseado 
con bandas y plumeros, é inmediato á éf un bufete 
con carpeta de damasco y un asiento proporcionado, 
desde donde hab ia d e leer e l Secretario las Compos i -
ciones premiadas. Sentáronse los Jueces en sus si l las, 
y llenóse la Iglesia de innumerable multitud d e P e r -
sonas que concurrieron, unas á la novedad de lo que 
nunca habian visto, y otras para dar pasto á sus a l -
mas ccn las agudezas y conceptos que allí se oyeron. 

Inicióse la func icn de esta última tarde del 
Octavario con una elegantísima Oración castellana, que 
adornada con divinas y humanas letras recitó el B r . 
D. Pedro Segundo de L u n a , Secretar io del Certamen, 
desando con ella suavemente admirados á todos k s 
concurrentes. Siguiéronse á los merecidos aplausos que 
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todos le Irlbuiaron por su raro ingenio y sublime t a -
lento, var ias ceduli l las y qu intos oíros saynetes sir ven 
de prólogo ord inar io á las Academias poéticas, y con-
secutivamente una P r o s o p o p e y a admirable, que no IUVO 
que erívidiar a las mas ju ic iosas . E n su contesto se 
própusieron los asuntos y se leyeron las Poesías que 
salieron aprobadas para el premio, y mientras á cada 
una se le adjudicó el que se conoció proporcionado 
en la censura, se estuvieron alternando dos Orquesias 
completas de música en tocar las mas seleitas piezas 
de esta facultad, con que estuvo sumamente divertido 
el numeroso auditorio. N o hubo en este a í t o desazón 
a lguna , siendo a s ! que no faltaron agudezas satíricas 
de q f e ' ^ c a m p u s o el V c x á m e a , que se escribió con 
estilo cortesano: y de todo ésto constó una de las ma-
y o r e s tardes, en que se premió lo docto sin intervenir 
lo vu lgar , no echándose menos cosa a lguna de q u a n -
tas pudieron desearse para el adequado complemento 
de la .grandeza, debido todo al grande ingenio del 
Secretarrt»,^ __ 

E n t r e las piezas premiadas se l e y ó una del sa-
bio y erudito Dr . D . Cár los de S igüenza y G ó » g o r a , 
qaa aunque iba sin su nombre mereció el primer lu -
g a r y el m a y o r premio entre todas. Su tema fué apun-
tar en una Canc ión arbitrar ia , no solo la e s t ruSura del 
nuevo T e m p l o d e la Santís ima Virgen de Guadalupe , 
sino lo mucho que éste y su Ven. Congregac ión E c l e -
siástica debe á la benéfica y paternal influencia del 
l l lmó. R m ó . y E s m ó . »Señor Arzob i spo de México y 
V i r r e y de N u e v a E s p a ñ a Maest ro D . F r . P a y o de R i - -
bera E n r i q u e r y aunque bastantemente lo tenemos es-
pecifi ado en lo antecedente, no será justo se le niegue 
á la Caución la publicidad por medio de las prensas. 

DESCIFRASE UNO DE LOS DOS ASUETOS 

del Certamen quarto, describiendo ¡a siinruosa megní-

fica fábrica del nuevo Templo de Guadalupe, y elo-

giando como á su Genio tutelar al lllmó. y Exmd. 

Señor Arzobispo Virrey de Nueva España Maestro 

Do¡i Tr. Payo de Ribera Enriquez. 

C A N C I O N . 

I . 

E m b a r a z o del ayre , 
D e Querétaro nobles suspensiones, 
Sin mendigar á E u r o p a perfecciones , 
N i recelar del t iempo algún d e s a y r e , 
Y a c e un galante T e m p l o , 
D o n d e ayrosa contemplo 
I . a perfección en término sucinto 
D e l volado Arquitrabe al b a x o Plinto. 

II. 

S u estruf lura excelente, 
Informada con mórbida blandura, 
E s bella emulación de la luz pura, 
Augusta envidia del ardor fu lgente 
D e ese ardiente T o p a c i o , 
Que en el azul Palacio 
E s Monarca de luces, c u y a ga la 
B á r b a r o a luda el Oriental Benga la . 
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m . 

E n todo magestuoso, 
A i rosamente por el ayre sube 
A coronarse de volante nube: 
¿ Q u é d i g o ? pues advierto que es ocioso, 
Quando sin osadía 
E n presencia del dia 
D e l mismo Atlante en competencias bellas 
E n sus hombros sustenta á las Estrellas. 

I V -

Y aún antes que á los montes 
D e l Sol saluden los templados rayos, 
A l m a luciente de purpureos Mayos , 
S iendo Ata laya de estos horizontes 
Merecen sus alturas 
Del Sol las luces puras; 
Y á vista de su luz la blanca Aurora 
N i e v a retamas, y jardines dora. 

V . 

S u elevación corona 
E s a Diosa vocal , esa pariera 
A l m a del tiampo, vida de la Es fe ra , 
Que con augusto resplandor tachona, 
Bien sea el ardimiento 
Que á círculos del viento 
E x c e d e en prontitudes, ó bien sea 
Quietud que informa suavidad hiblea. 

i 6 | 

D e su canoro labio, 
Dulce atraQivo de peñascos broncos, 
Imán amante de caducos troncos, 
Y aún de culta Deidad modelo sabio, 
Percibo dulcemente 
Con pecho reverente 
Estas voces, que pueden por suaves 
Aumentar 'de l Abril la» mudas aves. 

VII. 

E s t e que á la memoria 
Dulce es trofeo, mármol levantada 
Altamente, se atiende consagrado 
N o á ef ímero esplendor, no á leve gloria, 
Quando es á la triunfante 
R e y n a del Sol radiante; 
Bien que corto sitial de gloria ardiente, 
O auge de luz, ó eclíptica luciente. 

VIII. 

E - a que á tí divina 
Glor ia de Guadalupe soberana, 
N o con dispendios de la pompa varia 
S e te consagra Casa peregrina; 
C u y a armónica planta 
A tanto se adelanta. 
Que en sus líneas pudiera con desvelo 
Pautar su simetría al mismo Cielo. 



IX. 

¡ ( ^ u é mucho, quando moble 
E s de este Empíreo de sus luces puras 

L a que al vago sistema de criaturas 
A ilo es de refugio siempre inmoble; 
Aún donde entre fierezas 
P e montuosas malezas 
Quiso que eterna Primavera ocupe 
Su cariño en Indiano G u a d a l u p e ! 

X . ' 

P e r o y á es transladado 
S u religioso culto donde en potnas 
Amaltéa ministra los aromas, 
Que en Querétaro opimo ha vinculado 
Como R e y n a de F l o r a , ''' 
Donde en dudosa Aurora 
D e la R o s a y Clavél el humor frió 
S e refina en carmín siendo rocío. 

XI. 

• A mercedes gloriosas 
D e Don F r a y P a y o Enriquez de R i b e r a 
G o z a los complementos, que no viera 
E n carreras de siglos numerosas, 
Sirviendo su influencia 
D e diaria asistencia, 
Por quien blasona aquesta Casa santa 
D e tanta perfección, de pompa tanta. 

XII. 

¡ O h qnanta gloria! ¡oh quanta 
D^be la gratitud tierna memoria 
Á quien ese cariño executoria 
Con tanta reétitud, con virtud tanta, 
Que es debido que sea 
D e la Olímpica Astrea 
Gloriosa sucesión, quando del Cielo 
Político es equívoco su zelo! 

XIII. 

ü s t e pues, cuyo Imperio 
Del Monarca Español substituido 
Y á en el Propiciatorio, y á admitido 
D e Numas graves en concurso sétio: 
Quárito en el Occidente 
Ilustra el Sol caudente, 
Dirige con amor, con paz alterna, 
Porque Minerva y Palas la gobierna. 

XIV. 

E n e pues de Ribera 
Adulto resplandor, estimulado 
Del amante, del próvido cuidado 
Con que glorioso anima la alta esfera 
Del Claro religioso, 
C u y o culto piadoso 
Vota á Maria con aféelo noble 
D e su amor cariñoso primef moble. 

Y 
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XV. 

P e q u e ñ a providencia 
F u e r a solo tener la exeeutoria 
Para que se erigiese esta memoria 
A la perpetuidad de la existencia; 
P o r eso con gloriosa 
Prontitud generosa 

D e su imperio á ia voz dulce y suave, 
S e abrió el cimiento y se cerró la clave. 

A ú n todavía le restaba á la fiesta su comple-
mento, porque aún no habian pasado el Lunes y el 
Martes de la semana siguiente, en cuyas dos tardes 
hubo dos Corridas de Toros, cuyas circunstancias no 
me ha parecido justo el que aquí se omitan. Fabricóse 
el Circo en la Plazuela de San Francisco, siendo de 
D o n Juan Caballero quanta madera fué necesaria para 
fabricar los tablados, los que se ocuparon con muy 
s e l e d o concurso, sobresaliendo éntre todos el que se 
destinó para el Noble Ayuntamiento de esta Ciudad y 
para toda la Congregación de Presbíteros Seculares de 
nuestra Señora de Guadalupe, con otras Personas de 
distinción, á quienes festejó el generoso Caballero con 
quantos agasajos costosos suelen ser ordinarios en es-
tas tardes. En una y otra admiró la curiosidad el que 
todos los Toros que se lidiaron fueran tan iguales en 
el color y las pintas , qne no se diferenciaban en lo 
mas mínimo los unos de los otros: fué esta una cir-
cunstancia que se afrebató los aplausos , y oue pudo 
conseguir D . Juan Caballero en la Multitud dé ganado 
que poseía en sus Haciendas. L o s Toreadores desem-
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peñaron su oficio con toda perfección y tragis¡er;o. 
Este mismo Caba l le ro , que en todo se manifestó tan 
generoso, quiso en esta ocasion dar una nueva prueba 
de su generosidad y munificencia, mandando que nin-
guno de los Totos quedase en aquellas dos tardes con 
vida, y que todos se repartiesen en los Conventos R e -
ligiosos, en el Hospital, en la Cárce l , éntre los Pobres, 
y que algunos de ellos quedasen en las calles, para 
que como bienes mostrencos fuesen del primero que 
les echase mano. Para sacar de la Plaza los Toros 
muertos, tuvo prevenido un hermoso tiro de quatro M u -
las con gualdrapas, guarniciones y cabezadas de g r a -
na, ribeteadas con franjoncillos de plata, que se acom-
pañaron de plumeros, cascabeles y campani l las , las 
que gobernaron seis L a c a y o s con libreas proporciona-
das; consiguiéndose aún en la menor de estas plausi-
bles acciones, el que á beneficios de Don Juan C a -
ballero se equivocase entonces Querétato con la Im-
perial Corte de México , supuesto que nada se echó 
ménos de 1o que en ella se p r s S i c a con pompa y 
con magestsd, debiéndose á la liberalidad de un in-
dividuo solo lo que necesitaba de la solicitud de mu-
chos para su complemento y su grandeza. 

D e todo io que hasta aquí se ha referido se 
dió cuenta en una breve relación al Illmó. y E x m ó . 
Señor Arzobispo V i r r e y , no tanto por obedecer ( c o -
mo era muy debido) su superior mandato, en que lo 
previno, quanto por la complacencia con que se había 
de regocijar su piadosísimo p e c h o , habiendo sido su 
influxo el medio mas eficaz á que se debieron los prin-
cipios cortos, los progresos grandes y la agigantada 
perfección de tan magnífica fabrica. E l aplauso con 
que admitió la noticia, lo manifiesta clarísimamente la 



siguiente Carta , que llena de cariñosas y afeQuosa's 
expresiones escr ibió á Don J u a n Cabal lero. 

. . S e ñ o r D . J u a n Cabal lero y Ocio . Por mino 
» del L i c . Agu.uin C a r r i o n , Maestro de Ceremonias 
" d e « f i t Santa ig les ia de Métrico, recibí la Carta tic 
" ^ m - de veinte y dos del á - U cenléme,- y en ella m» 
" a v i s a V r a - d e ftaberífe t f c e a f k l o l a Dedicación de 
» la Santa Iglesia de nuestra Sé f io fa de Guadalupe 
« de esa C iudad d e Qucré.ar-., con toda felk-i.lad, sé-
" g u " y como consta del tssiimonío que V m . me re-
» mite de todos los a f i o s y cinflhistancias que en di-
" cha Dedicación interv in ieron ; lo qual ha sido para 
" l n i d e l o d " el g o z o que debo pondertr y Vm paede 
» reconocer. Sean dadas primeramente á nuestro S e -
» ñor y á su M a d r e Sant í s ima, que asi lo han dis-
» puesto, repetidas gracias , y en segundo lugar doy yo 
» á V m . todas las que se lo deben; pues 'ha sido en 
»• lo humano toda l a c a u s a de la obra de dicha Santa 
» Iglesia, que tan mágnít ícámtme se concluyó, y que 
•• tan llena y ricamente queda a d o r n a d a , y con todo 
» lo que se podía desear en ella para el cuito de Dios 
» nuestro Señor y d e su Santísima y Purísima Ma* 
>. dre nuestra Señora de Guadalupe . D é V m . muchas 
» grac ias á su Div ina Mages tad por el singular favor 
» y beneficio que le ha- hecho queriendo hab ; r reci-
» bido tal serv ic io de su m a n o , y esperando por la 
» de la D i v i n a mucho premio en grados de gloria. 

» V m . puede y debe estar muy seguro de mi 
» a f e i t o y voluntad para todo quacro pueda ofrecér-
» sele y á mí l o c a r m e . — G u a r d e Dios á V m . muchos 
» años. M é x i c o á i » de J u n i o de 1 6 8 0 . = Servidor 
» d e V m . r = F r . P a y o Arzobispo de Méx ico . « 

C o n todo lo que hasta aquí hemos referido de 

Í3 l iberalidad y munificencia que usó el E r . D . J u a n 
Cabal lero y Ocio en co to de Mar ía Santísima de G u a -
dalupe y en beneficio lie su Venerab le Congregac ión , 
quedo és;a saman,este agradec ida á sn ¡ jenetoso láicn 1 
Héctor ; y habiendo m e c h a d o por l a rgo tiempo el m o -
ci.> camoi corresponderia t intas iine.zas y tan quamio-
sns. donaciones , e,ete;mir;o por fin manifestar su a g r a -
decimiento conce . í ienaole á este* noble Cabal lero el f a -
tronnto pa í U Iglesia, con las gracias y privi legios s i -
guientes. h - imíro . ; que el dia t M w de M e i c m b r í o » 
la i ' i e s t a titular sé le pusiera en d i c lu Igiesu ÍÜ.K y 
tapete en ei Presbiterio, y se le ofreciera" u.ia e a . K ! « u 

s £ ñ a l de agradecimiento, por mano del P i e fecto o 
Consi l iar io mas ant iguo, a c o m p a ñ a d o éste de a lgunos 
Sacerdotes d e l a Congregac ión . Segundo, que en torios 
los actos públicos y secretos da dicha C o n g r e g a c i ó n 
en que asistiera personalmente, se le pusiera un a u e n t ó 
f i e m e del d e el Pre fecto , para que nadie le pres idie-
ra. T e r c e r o , que luego que tal leciera se la lu r i a un 
novenario a e . M i - a s c a n a l l a s , la pr imeta y última con 
V i g i l i a ; y todo ésto a mas d e la M-,sa , j j e s t canta 
por c a d a Congregante ditünto. (guaico, q j e i mas d e 
las tres .Misas iez. ,das, que cada uno de tos C o n g r e -
gantes le debía a p l i c a r , ler apl icarían otras tres inas 
cada uno en particular. Quiueo, que se le permitía el 
poner sus A r m a s sobre la pucita del costado de l a 
Iglesia, s e x t o , que en todas las Juntas , as i generales 
como pait iculares en q u e . c o n c u r u . s e , luviera voto con-
sultivo y decis ivo, bépt imo, que ninguna cosa toca .ie 
á Ornamentos, V a s o s sagrados y Piata labrada se pres-
taría a otra parte sin su consentimiento j i i c e n u a . 
O c t a v o , que en la Ce lebr idad del J u e v e s t a n t o se le 
e t a i a la L l a v e del S a g r a r i o todos los años mieutras 



viviese, y también la facul tad de elegir Predicadores 
para las seis S a l v e s de los S á b a d o s d e Quaresma. 
C o n todas estas exénéiones y privi legios le concedió 
la V e n . Congregac ión , por D e c r e t o de once de Junio 
de mil seiscientos ochenta y ocho , el Patronato de su 
Ig les ia al Br . D . J u a n C a b a l l e r o y O c i o , en a g r a d e -
cimiento de lo que hizo y gastó en obsequio suyo ; el 
qual fué aceptado con mucho gusto por d icho Br . el 
dia doce del mismo mes y año, nombrando para des-
pties d e sus dias á la misma V e n . Congregac ión pot 
Patrona universal de todas las donaciones, fincas y 
obras pias que él le había dexado . E s t e Patronato fué 
aprobado por el E x m ó . S e ñ o r D o n M e l c h o r Por to-
carrero L a s o de la V e g a , C o n d e de la M o n c l o v a , 
V i r r e y d e esta N u e v a E s p a ñ a , y por el I l lmo. y Ven. 
S e ñ o r D. F r a n c i s c o de A g u i a r y S e i x a s , dignísimo 
Arzob i spo de M é x i c o , y se o t o r g ó con Escr i tura que 
l e hizo la Congregac ión al referido B r . D . J u a n C a -
ballero y O c i o . T o d o consta de los autos y di l igen-
cias que se conservan en e l A r c h i v o de la misma 

Congregac ión , 

E s t a sucinta relación es á la v e r d a d un testi-
monio autorizado con la publicidad del h e c h o , de la 
generosidad y munifíceneia con que manifestó el Br. 
D . J u a n C a b a l l e r o y Ocio su grande amor y a l e f io 
á Mar ia Santísima de G u a d a l u p e , y por donde consta 
el origen que tuvo su V e n . C o n g r e g a c i ó n Ec les iás t ica , 
para que admirándose en lo venidero lo h e r o y c o de 
sus progresos, no se ignoren las circunstancias cur io-
sas de su admirable p r inc ip io , en c u y a expresión se 
advert irán los caminos de la divina Prov idenc ia , aún 
en lo mas desesperado de los arbitrios humanos, que 
gobernados de la insinuación de la poderosa diestra, 

fueron medies cor.cluyentes para que se a p l á u d T s u 
gloria y se ensalce su virtud. 

CAPÍTULO IX. 

Indulgencias, Gracias y Privilegios concedidos 

Ala Ven. Congregación de la Santísima Virgen 

de Guadalupe. 

M u y agradecida debe estar ciertamente, como d e 
tafto lo está, esta Ilustre y Venerable C o n g r e g a c i ó n 
a la Santa Sede Apostól ica , por las muchas I n d u l -
gencias y G r a c i a s con que en todos tiempos la ha e n -
riquecido con liberalidad. D e ellas quiero poner aquí 
una breve noticia para que todos los F ie le s , y en es-
pecial los Congregantes , sepan el gran tesoro oue t i e -
nen en la Iglesia d e Mar ia Santísima de G u a d a l u p e de 
esta Ciudad y con ésto se alienten á participar ele sus 
espirituales benef ic ios . Con ocasion de n' istir en la 
Cuna R o m a n a por Procurador de la Provincia d é l a 
Compama de J e s ú s de N u e v a España el M R p 

J u ? n de M o n r o y , natural de esta C iudad y m u » 
amante d e su Patria, de quien hablamos con mas e x -

Í L T l ' i V - c a ? i t u l ° p . r i m " ° ' c o n s i s ü i ó d e ^ s *« . -

tidad del Señor Inocencio Undécimo el que agregase 
« t a Venerable Congregac ión á la Archico f rad ía c k la 
JJoétrina Christ iana, fundada en la Iglesia de S P e -
dro de R o m a , con la comunicación de todas las I n -
dulgencias, Facul tades y demás Gracias que le están 
concedidas: c u y o B r e v e , con fecha de siete d e D i -
ciembre de mil seiscientos setenta y siete, con sus P a -



viviese, y también la facultad de elegir Predicadores 
para las seis Sa lves de los Sábados de Quaresma. 
Con todas estas exénéiones y privilegios le concedió 
la Ven. Congregación, por Decreto de once de Junio 
de mil seiscientos ochenta y ocho, el Patronato de su 
Iglesia al Br. D. Juan Cabal lero y Ocio, en agrade-
cimiento de lo que hizo y gastó en obsequio suyo; el 
qual fué aceptado con mucho gusto por dicho Br. el 
dia doce del mismo mes y año, nombrando para des-
pues de sus dias á la misma Ven. Congregación pot 
Patrona universal de todas las donaciones, fincas y 
obras pias que él le había dexado. E s t e Patronato fué 
aprobado por el E x m ó . Señor Don Melchor Porto-
carrero L a s o de la V e g a , Conde de la M o n c l o v a , 
V i r rey de esta N u e v a España, y por el Illmo. y Ven. 
Señor D. Francisco de Aguiar y S e l x a s , dignísimo 
Arzobispo de México, y se otorgó con Escritura que 
1c hizo la Congregación al referido B r . D . Juan C a -
ballero y Ocio. T o d o consta de los autos y diligen-
cias que se consetvan en el A r c h i v o de la misma 

Congregación, 

Esta sucinta relación es á la verdad un testi-
monio autorizado con la publicidad del hecho, de la 
generosidad y munificeneia con que manifestó el Br. 
D . Juan Cabal lero y Ocio su grande amor y afecto 
á Maria Santísima de Guadalupe, y por donde consta 
el origen que tuvo su Ven. Congregación Eclesiástica, 
para que admirándose en lo venidero lo l ieroyco de 
sus progresos,! no se ignoren las circunstancias curio-
sas de su admirable principio, en cuya expresión se 
advertirán los caminos de la divina Providencia, aún 
en lo mas desesperado de los aibitrios humanos, que 
gobernados de la insinuación de la poderosa diestra, 

fueron medies cor.cluyentes para que se a p l a u d T su 
gloria y se ensalce su virtud. 

CAPÍTULO IX. 

Indulgencias, Gracias y Privilegios concedidos 

Ala Ven. Congregación de la Santísima Virgen 

de Guadalupe. 

M u y agradecida debe estar ciertamente, como de 
f a í h , lo está esta Ilustre y Venerable Congregación 
a la Santa Sede Apostólica, por las muchas Indul-
gencias y Gracias con que en todos tiempos la ha en-
riquecido con liberalidad. D e ellas quiero poner aquí 
una breve noticia para que todos los Fieles, y en es-
pecial los Congregantes, sepan el gran tesoro oue t ie-
nen en la Iglesia de Maria Santísima de Guadalupe de 
esia Ciudad, y con ésto se alienten á participar ele sus 
espirituales beneficios. Con ocaslon de asistir en la 
Cuna Romana por Procurador de la Provincia d é l a 
Compama de Jesús de N u e v a España el M R P 

J u ? n de Monroy , natural de esta Ciudad y m u r 
amante de su Patria, de quien Oblamos con mas ex-

Í Í H a T J V - " i " " ' 0 P . r i m " ° ' c o n s i S ü i ó de la S a n -
tidad del Señor Inocenc.o Undécimo el que agregase 
« t a Venerable Congregación á la Archicofradia ck l a 

JJoétrina Christiana, fundada en la Iglesia de S P e -
dro de R o m a , con la comunicación de todas las In-
dulgencias, Facultades y demás Gracias que le están 
concedidas: cuyo Breve , con fecha de siete de D i -
ciembre de mil seiscientos setenta y siete, con sus Pa-



I¡rs 
ses y lodos los requisito; necesarios, se guarda en el 
Arch ivo , y contiene las Indulgencias siguientes. Pri-
meramente, á todos los Congregantes en el di*, de su 
recepción, habiendo confesado y comulgado, Indulgen-
cia plcnaria: y asimismo á los dichos y á asentados ó 
recibidos, si verdaderamente arrepentidos y confesados 
recibieren el Santísimo Sacramento de la Eucaristía en 
el dia de la Fiesta titular ó principal, que en nuestra 
Congregación es el dia doce de Diciembre, Indulgen-
cia plenaria. A los dichos que verdaderamente arre-
pentidos y confesados recibieren el dicho Sacramento 
San í s imo, ó no pudiendo hacerlo invocaren con ánimo 
contrito en el artículo de la muerte el dulce nombre 
do Jesús, por lo menos con el corazon, Indulgencia 
plegaria, y remisión de todos sus pecados. Item, á los 
mismos que verdaderamente arrepentidos y confesados 
comulgaren una vez en cada m e s , siete años y siete 
quarentíüás de Indulgencia. A los que diligenciaren 
que los muchachos, criados, ú otras qualesquiera per-
sonas vayan á aprender la Doctrina Christ iana, do-
cíentos días- A los que en los días de las Estaciones 
de R o m a enseñaren esta Doctrina en las Iglesias, y 
también a los que fueren á, aprenderla, ganan las mis-
mas Indulgencias que ganaran y pudieran ganar si per-
sonalmente visitaran las Iglesias de las Estaciones. A 
los que en los di-« feriados declarasen pública ó pri-
vadam.ntc esta Do&rina Christiana, cien dias. A to-
dos y qualesquier Maestros que en los dias de fiesta 
llevaren sus discípulos á la Dof t r ina y se la enseña-
ren, siete años de Indulgencia: y á los que en los dias 
feriados explicaren, la dicha DoSr ína en sus propias 
Escuelas , cien dias . A l Sacerdote Congregante que 
en la Iglesia de la Congregación predicare la palabra 
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de Dios, ó hiciere colaciones, aunque aquel dia no se 
haya hallado en alguna Escuela por causa de enseñar, 
siete años. A tedos y qualesquier Padres y M a ' es de 
familias, que a n sus casas declararen la Do&rir.a Chris-
tiana á sus hijos, criados y familiares de ambos sexos, 
cada vez que ésto hicieren cien dias. A los Congre-
gantes que anduvieren por la Ciudad por causa de l le-
var á la Doctrina Christiana á los hombres, mugeres y 
muchachos, siete años. A los dichos Congregantes que 
salieren fuera de la Ciudad á enseñarla, diez años: y 
á los mismos que se hallaren en las disputas que se 
suelen hacer en las Escuelas, docientos dias. Item, á 
todos y qualesquier Fieles Christianos, que por espa-
cio de media hora se ocuparen en enseñar ó aprender 
la Doctrina Christiana, cien d ias . A todos los C o n -
gregantes que visitaren á los enfermos de la Congre-
gación, docientos dias todas las veces que lo lucieren; 
y todas las veces que acompañaren al Santísimo S a -
cramento quando. se lleva á los enfermos, siete años. 
A los mismos Congregantes que acompañaren para en-
terrar los cuerpos de los Congregantes difuntos, ó asis-
tieren en las exequias, aniversarios ú oficios que por 
ellos se celebraren, rezando por sus almas, tres años: 
y todas las veces que se hallaren en los mismos o f i -
cios y en las Congregaciones públicas ó secretas de la 
Congregación, ó en las Procesiones que los Ordinarios 
señalaren, debaxo del Estandarte de la Congregación, 
dóciéntos años. Item, á todos y qualesquier Fieles de 
Jesuchristo, ríe amb is sexos, y de qualquiera edad que 
sean, que acostumbran juntarse en las Escuelas para 
aprender la Daítr ina Christiana. y confesaren sus p e -
cados. en qualouier fiesta de la Virgen Santísima, ó en 
otra que señalaron los Superiores de la Congregación, 

Z 
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t r : s años: y á los que son hábiles para comulgar, si 
devotamente lo hicieren, cinco años. 

E l Mimo, y Ven. Sr . Dr.. D. Francisco de 
^ guiar y Seixas, dignísimo Á rzobisno-qty fué de M é -
xico, concedió por su Decreto de jcator;e de l 'ebrero 
de mil seiscientos• uolien:* y dos a ñ o s , qua renta días 
de Indulgencia á todos los .C>nsrtgatites y demás F i e -
les qué asistieren a todas las festividades y funciones 
que se celebran en la Iglesia de nuestra \ en. Con-
gregación, cuyo Decreto se guarda original en su A r -
ch ivo . 

Nuestro Santísimo Padre el Sr . Inocencio Duo-
décimo expidió un B r e v e eado en R o m a en Santa Ma-
ría la M a y o r el día diez de Septiembre de mil seis-
cientos noventa y uno, en que concede solamente á 
los Sacerdotes Seculares Indulgencia plenaria y remi-
sión de todos los pecadas Cl clia primero de su in-
greso ó recepción en nuestra Ven. Congregac ión , si 
verdaderamente arrepentidos y confesados hubieren re-
cibido el Santísimo Sacramento de la Eucaristía : y 
también otra Indulgencia plenaria á los mismos en el 
artículo de la muerte, si del modo dicho verdadera-
mente arrepentidos, confesados y comulgados, y si ésto 
no pudieren á lo ménos contritos invocaren devota-
mente el dulce nombre de Jesús con la boca, ó si no 
con el corazon. Otra Indulgencia plenaria á los mis-
mos, que con las disposiciones sobredichas i ¡sitaren 
devotamente nuestra Iglesia el -dia doce de Diciembre 
de cads año, desde ¡as primeras vísperas hasta puesto 
el Sol de este d ia , pidiendo i Dios por las necesida-
des de la Santa Iglesia. Fuera de ésto concedió á los 
mismos Congregantes siete años y siete quarentenas de 
Indulgencia visitando con las disposiciones dichas nues-

tra Iglesia en los dias del Señor San Joseph, de San 
Felipe Neri , de Señora Santa A n a y del Arcángel San 
Miguel . Y finalmente concedió i los mismos sesenta 
dias de perdoaTSe las penitencias á ellos impuestas, ó 
por otra razón de qualquiera modo debidas, todas las 
veces que se hallaren presentes á las Misas y Divinos 
Oficios que se celebran ó rezan en nuestra Iglesia, ó 
á las Congregaciones públicas ó privadas, donde quiera 
que se hagan: ' siempre que recibieren pobres en hos-
pedage, ó compusieren paz entre enemigos, ó procu-
raren ó hicieren que se compongan: siempre que acom-
pañaren para la sepultura los cuerpos de qualesquiera 
difuntos: siempre que salieren en qualesquiera P r o c e -
siones, que con licencia del Ordinario se hicieren: en 
todas las ocasiones que acompañaren al Santísimo Sa-
cramento, así en Procesiones como quando se lleva á 
los enfermos, ó si estando impedidos para ello reza-
ren, hecha señal de campana, una vez el Padre nues-
tro y la A v e Maria , ó rezaren también cinco veces 
las mismas Oraciones por ¡as Almas de los Congre-
gantes difuntos: y por último, siempre que reduxeren 
á algún descaminado al camino de la salvación, ó 
enseñaren á los ignorantes la Doétrina Christiruia, ó 
practicaren qualquiera obra de piedad ó caridad. T o -
das las quales Indulgencias son perpetuas, y solo para 
los Sacerdotes Seculares Congregantes , como consta 
del Breve que original se guarda, con sus Pases y de-
mas requisitn.% en el Archivo de la Congregación. 

E l año de mil setecientos veinte y seis, ter-
cero del Pontificado de nuestro Santísimo Padre el 
Señor Benedicto Décimotercio, fué agregada la Iglesia 
de la Congregación de nuestra Señora de Guadalupe 
de esta Ciudad á la Sacrosanta Iglesia de San Juan 
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de L e t r á n de R o m a , M a d r e y Cabeza de todas las 
Iglesias del Orbe , por cuya agregación goza las In -
dulgencias y Grac ias siguientes. Primeramente su A l -
tar m a y o r es de Ánima perpetuo para l iodos los dias 
del año y 'para ouafciniur Sacerdote Secular ó R e g u -
lar q u e en él ce leb .a ie et S a n ; o Sacr i f i c io de la Misa. 
Item, por concesion del ffCfwr Boni fac io Octano . qual-
qtiícra que por causa de d e v o c i o n , orsc ion ó pere-
grinación l legare á dicha ' In lesta," o m d e libre d e toda 
róa.i'chá de pecado. R í d í a ' n u e v e de NiK¡erobte, .que 
és la Fiesta de la í ) e d i C « i ' o n - d e la Basí l ica .del S a l -
v a d o r , hay Indiligencia plenaria. E l D o m i n g o primero 
de Quaresma, el Domingo de R a m o s , y el Jueves y 
S á b a d o Santo hay Es¡aci<m é'-Induigenoia plenaria, t i 
S á b a d o ir. Aíbis h«y Estac ión y muchísimas Indulgen-
cias. Desde el dia Se ;s de M a y o hasta el dia quince 
dé A g i sto h a y n v hisim-s Indulgencias. E l segundo 
dia de R o g a c i o n e s hay Estac ión y trochísimas Indul-
g e netas. E n la V i g l i a de Pentecostés hay Estación y 
muchísimas Indulgencias E n la Vigil ia de la N a t i v i -
d a d de San J u a n Bautista, desde las primeras víspe-
ras hasta la entrada del Sol del dia s igu iente , hay 
Indulgencia plenaria. E n 4a F ies ta de la Transf igura-
ción de nuestro Señor Jesuchristo, y en el dia de la 
Dego l lac ión de S a n Juan Bautista h > y muchísimas In-
dulgencias. E n la F ies ta de San J u a n Evange l i s ta hay 
Estac ión y muchísimas Indulgencias . I tem, Eugenio 
P a p a Quar to concedió para cada dia Indulgencia ple-
nària y remisión -dé todos los pecados para todos los 
l íeles de Chr is to , que confesados y contritos verda-
deramente visitaren la Iglesia Lateranénse. Finalmente, 
Inocen io Pontí f ice tíiv. : Tan grandes é infinitas son 
las Indulgencias en San Juan de Letrán, que nunca 

pueden contarse4 sino por so/o Dios-, las qnalts todas 
yo mismo confirmo. Y B o n i f a c i o Poatí f ice cinto: Si. /os 
hombres supieran quantas son las Indulgencias come-
didas por mujm Pontífices en la Iglesia de S.Juan 
de Letrán, no seria necesario visitar el Sepulcro de 
JfThsakn^ ni ó Santiago de Galicia. T o d o ésto consta 
por las Le t ras originales, q i e con sus Pases y demás 
requisitos necesarios se guardan en el Archivo de nues-
tra A enerable C o n g r e g a d o " . 

N a e s i r o Santísimo Padre el . Señar Cío n-, :e 
Dc'cimoquario concedió Indulgencia plena ría á t i s 
personas de ambos sexos , q u e habiendo coufeiaiio y 
comulgado visitaren la Iglesia de nuestra Cungre;;a-
ci.m el dia seña lado para el A n i v e r s a r i o de b s A n i -
mas del Purgator io , c u y a Indulgencia pueden aplicar 
por dichas A n i m a s ; y que en el mismo dia sean-tedos 
sus Al tares pr iv i legiados, c o m o consta por sil B r e v e 
dado en R o m a en Saina Mar ia la M a y o r el dia seis 
de A g o s t o de mil setecientos setenta y uno, que or i -
ginal y con todos sus Pases se guarda en nuestro A r -
chivo . As imismo expidió otro B r e v e con fecha de diez 
de Septiembre del mismo a ñ o , que también se g u a r d a 
original con sus Pases en d i c h o A r c h i v o , en que c o n -
cede Indulgencia plenaria y remisión de todos sus pe-
cados á todas las personas de ambos sexos , que h a -
biendo confesado y comulgado visitaren nuestra Iglesia 
el día de la N a t i v i d a d de nuestra Señora la V i r g e n 
Mar ia , o c h o de Septiembre, y los dos dias siguientes, 
en que está el Santísimo Sacramento patente, rogao . :o 
á Dios por las necesidades d e la Santa Iglesia; c u y a s 
concesiones de ambos Breves son perpetuas. 

A mas de ésto ha s ido enriquecida en var ios 
tiempos esta Ven. Congregac ión con mas de treinta 
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B r e v e s Pont i f ic ias , en qne !a S i l la A p o s l ó f c a le ha 
concedido muchas Indulgencias y G r a c i a s ; no hago 
en especial mención d e ellas, porque W mas v h i é i o n 
por tiempo l imitado, y y á están cumplidlas. P o s e é tam-
bién en su Ig les ia m u y estimables R e l i q u i a s , qne le 
han venido de R o m a y que le han donado algunos 
sugetos afedtos s u y o s . L a primera es una partícula del 
cráneo del g lor ioso Pr ínc ipe de los Apósto les y Padre 
nuestro Señor S a n P e d r o , c u y a auténtica está dada en 
R o m a el dia d iez y o c h o de Dic iembre d e mil sete-
cientos ve inte y ocho . L a s otras dos son dos huesos, 
uno del S e ñ o r S a n J o a c h i n y otro de S e ñ o r a Santa 
A n a , también con su auténtica d a d a en R o m a , la pr i -
mera el dia veinte y quatro , y la segunda el dia veinte 
y dos de E n e r o d e mil setecientos treinta. L 3 quarta 
es un hueso de cerca de un geme, que donó á !a C o n -
gregación el I l lmó. y V e n . S r . D . F r a n c i s c o de Aguiar 
y Seiscas, para que se colocara en el A l t a r m a y o r de 
su Ig les ia , y es del g lo r ioso Már t i r San F l o r i a n , para 
el que dló en lugar de auténtica UBa certificación fir-
mada de su puño , en que expresa y declara que se la 
d ló el I l lmó. S r . D . Atanas io S a f a r , Obispo d e M a r -
din , la que estaba con otras que le dieron en R o m a 
con su auténtica d e un E m ó . Cardenal . L a última es 
un pedazo del A y a t e de nuestra Señora de Guadalupe, 
que se guarda como preciosa y muy estimable R e l i -
quia en una pequeña custodia de plata sobredorada, 
la que se expane á la pública adoracion de los Fieles 
los Sábados de Quárc-sma, y se l l eva continuamente í 
los enfermos . Á mas de estas R e l i q u i a s , h a y otras 
muchas colocadas en el Pa labrero de plata del Altar 
mayor. 

C A P Í T U L O X. 

Constifucme^y Reg'as con que se rige y 

gobkrntt esta Venerable Congregación. 

] V 1 1 . ho ha merecido la magestuosa estruí»ura del 
1 •.Triplo que describí de la Santísima V i r g e n ti- G u a -

dalupe, desde su dedicación hasta el d i a ; p . r o mucho 
mas na conseguido y conseguirá aún cíe esti-n-r !;• C.-II-
g r e g a u o n Venerab le , haciendo notorias a l mundo IHS 

. Constituciones y R e g l a s por donde « . . g o b i e r n a su d c -
\ vocion, porque como ésta ha sido el únreo R-.RCO oue 

ha tenido siempre á la vista, á ella se te pueden a t r i -

L
l o s S a ñ o s o s progresos que h a exper imentado h a s -

ta ahora, y que conseguirá en lo futuro. 
E l año de mil seiscientos ochenta fué la p r i -

mera vez, que_ determinó la C o n g r e g a c i ó n , con maduro 
consejo dar a la estampa sus R e g i a s y Const i tuc io-
nes, reduciéndolas á forma metódica, r e fo rmando a l -
gunas y anadiendo otras, según lo que d ictaba la e x -
periencia de once años: y aunque pudieron los oue la 
componían valerse de aquella primera autor idad que se 
les concedió en su fundación para d i s p o n e r l a s , pareció 
con todo que s e n a corona estimable de sus atentas a c -
cioncs el recurso al Señor D r . D . J u a n C a n o S a n d o -

M 1 ' 8 ? , ' d a d d e Maestrescuela de la Metropol i tana de 

México, Prov isor y Vicario genera l de su A r z o b i s p a d o 
no solo para conseguir su licencia para e l lo , sino pará 
que a su inf luxo se le debiera así el a c i e r t o como la 
dirección de la obra. Consta todo ésto p o r s u A u t o de 
veinte y tres de Octubre de mil seiscientos setenta v 
nueve, en que se remitió el Petitotio al B r . D . M i -



guel de Perca Quintani l i i , Promotor F i sca l del A r z o -
bispado d - M é x i c o , p i r a que sin al ierar en cosa al-
guna lo substancial de la fundación de dicha Congre-
g a c i ó n y sus R e g l a s , las reformase, .coljio de f a d o lo 
hizo, 'y fueron las primeras que se imprimi:ron. Des-
pués de algunos años vo lv ió á impetrar la Ven. Con-
g r e g a c i ó n nueva licencia para reformar a l g u n a s , que 
con el tiempo se habian hecho impradicables , y se la 
concedió el I l lmó. y Veril S r . D . Francisco de Aguiar 
y Se ixas , con fecha de catorce de N o v i e m b r e de mil 
seiscientos noventa y uno. Últimamente por el año de 
mil setecientos veinte y uno pareció conveniente refor-
mar algunas de dichas antiguas Constituciones, exten-
der y ampl iar otras; para lo que se ocurrió al Illmó. y 
R m o . ir . D . F r . J ó s e p h L a n c i e g o y E g u i l a z , Arzo-
bispo de Méx ico , pidiéndole su licencia, la que conce-
dió con. fecha d e veinte y cinco de O d u b r e de dicho 
a ñ o , y con ella se reformaron é imprimieron, dedicán-
doselas a l mismo Señor Illmó. y son ¡as siguientes, 
que hasta a h o r a rigen y gobiernan á esta Venerable 
Congregac ión . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

§. I . F n el nombre de Dios Todopoderoso Padre, 
H i j o y E s p I l i t u ' S a n t ó , tres Personas distintas y un solo 
Dios v e r d a d í r b , y de la V i r g e n Maria Santísima Señora 
u lestra, concebida en grac ia desde el primer instante 
de su ser,' a 'quien ' invocamos y elegimos por A togada 
y Patrona con el tituló de Guadalupe , y del gloriosí-
simo ArCáh.fel S a n Migue l , y Padres nuestros San P e -
dro y San F e l i p e N e r i , á quienes invocamos por nues-
tros PrúiedOrés,' y pedirlos por ios méritos de Jesu-
christo" nuestro S e ñ o r y l o s ' suyos , nos alcancen de su 

N^ijestad Div ina grac ia para conservarnos siempre en su 
santo servicio: decinv j todos los C lér igos Presbíteros v e -
cinos de esta C iudad d e S a n t i a g o d e Querétaro , que es 
nuestra c t e r i a ¿ f í b n r ; j aea y libre voluntad el constituir y 
fundar una C o n g r e g a c i ó n para siempre j a m a s , por las 
causas y tazones ar t iba refer idas , para emplearnos en el 
serv ic io d e D i o s nuestro S e ñ o r y a t í o s de car idad, que 
es el principal m o t i v o , y para gobernarnos en eila 
constituimos y o r d e n a m " s : lo primero, q u e dicha C o n -
gregación renga por advocación la Fes t i v idad de la 
mi lagrosa A p a r i c i ó n de nuestra Señora la V i r g e n Mar ia 
de Guada lupe , c u y a S a g r a d a Imagen está extramuros 
de ia muy N o b l e y L e a l C i u d a d de M é x i c o ; y á su 
Or ig ina l humildemente pedimos y suplicamos quiera 
servirse d e recibirnos d e b a x o de su tutela y a m p a -
ro: y pues humildemente la suplicamos sea nuestra P a -
trona, y por tal la elegimos?, ordenamos que el día 
de su Apar ic ión, doce de Dic iembre de todos ¡os años, 
h a de ser el dia principal de dicha Congca^ac íon , ce-
lebrando su Fes t i v idad con la pompa y lucimiento que 
se pueda, conforme á las fuerzas con que se hallare, 
estando obl igados todos los Congregantes que se h a l l a -
ren en esta C iudad á asistir los Presbíteros con S o b r e -
pellices á las primeras y segundas V í s p e r a s , y á la 
M i s a y Sermón del d i a , corr iendo la disposición de 
todo por el P r e f e c t o y Cons i l iar ios , que juntos han 
d e determinar á qué personas han de d a r aquel dia 
A l t a r y Púipi to , convidándolas personalmente. Y si 
a lguno de sus Congregantes faltare á a lguna de dic l ias 
funciones, sin urgente necesidad de ausencia , achaque 
ú otro preciso negoc io , que conste á d icho P r e f t d o , 
sea muitado á disposición y acuerdo del Pre fec to y 
C o n s i l i a r i o s ; y en caso de resistirlo y no obedecer, 

A 2 



ju-:riSc;.da !a causa se borre y aparte d e l número cíe 
d icha Congregac ión . 

C A P I T U L O S E G L N f i t k 
§. D . h c m . ordenamos s í cen-.-a una copia de to-

dos los Congregantes Sacerdotes en ia Sacr i s t ía , psra 
qoe según eüa y conforme ,í su antigüedad tengan l a -
g a r y asiento en las concurrencias de dicha C o n g r e -
gación, y se v a y a n siguiendo á cantar las Misas de 
ella el S á b a d o y demás días de la semana que le to-
quen; y el S á b a d o se ha de cantar un R e s p o n s o por 
los Congregantes y B ienhechores difuntos: y á la tarde 
todos los C o n g r e g a n t e s han de asistir y juntarse á las 
cuatro y media , haciendo 'hecho señal media hora án-
tes en dicha nuestra Ig les ia ; rio.ndí señalará el P r e -
fecto, y en su ausencia el Cons i l ia r io mas antiguo, para 
que se lea un rato lección espiritual en el l ibro que 
asignare para este e feéto , debiendo estar con lodo si-
lencio y atención iia-ta que haga señal el que presi-
diere, y acabada se empezará t i R o s a r i o de nuestra 
Señora y sus Letan ías , y el Preste, que ha de ser el 
que- hubiere cantado la Misa por la m a ñ a n a , ha de 
cantar la S a l v e y Oración segnn el órden de la Ig le -
sia: y á todo han d e asistir los Congregantes , sin f a l -
tar a lgüno, b a x o la pena arriba re fer ida ; siendo estos 
dos a f l o s los mas principales y formales d e nuestra 
Congregac ión . 

C A P I T U L O T E R C E R O . 
Del órden de nombrar y elegir PrefeCto y demás 

Oficiales. 
§. I I I . Item, ordenamos que para el gobierno de 

dicha C o n g r e g a c i ó n se h a y a n d e elegir todos los años 
un Pre fecto qué la h a de gobernar y presidir , quatto 

Consiliarios, un T e s o r e r o y un S e c r e t a r i o , los quales 
han de votar y presidir en las materias q c e se o f r e -
cieren; y en el mes de Dic iembre c e c.idn un año, 
en los dias q j f e l y ere d i c h o P r e f e c t o , desde p r i -
mero hasta once de d icho mes, se han de ¡errar en 
el lugar señalado para sus Cab i ldos , y c-n ur.a d e di-
chas juntas se. ha de hacer escrutinio y pr- ponerse o c h o 
Sugetos pata los oficios de los quatro Consi l iar ios , c u -
yos nombres asentará el Secretar io y g u a r d a r á para 
el dia de la elección, y despues de la d e l P r e f e c t o se 
darán en sus cédulas á c i d a tino de los Votos j a r a 
que los vayan votando de itno en uno, por su órden, 
quedando e le f tos los que tuvieren mas votos. 

E n caso de que a lguno ó algunos hiciere-, re-
nuncia de d icho oficio, y reconociendo ser justos los 
motivos se les admitiere, el Prei 'etto nuevamente t i e í t o 
nombre en su lugar á el que, ó á los que le p a r e -
ciere mas á propósito: y asimismo elija y npmbre en 
los oficios de T e s o r e r o y Secretario, por ser estos dos 
oficios los mas necesarios para su gobierno. 

Y para qoe la elección de Prefecto se haga 
en la persona que fuere áe mas utilidad, autoridad y 
respeto, el Pre fec to que acaba en el ú lumo escrutinio 
y junta ha de proponer tres S u g e t o s , cuyos nombres 
asentará el Secretarlo y pondrá en nómina para t i día 
doce de Diciembre en la t a r d e , en que concurriendo 
á la señal de la campana en el lugar de sus Cabi ldos 
todos los Presbíteros Congregantes que han de votar , 
y nó otro, aunque sea de Órden sacro, el Secretar io ha 
de dár á cada uno de dichos Presbíteros un billete 
con dichos tres nombres para que elija de el los uno, 
y en su órden v a y a n echando en tina urna los elec-
tos, y en otra los d í a papeles restantes; y a c a b á n -



dnse de v o l a r , el P i e f e f t o , Consi l iar ios , Tesorero y 
Secretar io , con dos Asistentes, que ha de nombrar di-
c h o P r e f c f i o , reconocerán dichas c é d u l a s , regulando 
el que mas votos tuviere : y recon< cí?í<j y quemadas 
las cédüiss , se publicará dicha e . t c - ion , c o n f e r i d o s 
demás Ofic ia les , por c ¡ Secretario. 

§. I V . Item, ordenamos que el Prefecto y Con i-
liarios no puedan ser reelectos otro a ñ o , y se ha de 
pasar uno para v o l v e r l o á ser; pero conociéndose uti-
l idad, ó g r a v e causa ó necesidad , pueda ser reelecto 
d i c h o P r e f e & o en la forma presera p ía , que es propo-
niéndose con otros dos Huget'-s, y el Consiliario ó Con-
siliarios con otro para que se volen y quede siem-
pre l i b é ¡a e lección: y dicha reelección no se pueda 
hacer ñ u s que hasta tres v - c a s , porque no se hagaa 
vitalicios d ichos empleos: pero podíase reelegir el Te-
sorero y Secre tar io , si pareciere con veniente, por ser 
estos oficios d e trabajo y que requieren mas inteli-
gencia V si muriere ó hiciere ausencia de mucho tiem-
po el Pre fecto , q u e d e en su lugar el Consil iario mas 
ant iguo hasta que llegue el t iempo de la elección: y 
w acaec iere l o r e f e r i d o en alguno de los Oficiales, en-
trará en su l u g a r el mas antiguo C o n g r e g a n t e ; y si 
estuviere ¡mpc u d o , el que se siguiere. 

V . Item, ordenamos que en poder de dicho Se-
cretario h a y a un L i b r o en que se asienten todos los 
bienes propios ; rentas y limosnas que pertenecieren á 
d icha C o n g r e g a c i ó n , para que por sus partidas se le. 
h a g a c a r g o á d i c h o Tesorero, que ha d e tener otro L i -
b r o en que h a d e asentar las de- su recibo y data para 
que se reconozcan por el Prefecto y Of ic ia les ; y en 
uno y otro L i b r o s e ponga la razón de lo que fuere 
á c a r g o de d i c h o Tesorero , ó el a lcance, si lo hubie-
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re, y dicho P r e f e f t o m a n d e a c e r c a de lo que resu l -
tare lo mas conveniente á d i c h a Congregac ión . 

§. V I . I t e r m o r d c n a n i o s que d e s p u c s de haber h e -
cho la e l e c c i v f tiichos P r e f e t t o y Of ic ia les r . mbren 
el número de Presbíteros que les p a r e c i e r e , según la 
copia que hubiere de Congregantes , con el titulo de 
Custodios de la salud, para que en las partes que se 
Ies señalaren de esta d icha C i u d a d asistan á los C o n -
gregantes que se hallaren enfermos , v is i tándoles en 
los dias que lo estuvieren, así para su consuelo c o -
mo para reconocer si tiene a lguna necesidad espiritual 
ó temporal de que dar cuenta al Prefecto para que 
provea del remedio que convenga pata el socorro d e 
d icho enfermo. 

t> V I I . I tem, ordenamos que dichos Prefecto y 
Oficiales han d e nombrar asimismo á los que han de 
asistir en nuestra Ig les ia en los exercieíos de Maes t ro 
de Ceremonias , Sacristanes y Acó l i tos , en el número 
y forma que les pareciere mas conveniente. 

C A P Í T U L O Q U A R T O . 
De la caridad con que deben asistir todos los que 
fueren de dieba Congregación, así á los enfermos 

como á los difuntos Congregantes. 
§. V I I I . I tem, ordenamos que quando d icho P r e -

feQo tuviere noticia que a lguno de nuestros C o n g r e -
gantes se hal lare enfermo, le acuda conforme á la c a -
lidad de su achaque y de su posible, según las f u e r -
zas con que se hal lare nuestra Congregac ión , aunque 
de sus propios ó limosnas hagan d icho Prefecto y d e -
mas Oficiales la apl icación que les pareciere, c o n f o r -
me á la p e r f t Q a car idad ; y si fuere necesario que le 
asistan a lgunos d e los S a c e r d o t e s Congregantes , los s e -
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Balará el Prefeíto: y en llegando el caso de darle el 
Viatico á qualquiera de dicha Congregación, avisando 
al Prefecto mandará se avise á t o d i t a Congregan-
tes por las personas que estuvieren destinadas para 
ello, se junten y esten en la Iglesia Parroquial á la 
hora señalada, de donde saldrá» acompañando al San-
tísimo Sacramento con Sobrepellices, E-tolas y luces, 
componiendo dos hileras, y de vuelta hasta dexar á 
su Divina Majestad en el Sagrario: y si faltare al-
guno de los Congregantes de esta función, será cor-
regido fraternalmente por dicho Prefecto; y la segunda 
vez, n i habiendo estado legítimamente impedido, se le 
impondrá la pena que pareciere á dicho Prefet to : y 
en pasando de quatro veces la falta en esta función y 
en la que se sigue, con nota de los demás Congre-
gantes, por el Prefecto y demás Oficiales se vote su 
expulsión, si conviniere; y si nó se le aplique la pena 
que pueda conmutar semejante falta. 
* IX . Item, ordenamos que en falleciendo cua-

lesquiera de nuestros Hermanos Congregantes mande el 
Prefecto al Secretario ponga en la puerta de nuestra 
Iglesia, en la de la Parroquia y las demás que pare-
ciere conveniente, papeles en que se dé aviso de la 
hora en que se ha de enterrar, para que todos los 
Congregantes- acudan, y en la forma referida se les 
dirá un Responso; y en llegando la Cruz y Preste de 
la Parroquia, se pondrán en dos hileras, que hagan 
coro, y acompañarán el Cuerpo del difunto Congre-
gante hasta el lugar en donde hubiere de enterrarse: 
y si íuere Presbítero el difunto Congregante, al sa-
carle de su casa hasta la puerta de la calle le han 
de cargar el Prefecto y demás Oficiales ; y si no ¡o 
fuere lo cargarán los demás Sacerdotes, yéndose re-

. « P » ftsren asignados por dicho P r e -
M " e o u r r a r e P ° r 'a mañana, »«cediendo 

y \ i g i t i r ^ w r i a todos los Congregantes hasta 
que: se aesfee « T s e p o l t a r . 

V Itero, ordenamos que luego en el dia mie 
pareciere á dicho Prefecto, en n u L r a Iglesia s e ' l e 
haga Aniversario con Vigilia y Misa cantada, ponlen-

< | U " r ' \ | , " ; e S : y P W * asistan 
- W ; * ? a 8 W « a a K S s s teym de poner dos días 
«mes cédulas convocatorias; y dicha Misa ha de can-
a J Señor Sacerdote que. se siguiere en orden, con-

t demd o f ! f U e d a d - ' , t m p < 2 a ' K l ü P ' l r Prefecto 
y eternas O f i c i e s , señalándose en el mismo órden el 
D ' f > ™ Y ^ubdtácono, y demás Ministros. 

A l . Item, es nuestra voluntad, con exp-esa (¿ . l i -
gación que hacemos por los que ahora somos y en 
adelante fueren, por quienes prestamos voz y caución 
que habiendo fallecido qualquiera de nuestros He ma 

Z e l ^ T ^ 1 6 h a ' / a d e d e c i r » « Misas el que 
fuere Sacerdote y el que no lo fuere esré en obl i -
garon de mandarlas decir por el Anima de dicho d i -
tumo en reciproca correspondencia. Y para que cons-

S t L h a T , 0 ^ e n , f l " e d e n d 0 « ^ ' « q u i e r a de no-

tooJ ¿ ¡ T S 1 h b r o e n q u c , l a d e a s e n t a r el 
Í n de f " ™ 0 ^ ™ ' * los Congregantes, y ra-

Misas nara ^ 6 m a n d á d ° ' e d e C ¡ r t « . ft.isas, para que en llegando el dia de su fallecimiento 
« presente por sus Albaceas, ó por quien fuere p ? 

¡ t l I O ; Í C « a d i c b 3 Congregación haber cum-' 

Z Z I ? C C f ' a r e n o e s : e n obligados los Congre-
gantes a| cargo de dichas Misas, para lo qual s e ^ e s 



S X I I . I tem, ordenamos que todos los Sacerdotes, 
Y especialmente los expuestos , tengan o b ü g a c . m de 
acudir las v ísperas y d i a s de n u e s t r t ó - n o r « , y Fes . , -
v ida des d a C h r i s j o S e ñ o r nuestro , de sus g r a d o s 
A p ó s t o l e s y de J u b i l e o s , y por el t iempo de Quares-
m . según y en el o rden que fueren señalados por 
nuestro Pre feÉto , á las Cárce les , Hospita les y demás 
partes que c o n v e n g a n á administrar el santo Sacramen-
to de la Penitencia á los F i e l e s ; e x e n t á n d o s e los que 
no estuvieren expuestos en las buenas obras de misen-
cordia que se les ordenare , sin que h a y a pretesto, s. 
no f u - r e de urgentís ima necesidad para excusarse. 

K X I I I . I tem, ordenamos que ios S a b a d o s segun-
d o s ' d e c a d a mes nuestro Pre feéto señale dos de dichos 
Congregantes , en su orden según sos antigüedades, para 
que-e l Domingo siguiente acudan uno a a Cárcel pu-
bl ica de es.» C i u d a d , y otro al Hospital de e l l a , as, 
para consuelo de los presos y enfermos en tp que toca 
á lo espiritual , c o m o para reconocer la necesidad tem-
poral en que se h a l l a r e n , para d a r parte de ello a 
nuestro Pr-efef io , que con ze lo car i tat ivo ha de procu-
rar acudir ' l u e g o á su remedio, conforme a los propios 

V posibil idad con que se hal lare dicha Congregación: 
V de es e exerc ic io n o se ha de exceptuar ninguno, 
empezando desde nuestro P t e f e d o y Of ic ia le s , hasta 

C l ( f ' T l V . I tem, ordenamos que si acaso ( l o que no 
permita Dios nuestro S e ñ o r ) temerariamente alguno de 
nuestros Congregantes faltare de las Constituciones y 
Ordenanzas aquí dec la radas , principalmente en los ac-
tos de car idad y en la obediencia que se debe teñera 
nuestro Pre fec to ó P r e s i d e n t e , de tal s u e r t e , con, su 
modo de v iv ir que cause nota y escándalo , sea borra 

do y e x p e l i d o de nuestra C o n g r e g a c i ó n , declarándose 
por la J u n t a particular de nuestro P r e f e & o y O f i c i a -
les, y p r o p o n í a n s e despues en la J u n t a general de 
doce de D i c i o a b r e : y justi f icada la causa por A u t o de 
expulsión, se haga notorio á todos se hallan sin o b l i -
gac ión de decir le las Misas si talleciere. 

C A P Í T U L O Q U I N T O . 
. * * ifr. 

Be ¡os que han de ser admitidos al número de 
nuestra Congregación. 

§. X V . I tem, ordenamos que por los fines y e m -
pleos para que se ha instituido esta C o n g r e g a c i ó n , sean 
admitidos en ella los C lér igos Presbíteros coa las ob l i -
gaciones y á e x p r e s a d a s ; y los que f o e r e a de Órden 
Saero y de Órdenes Menores , por estar en aprima para 
el Sacro Presbiterado, con la obligación de las Misas 
y asistir al servic io de nuestra Igles ia : y la forma de 
la recepción de qaalquier Congregante sea siempre en 
Junta general ( * ) y por votos secre tos ; pero en c a s o 
de necesidad g r a v e , como enfermedad ú otra s e m e -

(*) El E n i . y E<nó. Sr. Dr. D. Francisco Antonio Lo re rizaría, 
Cardenal de la S^nta Iglesia Romana, siendo dignmino dr-
zobi.po de ¡Viésieo, mandó expresamente ea el Hato do Visi-
ta de nus.tra Congregación, pue-ro coa fecha- de 2-j, de No-
viembre del año de 1 7 6 8 , en el Libro antiguo de Dncargos 
fol. ¡ 11, .|Ui ninguna Junta general <e celebre « n que a»&ta 
áella y la presida el Juez Koesi.i.tieo de ew» CiiuLd; j que 
por tamo declaraba po- .-.alo rodo lo:qnS en conetsm se b ¡ -
cfc-se. Y d clio'i'.-.itó lu í 'm&adaÜQ observar por el E.rm¿. é 
Illmo. Sr. Dr. D. Alonso NvRca de Haro y Peralta, también 
dignísimo Arzob,,po que fué de México, en. los dos suyos 
de sus sama, y generales Visitas. 

E a ' 
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a i o C'-iusi, l o pueda h a c e r la Junta particular, con la 
t ó r f t a l i i i d "x presada. 

Y i-imtsmo, 1 pnrcme en el Secular hay 
¡n-5:Iias p? , -smas e x e n n l a r c s , or léliánF'í'^qoe si alguna 
d « 1 ^ « * " y > s p r c i i l m n;e siendo Bfenhcef lotes de nues-
tr.i Cotig.-e«»a<Ñon, h < puedan recibir con l a obligación 
dicha d e las ¡res M sas. Y si se hallare nuestra Con-
gregación con a lguna argente necesidad, y hubiere per-
sonas Secóla~es que quieran socorrerla entrando en 
el la , consultada la. materia, se vote su admisión en la 
f o r m a dicha. 

C A P Í T U L O S E X T O Y Ú L T I M O . 

Be las obras fias a; que te ba de exircitar nuestra 
Cir.gr egai'ca. 

X V I . H a b i e n d o sirio nuestro particular motivo 
emplearnos er. las o b l a s de car idad, ordenamos que de 
los propias que P í o s QUtstto S e ñ o r t o e r e servido de dar á 
nuestra- C o n í j r é g a w o a , no se - permitan gastos profanos 
a lgunos , «.CEJO S'9i co iac ianss y otras cosas que uo son 
ordenadas ics iec iauimeote al culto divino: y si acaso en 
algún tiempo tuviere sobras, 62 apliquen y repartan por 
nuestro l.-'reícíto y demás . .Oficiales entre los pobres de 
sokmn*.. : .d, prefir iendo to doncellas huérfanas, viudas 
necíst íadte j o-.ftrmóü y p¡ ssOs, segan que pareciere al 
Pre l ' e f io ' y O f i c i a ! ' « , d e s d a d o siempre alguna porción 
p a r é a l o ejue pudiere ofrecerse : y si ajustada la cuenta 
de nire-tro _Te ore/o hallare de sobra alguna canti-
dad considerable, s e p¿ociire luego imponer sobre finca 
segura , para que h a y a mas aumento y consiguiente-
mentir m i s con que socorrer dichas necesidades. 

X V I I . I t e m , ordenamos que qualquier imposi-
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clon ó redención de r e - s o s de cantidad "notab le , p e r -
' tenectente á nuestra C o n g r e g a c i ó n , s e , h a y a dt hacer 

1 en Junta g e n e r . ' , ^ o r s secretos : y as imkmo q u a l -
r » ouier materia ¡ ¡ / a v e que se conütiete eo C a b i l d o , asi 
• ¡ en J u n t a part icolar c o m o en g e n e r a l , sea su «e¿<-lu-

cion por votos secretos. 

C A P Í T U L O x r . 

Progresos admirables y estado aciva! de esta 
Ilustre y Venerable Congregación. 

D e s d e el instante fe l iz en q u a comenzó á píanteax en 
esta C i u d a d l a d e v o c i o a eie .Maria .Hanasiaas ete G u a -
dalupe, y á tratar d e la fundación d e su piadosa y 
Ven. C o n g r e g a c i ó n aquel ze loso, v irtuoso y e semplar 
C l é r i g o el B r . D . L u c a s G u e r r e r o R o d e a , gloria d e 
Querétaro su Pat r ia , comenzó también a experimentar 
las mayores incomodidades y obstáculos para la c o n -
secución de tan santos fines, según hemos apuntado en 
los capítulos anter iores : pero como estas incomodida-
des y controversias son por lo regular , conio d i x a al 
fin del capítulo segundo, a n e x a s á las obras cbrrsria-
nas y piadosas, y al mismo t iempo claros proacancos 
que anuncian la fe l i c idad d e sus futuros progresos» lo 

! vemos ver i f i cado así puntualísimamente en esta V e n . 
Congregac ión , pues desde e ¡ momenso mismo en qne 
se er igió y a p r o b ó ¡ u s t a el d i a h a tenido I04 n » s 
gloriosos y rápidos progrese«, 'graogeáoti.iee las- m a -

t y o r e s est imaciones, n o solo en ¡ a A m é r à ' a , s ino tam-
bién en la E u r o p a , y a i¿recÍ£ndo las mas distinguidas 
honras d e Personas las mas ilustres y condecoradas; ' 
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a i o C'-MSÍ, l o pnsda h a c e r la Junta particular, con !a 
t o r J i a l i i r d ex presada. 

Y --simr-roo, príroue en el Secular hay 
OTeJíss personas exem^lares, or iínámos^qoe si alguna 

y ' w p r c i i l m nre siendo Bi«nhech'>tes de nues-
tr.i Coiig.-e^acioh, las puedah recibir con la obligación 
dicha de las tres M sas. Y si se hallare nuestra Con-
gregación con alguna urgente necesidad, y hubiere per-
sonas Secóla~es que quieran socorrerla entrando en 
ella, consultada la. materia, se vote su admisión en la 
forma dicha. 

C A P Í T U L O S E X T O Y Ú L T I M O . 

"De las obras fias a; que te ba de éxercitar nuestra 

X V I . Habiendo sirio nuestro particular motivo 
emplearnos er, las o b l a s de car idad, ordenamos que de 
los propias que P í o s nuestro S e ñ o r t o e r e servido de dar á 
nuestra CongrcpacioR. no «c- permitan gastos profanos 
a lgunos , - .ocio s-'t! ecuaciones y otras cosas que uo son 
ordenadas ics iec iauimeote al culto divino: y si acaso en 
algún tiempo tuviere sobras, se apliquen y repartan por 
nuestro L-'rcicfiW» y d e m á s ' O f i c i a l e s cutre los pobres de 
sokmm. í .d, prefir iendo (a;! doncellas huérfanas, viudas 
n e c e s i t a d ^ e n f e e a i d i y p¡ ssOs, seoan que pareciere al 
P r e f c f f ó - y Of ic ia ! ' « , d w í i n d o siempre alguna porción 
p a r é a l o ejue pudiere ofrecerse : y si ajustada la cuenta 
de nuc. - trb .Te ore/o hallare de sobra alguna canti-
dad considerable, .se. procure luego imponer sobre finca 
segura , para que h a y a mas aumento y consiguiente-
mente m i s con que socorrer dichas necesidades. 

X V I I . I t e m , ordenamos que qualquier imposi-

^ 1 9 1 

ción ó redención de r e - s o s de cantidad "notab le , p e r -
' teneciente á nuestra C o n g r e g a c i ó n , s e , h a y a de Lecer 

1 en Junta g e n e r a d o r s ¿octetos: y asimismo q u a l -
r » ouier materia ¡ ¡ / a v e que se cooviriete en C a b i l d o , asi 
• ¡ en J u n t a part icular c o m o en g e n e r a l , sea su «e¿eíu-

cion por votos secretos. 

C A P Í T U L O x r . 

Progresos admirables y estado aciva! de esta 
Ilustre y Venerable Congregación. 

D e s d e el instante feUz en q u a comenzó á píaoteax en 
esta C i u d a d l a d e v o c i o a de .Maria .SauasiaBs ete G u a -
dalupe, y á tratar d e la fundación d e su p i a d o r y 
Ven. C o n g r e g a c i ó n aquel ze loso, v irtuoso y e semplar 
C l é r i g o el B r . D . Laicas G u e r r e r o R o d e a , gloria d e 
Querétaro su Pat r ia , comenzó también a experimentar 
las mayores incomodidades y obstáculos para la c o n -
secución de tan santos fines, según hemos apuntado en 
los capítulos anter iores : pero como estas incomodida-
des y controversias son por lo regular , como d i x a al 
fin del capítulo segundo, artesa» á las obras cbrrsria-
nas y piadosas, y al mismo t iempo clacos proacatícos 
que anuncian la fe l i c idad d e sus futuros progresos» lo 

! vemos ver i f icado así puntualisimamente en esta V e n . 
Congregac ión , pues desde e ¡ momento mismo en qne 
se er igió y a p r o b ó i u s t a el d í a h a tenido los tiras 
gloriosos y rápido3 progrese«, grangcáffcKiee las- m a -

t yores est imaciones, n o solo en l a ¿krnéw'a, s ino tam-
bién en la E u r o p a , y mereciendo las mas distinguidas 
honras d e Personas las mas ilustres y condecoradas: ' 
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L a primera fué la que recibió con la santa 

y exemplar H e r m a n d a d espiritual que se dignó hacer 
con ella ei Re l ig ios í s imo y Ap"Stó l ¡u£¿%ol fg io de Pa-
dres Mis ioneros de la Santa C r u z d e Vsta Ciudad, el 
dia rres d e A g o s t o de mil seiscientos ochenta y ocho. 
E r a tan estrecha y mutua esta h e r m a n d a d , que V s 
Congregantes eran los que iban á ce lebrar en su dia 
al C o l e g i o la Exa l tac ión de la Santa C r u z , corriendo 
de su cuenta la M i s a y el S e r m ó n ; y en correspon-
dencia hacían lo rnissio los R e l i g i o s o s Apostól icos en 
nuestra Iglesia el dia de nuestro g lor ioso Padre Señor 
San Pedio : asistían mutuamente á los entierros, inter-
polándose á cargar el c u e r p o , y al dia siguiente "ie 
Caniaba con toda solemnidad lina Misa en ambas Ig le -
s¡..s por el d i f u n t o : á mas d e ésto dec ía una Misa 
cada Sacerdote , a ¡ i de los R e ligiosos corno de los Con-
gregantes , por cada uno que n o r i a . E n los días de 
j u b i l e o d e quarenta horas , que hab a en nuestra C n-
g i e g a c i o n , baxaban los R R . P P . Apostól icos á confe-
sar en nuestra Ig les ia , y en los del C o l e g i o iban tam-
bién á hacer lo mismo los C o pregantes. Quando se 
hac ia M i s i ó n en esta C iudad a y u d a b a n los Clérigos 
d e la C o n g r e g a c i ó n á los Padres Misioneros i p n d i -
car , á confesar , á expl icar la D o í J r i n a , y aún a can-
tar las Canc iones que antes y despues del Sermón 
acostumbran aquellos Re l ig iosos . C o n todo ésto fueron 
muy g r a n d e s los f ruios de virtud, de admiración y de 
excmplo q u e produxo esta caritativa hermandad: era 
mucha g lor ia de Dios y grande edificación de los F i e -
les v<r en hábitos diversos unas mismas virtuosas ope-
raciones. Quien quisiere hacerse c a r g o d e otias mu-
chas part icular idades de esta h e r m a n d a d , v e a la C r ó -
nica ele i o s Coleg ios A p o s t ó l i c o s , que escribió el R -

P.' F r . Is id-o F é l i x de E s p i n o s » , en el lih. i . c a p 2 5 . 
en donde la refiere cnay por menor. E s t a b a nuestra 
Congregación s i p a m e n t e gustosa con esia es trecha h e r -
ma ¿dad, ama. <w y estimando en gran mane ia á sus 
R , i,7 osos hermanos, teniéndose por dichosa de es tar 
unida con los estrechos lazos d e la ca r idad con un 
Coleg io tan edif icante y venerable ; quando, no sé c n n 
qué in t i vo , mandó el R m ó . Padre C o m i s a r i o G e n e -
ral de I - d í a s á los Rel ig iosos Apostó l icos que deshi-
ciesen esia hermandad Con la Congregac ión : o ti ésto 
e só en erament • desde entonces la correspondencia en 
las funciones ( * ) . Sintieron muchísimo ambas p i r t e s 
e u d sonion, pero quedaron c o n f o m s c on l.i v o l u n -
tad santísima de Dios, cuya alta é inescrutable p r o -
videncia creyeron que así lo había d e l e m i n a d o , d e -
xando g iabada y perpetuamente esculpida en sus finos 
corazones esta tan santa y caritativa hermandad. 

Apenas fué eledto S u m o Pontífice nuestro S a n -
tísimo Padre Inocencio D u o d é c i m o , quando expid ió á 
f a v o r de nuestra Congregac ión una B u l a , que empieza: 
Pietatis & cbaritatis opera, dada en R o m a en Santa 
Mar ía la M a y o r b a x o del Ani l lo del P e s c a d o r , el 
día cinco de Septiembre de mil seiscientos noventa y 
uno, el año primero de su Ponti f icado, en que aprueba 
y confirma esia Ven. Congregac ión perpetuamente, con 
todas las solemnidades y en la forma que acostumbra 
hacerlo la Santa Iglesia, concediéndole var ios Pr iv i l e -
gios y Grac ias : c u y o original , t o n iodos sus Pases y 
requisitos, se guarda en su A r c h i v o . 

E l referido a ñ o de mil seiscientos noventa y 
uno l legó á tórmarse tan alto concepto de es a Ilustre 

( * ) E l año de 1 7 0 5 se deshizo U hermandad. 



y Ven. Congregación el E x m ó . Señor D Gaspar de 
Sandovai S i lva y Mendoza, Conde de Ga lve , Virrey 
de esta N u e v a E s p a ñ a , que le m e r ^ . la honra de 
que mandase se le entregara á los C i e g o s Sacerdo-
tes sus individuos ( aún habiendo en esta Ciudad va-
rias Comunidades R e l i g i o s a s ) el Hospital Real de la 
Purísima Concepción, que estaba á cargo de los Re-
ligiosos de la Caridad, de la Provincia de San Hipó-
lito Mártir de México , para que lo administraran, por 
quanto por superior orden de su E x á . habían sido des-
pojados de él dichos Religiosos, por ciertas diferencias 
y contiendas que tuvieron con el Superior Gobierno. 
Con ésto desde principios de dicho año estuvo á cargo 
de la Congregación la administración, así espiritual co-
mo temporal de este Hospital, ocupándose sus indivi-
duos, aunque Sacerdotes, en curar, untar, velar, con-
solar, confesar, & c . á todos los enfermos que iban á 
él. Y para que pudiesen adiestrarse aquellos caritati-
vos Sacerdotes en la curación de los enfermos, y asis-
tir á sus necesidades y achaques con el acierto que de-
seaban, se dignó dicho Señor Exmó. de conceder su 
licencia, á petición del Br. D . Juan Caballero á nom-
bre de la Congregación, para traer de México dos R e -
ligiosos de San Juan d e . Dios, que los adiestrasen y 
enseñasen con la p rád ica de sus curaciones. Conce-
dida pues la licencia con fecha de uno de Marzo de 
mil seiscientos noventa y uno, vinieron los Religiosos,' 
y estuvieron en coiripañia de los Clérigos de ¡a Con-
giegacion algún tiempo, hasta que quedaron enseña-
d> s á curar á los enfermos, á los que estuvieron asis-
tiendo l>s Congregantes hasta principios del año de 
mil s-i cientos noventa y tres, en que se presentaron 
al mismo E x m ó . Señor Virrey contra la Congregación 

o • - ' 
Ins Rel igiosos Franciscanos, -»lepando d c c c h ' j á la. ¿ d -
iruiistration espiritual de dicho Hospital, como Curas, 
que eran de e s / j c C i : :Ud, permitiendo soló que queda-
sen los C l é r i g c / e n el gravamen de la curación y asis-
tencia de los enfermos. Con esta representación se vió 
y j ob igada la V . o . C o n g r e g a d >n á ped i r , como lo 
hizo con harto dolar y sentimiento, al Exmó. Señor 
Virrey la exonerase, de aquella pensión, qqe con tanto 
gusto y complacen ia había tenido por dos años s e -
guidos, solo p j r servir á Dios , pac socorrer a 1 - s po-' 
bres, y por complacer á su Exá ; cuyo «¡pcargo habían 
d e s e m p e ñ a d l o : ) el zelo y caridad que f aé en aquel 
tiempo tan notoria en esta Ciudad, pues quería de esta 
maneia la Congregación, como enemiga que ha sido 
siempre de pleytos, obviar quilquiera disgusto ó d i fe -
rencia q j e con ésto pudiera ofrecerse. De aquí re -
sultó que no atendiendo el Exmó. Señor Virrey á la 
representación del R . P. Cura , mandó, con didámen 
del R e a l Acuerdo y con fecha de veinte de E n e r o 
de mil seiscientos noventa y tres, le restituyese la Con-
gregación dicho Hospital á los Religiosos Hipólitos 
para que lo siguiesen administrando en un todo, como 
ántes lo habían hecho. 

Casi á los fines del siglo diez y siete, se halla-
ba nuestra Ven. Congregación con tanto aprecio éntre 
los vecinos de esta Ciudad, que habiendo determinado 
algunos devotos del gloriosísimo Patriarca Señor San 
Joseph fundar en su honor y culto una piadosa Con-
gregación, escogieron nuestra Iglesia éntre todas las 
que habia entonces en este L u g a r , para erigirla, co-
mo en e f e f í o lo hicieron con autoridad del Ordina-
rio en el año de mil seiscientos noventa y nueve, f a -
bricando á su costa un hermoso Retablo al Santo P a -
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triares, en el que cantan sus Misas y celebran sus Fes-
t lv i Jad-s . A h m a últimamente fué aprobada esta Con-
gregación ó Cofradia por Cédula do»a£ Magcstad de 
diez y seis de Junio de mil setecientos nViventa y siete, 
y se están aguardando las Bulas Pontificias con varias 
Indulgencias y Grac ias , que para mayor culto del Santo 
y provecho de los Fieles están impetradas á Roma. 

Siendo aétual Prefeéto de nuestra Ven. Con-
f regacion en el año de mil setecientos once el Ven. 
P. Dr. D. Juan Antonio de Espinosa , de quien ha-
blamos en el capitulo primero, quiso fundar en su Casa 
é Iglesia un Oratorio de San Fe l ipe N e r i , á cuya 
pretensión no accedió la Congregación, por estar fun-
dada con sus Constituciones particulares, y otras mi-
ras que serian difíciles de convenir con aquel sagrado 
Instituto; mas no obstante quedó muy agradecida al 
honor que le habia hecho su Precedo en poner en 
ella la mira para tan santo destino. 

E n el año de mil setecientos veinte y uno me-
reció esta misma Congregación que el Ilimó. y Rmó. 
Señor Maestro D . F r . Joseph Lanciego, Arzobispo de 
México , le expidiera un Decreto con fecha de veinte 
y seis da M a y o , en qu« se digna de conceder licen-
cia y facultad á todos sus P efectos p a n bendecir no 
solo Ornamentos y Vestiduras sagradas de su Iglesia 
y Sacriiti«, sino también los del uso personal de to-
dos los Congregantes, manifestando en ésto la parti-
cular estimación y cariño que tenia este Illmó. Prela-
do á nuestra Ven. Coagregacion. 

E n este mismo año manifestó también el gran-
de a f e i t o que profesaba á esta misma Congregación el 
Señor Dr. D Joseph de Torres y Vergara , Arcediano 
que fué de la Santa Iglesia Metropolitana de Méj ico , 

núes habiendo dirigido 1« fabrica y fundación del C o n -
vento de Rel ig iosas Capuch.nas de esta C .cdad se 
dignó fiar al c u p i d o ce los Congregantes el det tm-

de la te '^Pa y última funci .n con que se c . l e -
C ó la D e d i c S de so Iglesia el dia d. s de S e p -
tiembre del dicho año de mil setecientos veinte y uno. 

N o contento el Illmó. y R m o . S e ñ o r A r z o -
bispo de México Maestro D . F r . Joseph L a n c . e g o , 
con haber manifestado muchas y repeudas veces el 
amor y estimación con que vera á nuestra C o n g r e g a -
don quiso dar una nueva prueba de este n r . m o ataor 
V a ' feSo en el año de mil setecientos vetóte y tres, 
expidiendo de mora propio un Auto con f e c h a de nueve 
de Enero, en que dice que habiendo l legado a su no-
t i c i a que para varias funciones de esta C . u d a d se pres -
« b a . Us alhajas de la Iglesia y Sacrtstia de la C o n -
gregación , y considerando el to.ro y quebranto 
f u e se seguía de estos presamos, mando al Prefecto, 
Consiliarios y do nas Oficiales de dicha Congregacton 
que entonces eran y en lo suce-.vo 
ningún pretexto, motivo, ni mulo pudiesen 
alguna de su Iglesia y Sacrist ía, lo que mandaba en 
virtud de s a n t a g obediencia y pena de excomumon ma-
v o r y para que les con.tase y observasen invio-
lablemente este mandato, se les ten»,tese su superior 
A u t o original, para que estando juntos totos los Con-
gregantes8 se les hiciese notorio por e l Secretan.» de 
e l b ? á quien se com t í a , asentando su notoriedad a 
continuación de é l . y guardándolo en el A r c h i v o de 
la Congregación. T o d o se hito a s i , pues < 1 Auto de 
obedecim-.ento está puesto con fecha de veinte y qua-
,ro de Abri l de mil setecientos ve,ote y tres, y trata 
do del Prefecto y Secrciano. 
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P o r este tiempo se hallaba ia Congreeacion c<4ri 
necesidad de un Monumento decente para depositar el 
Jueves S a n t o al Divinís imo Señor Sacramentado, por 
estar el que tenia muy anticuo y quando 
entró a ser su Prefecto el Br. D. Sebastian de Oliva-
res, Sacerdote piadoso y muy amante de su Congre-
gación, quien mandó hacer el que hasta ahora existe, 
cediendo su costo , que ascendió á mil y quinientos 
pesos, en o b e q u i o de Maria Santísima de Guadalupe, 
y para aumento y decencia del culto de su Iglesia: se 
estrenó el Juéves Santo del año de mil setecientos veinte 
y siete, y se mandó reparar y pintar de nuevo el de 
mil setecientos ochenta y dos, con lo que quedó tan 
lucido y tan hermoso, que si no es el mejor de los 
cié esta Ciudad, s í es el mas conforme y arreglado á 
las medidas y tamaños de la ArquiteSura . 

P o r el mes de M a y o d« mil setecientos veinte 
y ocho recibió nuestra Ven. Congregación, por muer-
te del L i c . D . Joseph de Tel lo , Presbítero, Apoderado 
é individuo suyo, una Rea l Cédula de S . M . de doce 
de Octubre de mil setecientos doce, en que se incluye 
atra de ocho de Ju l io de mil seiscientos ochenta y 
seii , en que el R e y nuestro Señor se servia encomen-
dar al E x m ó . Señor Virrey de este R e y n o que con-
cediese S J licencia para que se erigiese dentro de la 
Casa de ia misma Congregación un Colegio de doce 
Colegiales nobles y pobres de esta Ciudad y su dis-
trito, á cargo de los Congregantes, con Cátedras de 
Fi losof ía y Moral , fincadas con las rentas que prome-
tió y dexó s i Br. D. Juan Caballero y Ocio, á cuya 
petición se expidió la primera R e a l Cédula. T o d o lo 
qual no tuvo e f e f i o por haberse juzgado mas conve-
niente e l que pasasen dichas rentas al Colegio que es-

taba á cargo de los Rel ig iosos de la Compañía de 
Jesús, para que con ellas se fincasen las sobredic tas 
Cátedras, y s - ,ú» ¡ atuviesen los Coleg ia les , como en 
e fe&o sé h iz i f , y hasta ahora permanecen en c o r -
riente en el mismo Colegio. 

Á princinios del año do mil setecientos treinta 
y seis determine! esta Ven. Congregación hacer de 
nuevo el cimborrio ó cúpula de su Iglesia para darle 
la perfección y hermosura que le faltaba, por estar 
el antiguo pequeño y solo con quatro ventanas, como 
en efecto lo verificó en el mismo año, levantando el 
que ahora tiene con un sotabanco ó cuerpo de luces 
muy bien trabaiado y conforme á las reglas de bucca 
Arquiteñura. Dir igió esta obra Joseph de Guadalupe, 
Indio albañil muy instruido en el arte, como lo ma-
nifiesta dicho cimborrio, que ha sido y es admirado 
de todos. Tiene el sotabanco veinte y un pies de alto, 
en el que están repartidas ocho ventanas rasgadas, por 
donde se comunica la luz á lo interior de la Iglesia, 
y sobre él se levanta la media naranja, que es perfec-
tamente esférica y según las mismas dimensiones de 
la antigua, que describimos en el capítulo sex to . E n 
lo interior está adornado este sotabanco con ocho E s -
tatuas de los quatro Evangelistas y los quatro D o l o -
res de la Iglesia, de escultura y de un tamaño regu-
lar , que están colocados en unas repisas en los ínter -
medios de las ventanas. T u v o de costo teda la obra 
tres mil ciento y sesenta y dos pesos y quatro reales. 

E n el siguiente año da mil setecientos treinta 
y siete concurrió en quanto le fué posible esta ^ en. 
Congregación á la celebridad del Juramento del P a -
tronato de nuestra Señora de Guadalupe, que hizo esta 
Nobilísima Ciudad, la que habiendo mandado publi-
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car el D e s p i c h o del E x m ó . ? r . V i r r e y de este R - y n o 
para este e f e S o el dia treinta y uno de O S u b r e . asig-
nó para el « S o del Juramento el d i ^ w e i e de Dici. ta-
bre, en el que ( c o n asisten:ia de innuirfÉrable concur-
so y de los Gobernadores y A lca ldes de los Pueblos 
de la Jur isdicc ión) lo hizo en manos del Dr. D. Juan 
de Tzarjuirre, Vicar io in Cap'!? y J u e z Ec les iás t ico de 
esta Ciudad y so Part ido , el A l f é r e z Real de este 
Ilustre Ayuntamiento Don Joseph de Urt iaga y Sala-
zar. L a tarde del dia once se sacó en solemnísima Pro-
cesión la Imagen de María Santísima desde la Iglesia 
de la C o n g r e g a c i ó n , la que acompañaron sus Indivi-
duos con Sobrepellices, ei Noble Ayuntamiento y 1o 
mas autorizado de la Ciudad: para c u y o fin se ador-
naron las calles con gran primor, y ert ellas se le d i -
xcron á nuestra Señora varias L o a s y se le quintaron 
costosos fuegos artificiales. El doce y los dos iome-
d atos se ce l .b ió esta función en nuestra I g l e s i a , en 
la que echaron el resto de su magnificencia así la N o -
bil ís ima Ciudad, como la V e n . Congregac ión , pues eri-
gieron un magnífico Al tar , adornado de mucha p a t a 
labrada y con mas de d iez arrobas de cera , é ilustra-
ron las funciones ambos Cuerpos, en compañía de los 
R R . Prelados y Sagradas Comunidades Re l ig iosas es-
tos tres días, en que predicaron el R . P . M r ó Joseph 
de Utrera, de la Comoaf i ía de Jesús, y los Bachi l le-
res F>. Joseph Pedro Yaftsz y D. P e d i o Hurtado de 
M e n d o z a , Individuos todos de nuestra Congregación. 
Posteriormente mandó-esta Nobil ísima Ciudad su P o -
der con fecha de veinte y siete de F e b r e r o de mil 
setc ientos treinta y o c h o á la Capital de M é x i c o para 
el fin del P.wrónrfto Universal de la .Santísima Seño/a 
en todos los R e y n o s de N u e v a E s p a ñ a . 

E l N o M e * y u - t a T i i e n t o d e esta C i ¡ J í d , í»ue 
en var ias v e c e s ha tnirri fesiádo el g r a n d e a'.".-So y es-
timación que b a » p r o f i s i i d o s iempre á nuestra V e n e r a -
ble C o n g r e g a r o n , q'.ñso mani festar lo mas patrr. te mente 
el dia diez y s i r te d e Octubre d e mil setecientos tieinta 
y och en que en consorcio del S i -ñor M a r q u é s del 
Vi l lar de la A g u i l a determinó b . n d e c i r la í ' i ' a p r i n -
cipal , que ib i á e trenarse ese día con la agua que 
acababa de entrar á la C iudad por la nueva cañería 
que d icho S e ñ o r Marques había construido p ; r a este 
e fecto , pues la c o n v i d ó cortesmente p a i a que asistiese 
en C u e r p o á la Bendición , ded icándole con ésto las 
p imlcias de tan magníf ica o b r a . P a r a bendecir pues 
esta hermosa Fuente , que está en la P laza m a y o r , se 
co locó allí inmediato un hermoso y bien adorna ¡o A l -
tar con todo lo necesario p a r a l a B e n d k i o n : y siendo 
y á c o m o las n u c e de la mañana f é desd su Iglesia 
la Ven. Congregac ión con Sobrepe l l i ces , C r u z alta y 
Cir ia les , concurriendo al mismo t iempo la Nobil ís ima 
Ciudad baxo d e Mazas , y en presencia de innumera-
ble concurso hizo la Bendición el Dr . D. Juan de Iza-
guirre , V i c a r i o in Capite y J u e z Ec les iás t i co de este 
Part ido. A c a b a d a la Bendición se v o l v i ó el Ilustre C a -
bildo á su S a l a Capitular , l levándose cons igo á la V e n . 
C o n g r e g a c i ó n , á quien obsequió con toda urbanidad 
haciéndole se rv i r un magni f ico y abundante re f resco ; 
por c u y o f a v o r y atención le d i ó el Prefecto á nom-
bre d e la Congregac ión las mas expres ivas gracias . 

Fin doce de D r i e m b r e de mil setecientos q n a -
renta y tino f i é electo Prefecto ' de nuestra C o n g r e g a -
ci n el Br. D . Pedro Ignacio Cortés , su benemérito y 
amartelado C o n g r e g a n t e , el qual en la primera J u n t a 
que hubo propuso á los V o c a l e s qúe era necesario 
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hacer de n u e v o el R e t a b l o de! A l t a r m a y o r , por es-
tar el que había muy v ie jo y maltratado, obligándose 
á concurr i r con quanto pudiera para s o l á o s l o s . Se d e -
terminó en e f e f t o que se h i c i e r a , y se construyó en 
todo el a ñ o de quarenta y dos, lo mejor y mas cu-
rioso que se pudo en aquel t iempo, el qual se estreno 
el día d o c e de M a y o d e mil setecientos quarenta y 
tres, con una función de Iglesia muy magní f ica , y es 
el q u e hasta ahora existe: su costo, que paso de tres 
mil pesos , se juntó de limosna entre todos los C o n -
gregantes . _ _ , , . . 

C o n fecha de treinta y uno de Octubre del mis-
mo año d e mil setecientos quarenta y tres « dignó 
remitirle á esta V e n . Congregac ión el S e ñ o r Dr . D. 
F r a n c i s c o G ó m e z de Cervantes , P r o v i s o r y \ icario ge-
neral del A r z o b i pado de M é x i c o , un A u t o en que con-
cede su licencia para que se descubra al Santísimo Sa-
cramento en nuestra Ig les ia todos los días de las F ies -
ta s pr incipales de la C o n g r e g a c i ó n , y que en cada ano 
«e celebre en el la el sorteo de S u f r a g i o s a í avor de 
las Santas A l m a s d e l Purgator io , colectando para el la 
l imosna suf iciente, c o m o hasta el| día se hace en el 
mes de N o v i e m b r e de c a d a año. F.n c u y a concesion 
dió á entender bastantemente el a f e d o y estimación 
que pro fesaba á esta su Congregac ión , como su d ig-
no y benemérito indiv iduo. 

P o c o despues de haber recibido nuestra ^en. 
C o n g r e g a c i ó n este f a v o r del Señor P r o v i s o r de M é -
x i c o . r e c bió también otro honor muy distinguido de 
la C o r t e d a Madr id , pues en el año d e mil setecien-
tos quarenta y c inco recibió una Carta muy atenta y 
llena de expresiones las mas v ivas de a f e f t o y estima-
ción, escrita por los Ilustres Diputados de la piadosa 

y & e a l Congregac ión d e M a r t a Santísima de G u a d a -
lupe de Me>:.co, sita en San F e l i p e el R e a l de M a -
drid, en la que f l u y e n d o un exemplar impreso de sus 
nuev s t onsiu¿ciones, le dan p a n e á nuestra C o n g r e g a -
ción de la fundación reciente de la suya á fines d e l 
ano de mil setecien! >s quarenta ; c u y a honra y u r b a -
nidad reobió este V e n . C u e r p o con la estimación y 
aprecio que debía: y p a i a manifestar su agradec imien-
to y corresponder en quanto le era posible este honor 
con que se había dignado d i s t ingu i r lo , le respondió 
su Carta en el mismo año, con la m a y o r urbanidad y 
con las mas v ivas muestras de su justo reconocimiento. 

Habia crecido tanto por esie tiempo la d e v o -
ción á nuestra singular Patrona Mar ía Santís ima d e 
Guadalupe , y el a fecto y estimación a su Ven. C o n -
gregación, que algunos vecinos piadosos de esta C i u -
dad deseando extender los cultos de esta D iv ina S e -
ñora, determinaron fundar en su Iglesia una H e r m a n -
dad ó Cof rad ía baxo su patrocinio y advocac ión , p a -
ra que todos aquellos pobres que no p idian al istarse 
éntre sus Congregantes , pudieran incorporarse como 
hijos y esclavos suyos en esta piadosa H e r m a n d a d , 
que por eso se le puso el sobrenombre d e los Pobres . 
E n efeéto la fundaron con autoridad Oid inar ia el año 
de mil setecientos quarenta y siete, haciendo sus C o n s -
tituciones para regirse. Posteriormente fué agregada en 
R o m a , unida é incorporada por concesión Apostó l ica 
de nuestro Santísimo Padre el S e ñ o r E e n e d i í t o D é c i -
moquarto á la muy Ilustre y Santa A r c h i c o f r a d i a del 
Santísimo Sudario de Christo S e ñ o r n u e s t r o , en la 
Congregación ó Consorcio de Santa M a r i a M a d r e de 
la D iv ina Gracia y Miser icordia de la misma C i u d a d 
de R o m a ; con cuya agregac ión goza una multitud de 
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Indulgencias , G r a c i a s y Pr iv i leg ios . T i e n e esta Her-
mandad en nuestra lg le- ia , cerca d- 1 Pú.pito, un her-
moso R e t a b l o dorado, en c u y o m 1 W ¿ p n n c i p a l esta 
colocada la admirable Imágen de bulto de nuestra S e -
ñora de G u a d a l u p e , que aunque es de la Congrega-
c ión , la tiene la Hermandad de los Pobres para darle 
culto como á su Patrona E l año pasado le hizo un 
hermoso y ga l la rdo nicho de todo gusto, y estreno un 
costoso f rontal de plata en su A l t a r ; y sé que se es-
tán construyendo á su costa seis blandoncil los también 
d e p l a t a , p a t a mayor culto y decencia de la Imagen. 
E n el dia tiene un gran número de Hermanos , que se 
emplean muy gustosos todo el año en el culto y ob-
sequio de tan Divina Señora ; pues con sus rentas y li-
mosnas le mandan cantar en todas sus Fest iv idades una 
M i s a so le i ine , como también en los Domingos prime-
ros de cada mes, en los que está todo el dia patente 
el Santísimo Sacramento, y todos lbs días doce, en cu-
y a s tardes sacan por las calles de la C iudad un devoto 
R o s a r i o , presididas, siempre d J Padre Capel lan, que es 
un Sacerdote de, nuestra Congregac ión , que señala el 
Pre feé to . E n el dia ca lotee de Diciembre le celebra 
s u func ión .con S e t m o n , y con la m a y o r solemnidad 
y magnif icencia. , . 

C o n motivo de haber aprobado l a Santidad del 
S e ñ o r Benedicto D é o m . q u a r t o , p o r ' s u B r e v e dado en 
• R o m a en Santa M a n a la M a y o r el dia veinte y qua-
1 r o d e Abr i l de mi) setecientos cincuenta y quatro, el 
Patronato Universal de María Santísima de Guadalupe 
en todos, los K e y n o s de esia N u e v a E s p a ñ a , determi-
n ó esta «Nobil ísima Cit dad celebrar está Confirmación 
con -las ¡mas v i v a s d. mu.-trai iones de devocion y rego-
cijo; y as í se celebraron ¡á i n f l u x o s u y o nueve magm-

} 
ficas funciones en el suntuoso T e m p l o de puesua Con 
g r e g a c i o n , costeando la pr imera el I lustre A y u n t a -
miento, la segunda el C o n v e n t o de Re l ig iosos D o m i -
nicos, la t e r c & a el de los P a d r e s Observantes de San 
Franc i sco , la quarta el de los Padres Descalzos de 
San D i e g o , la quinta l a Comunidad de Re l ig iosos 
Agust inos , la sema la de los Padres Carmelitas D e s -
calzos, la séptima el C o l e g i o de los Padres ex- Jesu i tas , 
la oCtava el Convento Hospi ta l R e a l de Re l ig iosos de 
la Car idad de la P r o v i n c i a de San Hipól i to ; y la no-
vena y última corrió de cuenta de nuestra Ven. C o n -
gregación, con la que manifestó bastantemente el amor 
y a fecto que profesa á su s ingular Patrona. T o d a s es-
tas funciones se solemnizaron con S e r m o n e s , de ¡os 
que corren impresos tres: el p r imero , que predicó en 
la función de la Nobi l í s ima C i u d a d el Sr . Dr . D . J o -
seph R o d r í g u e z Val le jo y D i a z , que nutiió de C a n ó -
nigo LeCtoral de la Santa Iglesia de M e c h o a c á n ; el 
quinto, que predicó el R . P . L e ñ o r Jub i lado F r . F e -
lipe M a r i a n o P a r d o , Re l ig ioso Agust ino , en la función 
que hizo su Comunidad ; y el últ imo, qu» fué el que 
predicó en la función de nuestra Congregac ión el Lic . 
D . Ignac io L u i s d e Vald.-ras , C u r a que fué de San Pe-
dro de la Cañada . Y no contenta esta Ven. C o n g r e -
gac ión con haber solemnizado este admirable Pat rona-
to con la magníf ica función que celebró á sus e x p e n -
sas , determinó sacar el mismo dia por la tarde un d e -
voto y lucido R o s a r i o con la soberana Imagen de bul-
to, que se venera en el A l tar de la Hermandad de 
los Pobres , en qu= salieron el Ilustre Ayuntamiento 
b a x o d e Mizas , todos los Congregantes con Sobrepell i-
ces, y muchas Personas de las mas autorizadas d e la 
C i u d a d ; para c u y o fin se adornaron las calles vistosa-
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mente, y se quemaron multitud de fuegos artificiales. 
T o j o este solemnísimo Novenario se celebró desde el 
dia ocho basta el diez y seis del mes de Oflubre de 
mil j c i e n t o s cincuenta y siete. 

E n el a ñ o siguiente de mil setecientos cincuenta 
y ocho, en que determinó el lllmó. Sr . D r . D. Manuel 
Joseph Rubio y Salinas, digtiísimo Arzobispo que fué 
de México, secularizar el Curato de esta Ciudad, en 
virtud de repetidas Cédulas de su Magestad, le ofreció 
generosamente nuestra Ven, Congregación á este lllmó. 
Prelado su Iglesia par» que estableciese en ella la Par-
roquia ínterin se determinaba otra cosa , cuya oferta 
admitió con mucho gusto S . S . Illraá. baxo trece con-
diciones que puso la Congregación para que no le pa-

• rase cu perjuicio c-1 establecimiento, aunque interinarlo, 
tie' la' Parroquia, ni le derogase de ninguna minera sus 
privilegios; las que se guardan en el Archivo , y no 
refiero aquí por no ser necesario. E n virtud de esta 
oferta y condiciones se trasladó la Parroquia á nues-
tra. Iglesia en Febrero de mil setecientos cincuenta y 
tiuevé, .por e\ Dr. D . joseph Pereda y Chaves, como 
' J u e z comisionado para ello por la sagrada Mitra, en 

: donde permaneció hasta el dia veinte y uno de N o -
viembre de mil setecientos setenta y uno, en que se 
mudó a la Iglesia qué fué de los Padres ex Jesuítas, 
en la que permanece hasta el dia. 

Desde, el instante en que llegó á su Arzobis-
pado el refer ido lllmó. S r . Dr. D . Manuel Rubio y 
Salinas, le profesó i . nuestra. Ilustre y Ven. Congre-
gación un grande a f e S o y estimación, como lo ma-
nifiestan las muchas y muy expresivas cartas que so-
bre varios asuntos le escribió, y que hasta ahora se 
guardan para perpetua memoria en el Archivo . Mas 
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e \ el año de mil setecientos sesenta y c inco , en c u ; 
murió, quiso dar la última y mas evidente ptueba de 
su amor y aprecio hácia este Ven. C u e r p o , dexardo 
á la Congregación en su testamento y última volun-
tad por la única heredera del remaniente de sus bie-
nes, á cuyo honor y fineza ha v iv ido y vivirá siem-
pre reconocida esta Ilustre Congregación. 

E n el año de mil setecientos ochenta celebró, 
como era muy debido, esta misma Congregación el 
cumplimiento de un siglo de la dedicación y estreno 
de su Iglesia, con tres suntuosas y magnificas func io-
nes que hizo en los días doce, trece y catorce-de M a y o , 
las que autorizaren el Ilustre Ayuntamiento, las s a -
gradas Comunidades Rel igiosas y todos lo-i Vecinos n o -
bles de la Ciudad. E n la primera y principal cantó 
la Misa el Dr . D . Joseph A n o n i o de la V i a . Cura 
y Juez Eclesiástico de este P a r t i d o , como Pre fe&o 
que era entonces, y predicó el Br. D. Manuel Zapata : 
en las otras dos se alternaron los Padres Consiliarios 
y demás Oficiales de la Congregación. E n el mismo 
dia doce por la' tarde se dispuso un devoto y edi f i -
cante Rosario, en que salió la soberana Imagen de M a -
ría Santísima da Guadalupe, acompañada de la N o b i -
lísima Ciudad baxo de M a z a s , de los Individuos de 
la Ilustre Congregación, con Sobrepellices, y de m u -
chas Personas de autoridad. 

Por mucho tiempo poseyó en su Iglesia esta 
Ven . Congregación aquella soberana l-.nágen de que 
habla el d o í l o Padre Florencia en su libro Estrel la 
del Norte de México ( 6 9 ) , diciendo que era del di-
choso ludio Juan Diego, t i que se la dexó en heren-

(69) P. Flor. Estrella del ISort. cap. 18. num. 223 y 224. 



cía á un Hijo suyo, y éste á sn Nieto, ouíen en el (,?-
líenlo de la muerte 5 e la dio á su Confesor, que era 
el Padre Maestro Juan de Monroy , de la extinguida 
Compañía de Jesús, de cuyo poder p * ó al del Br. 
I ) . Juan Caballero y Ocio, el qual la' donó para su 
mayor veneración y culto a la Iglesia de la Congre-
g a r o n . E s esta Imagen de María Santísima de Gua-
dalupe de una tercia de alto y una quarta de ancho. 
E s t u v o en nuestra Iglesia algunos años, hasta que el 
Ven . Cabildo Eclesiástico de la Santa Metropolitana de 
Méx ico se interesó con nuestra Congregación para que 
se la diese, con el fin de colocarla en la puerta del 
Sagrar io de su- Santa Iglesia, como en efeéto lo hizo, 
dando en recompensa á la Congregación el pedazo de 
A y a t e del milagroso Original , de que hablamos en el 
capítulo nueve. Ignoro el año cierto en que se hizo 
ésto, pues solo he sabido este pasage por relación ver-
bal de algunos Padres Coagregantes antiguos, que asi lo 
supieron de sus antepasados. É l que quisiere informarse 
bien de las circunstancias maravillosas de esta Imagen, 
lea al citado P¿dre Florencia en el cap. diez y ocho. 

Siempre se ha llevado las atenciones de todos 
esta Ven. Congregación, no solo par el zelo y cuida-
rlo con que procura en todo el mayor culto de su 
Soberana Parroaa Mar ía Santísima nuestra Señora, sino 
tan,bien por la grande utilidad que así en lo espiri-
tual corno en lo temporal le resulta á esta Ciudad de 

Veo. Cuerpo, y del buen uso que hacen sus In-
dividuos de las dotaciones y ob as pias que tienen á 
su cargo. Por lo qual, en considera ion de ésto, le han 
dexado muchos piadosos Bienhechores varias fincas y 
fundaciones con que se ha hecho en el dia uno de los 
Cuerpos é Iglesias mas útiles y benéficas de este L u -
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ga>. Entre los mucho* Bienhechores que ha tenido en 
lodos liemp"S e.sia Congregac ión , cucrtia por los mas 
insigneX al Capuan D Juan C?ba l-ro de Medina, R e -
gidor que fuisyde la Imperial Ciudad de Méx'CO, á su 
Hijo el Br. H. J o a n Caballero y O c i o , al Br. Don 
Buenaventura de I z a g u i r r e , y s i Cap.tao D. Fausto 
Merino y Ocio, á cuya magnificencia, devoción y c a -
ridad le debe la mayor parte de las alhajas y fondos 
que en el dia obtiene para su d ; c o r o y esplendor. 

E n estos últimos años acaba de recibir esta mis-
ma Congregación un singular honor oe i „ s u. s piado-
sos Caballeros el Señor Don Manurl de Escarr ien y 
L l e r a . Conde que fué de la Sierra G o r d a , y D. J o -
seph Ignacio Villaseñor y Cervantes , vecino c e e-ta 
Ciudad y su Alca lde Provincial, q u ú n r s á mas de ha-
ber manifestado en varias ocasiones -u amor y a fe ¿ lo 
hácia nuestra Congregación, han querido riar cr.a roe va 
prueba de este afecto,nombrándola ambos en la fundación 
de sus Mayorazgos que acaban de insiitnir, por here-
dera de ellos en d e f e d o de sucesor legítimo aue los 
obtenga. 

Estos son los progresos admirables que ha te-
nido hasta el dia desde que -se fundó esta Ilustre y 
Ven. Cosgregacion; veamos ahora brevemente el esta-
do en que se halla, y las obras piadosas y chr iu ia-
nas en que se ocupa en culto de su Celestial Patrona 
y en utilidad y provecho de los Fieles. En el eua se 

s ,u / P ' e s l a primorosamente pintada en lo exterior 
con tal simetría y hermosura, que se lleva las aten-
ciones de quantos pasan por la calle; pues ésto le hace 
resaltar en gran manera lo primoroso y arreglado de 
su t a t u c a , iodo lo que contribuye mucho á CQnstituifl? 
la mejor, mas suntuosa y magnífica Iglesia de esta Ciu-



dad , y por consiguiente la mas conforme y arreglada 
á los escrupulosos preceptos de la buena Arquitectura, 
como puede verse en los dos mapas fidelísimanft'nte sa-
cados, que ván puestos al fin de esta m b r a . Interior-
mente está adornada con once Retab los dorados , de 
los quales nueve tienen hermosísimas vidrieras en los 
nichos del medio. E l mayor es de nuestra Señora de 
Guada lupe , c u y o cuerpo principal ( compuesto de! ma-
gestuoso marco de la santa Imagen, que tiene una ga-
llarda colgadura, y de los dos S a g r a r i o s ) es todo de 
plata muy bien trabajado. E n el crucero del lado del 
E v a n g e l i o está en la cabecera el A l tar de nuestro g lo -
rioso Padre Señor San Pedro, adornado con los doce 
Apóstoles de bulto y de una estatura regular. Al lado 
que cae al A l tar mayor está el del Santísimo Patriarca 
S e ñ o r San J o s e p b , donde está erigida su devota Con-
gregación ó C o f r a d í a ; y al frente el de nuestro Padre 
y Patrón San F e l i p e Ner i . E n el otro brazo del cru-
cero h a y dos Al iares á los lados, el uno que está hacia 
el A l tar m a y o r , que es de Señora Santa A n a , y el otro 
que e»tá dedicado al grande Apóstol de la India San 
F r a n c i s c o Xav ie r . F rente d e l ; Pulpi to está el de nues-
tra Señora de los Dolores. A un lado, en la pilastra 
b a x o del cimborrio, el del g lor ioso Protomártir del Sa-
cramental S i g i l o S e ñ o r San J u a n Nepomuceno; y del 
otro, junto á la puerta del costado, el de San Roque. 
P e g a d o al Pulpi to tiene su Al tar la piadosa Cofradía 
de nuestra Señora de Guada lupe de los Pobres; y mas 
abaxo , hácia la puerta principal, está el de Señor San 
J o a c h l n . 

Vencranse en esta Iglesia muchas Imágenes asi 
de pincel como de escultura, muy particulares y de-
votas ; pero éntre ellas las mas singulares son la hermo-
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sifima C o p i a ds nuestra Soberana Patrona María S a n -
tísima G u a d a l u p e , que ésiá c o l o c a d a éntre v i d r i e -
ras en e í m a r w principal de plata del A l t a r mayor , 
que es de las A j o t e s que sacó el insigne Pintor Don 
Miguel Cabrera , como que la hizo para sí , la qual r e -
ga lo el mismo al lllmó. Señor A r z o b i s p o de México D . 
Manuel R u b i o y S a l i n a s , y despues de su muerte la 
traxo á esta C iudad D . Bernardo Pardo para colocarla 
en la sala de su casa, en donde estuvo hasta el a ñ o de 
mil setecientos setenta y ocho , en que el B r . D . A n -
tonio L a m a s , Pre fec to que era entonces, se la' pidió 
para ponerla en nuestra Congregac ión , dándole la que 
ántes había en el A l t a r . Venérase en el A l i a r de la 
Cofradía de los Pobres otra Imagen de nuestra Señora 
de G u a d a l u p e de bulto, hermosísima y de u a escul-
tura muy particular, que es el imán de los a f e ó o s de 
todos sus cofrades y devotos. E l año de mil setecien-
tos sesenta y o c h o , en que estuvo en esta Ciudad á 
hacer la Visita el E m ó . S r . D r . D. F ranc i sco A n t o -
nio Cardenal de L o r e n z a n a , entonces Arzobispo de M é -
xico, le l l evó tanto la atención la hermosura de esta 
Imagen , que quitándose del cuello el Pectoral que l le-
vaba , se lo puso á la Santísima Señora en señal de su 
a fecto y devocion. E s t a Imágen , que es de poco mas 
de una v a r a , la mandó hacer el año de mil setecientos 
quarenta y uno, siendo P r e f e Q o de nuestra C o n g r e -
gac ión , el B r D . Pedro C o r t é s ; y luego que se con-
c l u y o a l levo el mismo á M é x i c o para que la bendi -
xese el E x m o . é l l lmó. S r . Dr . D. J u a n Antonio V i -
zarrón, Arzob i spo y V i r r e y de este R e y n o . quien t a m -
bién le concedió a lgunas Indulgencias. E l día d o c e de 
Dic iembre de mil setecientos ochenta y uno estrenó esta 
santa Imagen los hermosísimos r a y o s de oro que tiene, 
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los que c o s í a n - i! setecientos pesos y tres reales, ae 
cuyo importe dio la Congregación de sus fondos mas 
de-seiscientos pesos, pirque lo r é s t a m e l o dieron de 
limosna varios devotos. 

E n el Altar de nuestro glorioso Padre Señor 
San Pedro está colocado al pie de! nicho principal, 
en un marco dorado con vidriera, un lienzo que re-
presenta á Jesuchristo en el sepulcro sobre la Sábana 
Santa, y á su lado las Santas M igeres llorando, obra 
insigne y primorosa del nunca bien ponderado Pintor 
Americano D. Juan Rodríguez Xuarez. Esta aprecia-
ble presea la de y. ó á nuestra Congregación despues 
de su muerte, en el año de mil setecientos ochenta y 
quatro, el Capitan D. Fausto Merino y Ocio, su in-
signe Eicnhechor. Del mismo ' pincel es otro lienzo 
hermosísimo que está en el Presbiterio sobre la puerta 
de la Sacristía, en el qual e6tá pintada la huida que 
hicieron á Eg ipto María Santísima y el Señor San 
Joseph, llevando consigo al Divino Ni ñ o Jesús: todo 
el esta tan primoroso, que es el encanto y admira-
ción de quantos lo ven. A l frente, en el mismo Pres-
biterio, está colocada una lámina de mas de tres guar-
ías, en que se admira excelentemente pintado el Na-
cimiento de nuestra Señora la Virgen M a r í a , cuyo 
pincel dicen que es romano: ignoro quien daria á la 
Congregación esta lámina , lo cierto es que es muy 
antigua en nuestra Iglesia. 

E n la Sacristía, sobre un grande repison, está 
una Estatua de dos va-as del Príncipe de los Após-
toles Señor San P e d r o , de muy excelente escultura, 
vestido de Pontiñce, que es^el que se pone en el Al-
tar mayor para la función suntuosa con que anual-
mente lo celebra la Congregación, como á su Padre y 
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l ^ r o n : es obra del insigne Fscultor llamado vulgar-
m e \ s B a r t o l l c o , de quien hablami s en el capítulo pr i -
m e r o ^ que la h ;zo hacia el ¡ ñ o de mil setecientos 
sesenta. ftel^usmo es la hermosísima y a< n iiab e Ima-
gen de bulto Señor San Juan Neprmuceno, que 
hincado sobre una nube se venera en su Altar centro 
de la Iglesia, con gran devocion de todos, cuya E s -
tatua donó á la Congregac ión , para su mayor culto, 
D . Juan Antonio Fernandez del Rincón, Reg idor per-
petuo de esta C i u d a d , quien la tenia en el Oratorio 
de la casa de su murada . T iene esta Imagen pen-
diente al cuello una Cruz de cristal con un hermoso 
Santo Lignum legitimo, como lo manifiesta la autén-
tica que hay para su constancia. 

También se venera en una de las Capillas que 
están baxo de los cubos de las Torres , una Imagen 
de talla, de una estatura r e g u l a r , de la Humildad y 
Paciencia, con el titulo del Señor de la Hneitecilla, 
cuyo nombre adquirió porque ántes se veneraba en una 
pobre Capil la de Indios, que estaba fabricada en una 
huertecilla cerca del Colegio de la Santa Cruz, corno 
lo dice el R . P. Francisco Navarrete en la relación 
de las fiestas de la agua de esta Ciudad ( 7 o ) Esta 
Imagen fué hecha por el R . P . F r . Sebastian Gal le-
gos , el mismo que hizo la de nuestra Señora del Pue-
blito y otras, como se dixo en el capítulo primero. A l -
gunos años hace que por orden del Juez Eclesiástico 
de esta Ciudad se trasladó á nuestra Ig sin para e v i -
tar algunos desórdenes que babia en su anticua C a -
pilla, por la mucha gente que iba á visitarla , pues 
siempre ha tenido mucho culto y devocion por los 

(70) Cap. 1. pag. 17 . 
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grandes prodigios que por ella han experimentado A s 
devotos. C ) , , . ^ ' 

F ina lmente se veneran en esta I g l e s i g ^ í t i sus 
dos Altares, las bellísimas I m á g e n e s d e j ^ e ñ o r ' S a n J o a -
c b i ' v SwSUn S.-.n:?. A n a , de b u l a b a s , y c a s . d e 
dos Varas de a l to , c o y a esculii-ra « m u y panico ar, y 
c u y a hermosura es admirable. L a Copia de nuestra be-
ñora de Guada lupe , r o e fué la primera que h :bo en 
e-ra C iudad, como d i x i m . s en e¡ capítulo segundo, y 
que traxo n u e s t r o p iadoso F u r . d a c p r el inmottal D . L e c a s 
G u c t r c n - , de la c u a l había el Ven. P . J u a n At;t ; ntd 

O v i e d o en su Z o d i a c o M a - i n n o í f i K « ' 3 n : , , r n i 

que ahora c f t i c -locada en ur. p . q u e i k . R e t a b l o en .a 
Sa la Di-projiiatiis de la Congregación. 

T i e n e esta misma Congregación b a x o d : ! I res-
biterio de so Iglesia una hermosa y decente boveoa , 
er. donde están' los sep.:í-: .os destinados solo para los 
cadáveres de sus ¡nd v i l 'os Eclesiást icos. Descansan 
en esta Iglesia las cenizas venerables del br . U J O -
seph de A<í'. ;írré y G a o ; , a , P f f e f a i u r o de nuestra C c n -
M - ' a p i o n y f > Pre fecto , siieewi de sólidas virtudes y 
Srand s exetr.'.íios. L a s del S e ñ o r D a d o r y Maestro 
D o n Pedro F e r n a n d e z de los R í o s , Canónigo de la 
Metropolitana de M é x i c o , nuestro b .nemeti to C o n g r e -
g a n t e , h-mfetc de a r e l a d a cond-ida y de costumbres 
irreprehensibles. L a s de la Ven. H mana Z e f i r t o a d e 
Jesús , inv. de b - r o n d a d o r a s del t ' . , a ¡ C o ! e g . o o b e a -
terío .le Carmel i tas Desca lzas , natural de esta Ciudad, 

( * ) S.Eiin te pai ido indagar el año d,- , 7 4 8 se tra.ladó « » 
lmSgen la C o a g r c ^ o n Meado J e « Mes.asuco el Sr. 
Lie.' D. Alonso, kanuel Zorrilla y Caro. 

( 7 1 ) Zodiae. Manan, parí. 2. cap. 14 . 
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d e c o l l a virtuosa v nenttenre: y las del Ven. Padre D. 
M a r í l ^ d e San C a y e t a n o y J o r g a n e s , F u n d a d o r dei O i a -
torio d ^ f t i r F e l i p - v ri de « t a tr.iimi t i n t a d , o a e 
murió col-ivhWWto VirtudiN y con g r a n fama, dé e n -
tidad. D e t ó d o s T ^ . i ó s h a b i í d o y á con mas extensión 
en el capítu; ' . primero. 

F.n el C o r o de nuestra Ig les ia se admira un 
famoso y p'.ilido Órgano , que se halla co locado ni f ren-
te, y no á un l ad> como todos los demás: la m a y o r 
particularidad de él es el estar descubierto por delante, 
d e suerte que por cima de las teclas v é todo e l A l -
tar m a y o r el Oficial que l o tota . A m i s del e n f l a u -
tado principal que adorna lo superior del O r g a n o , t i e -
ne otro distinto en ún s s ' h t d o repison, que cae des-
de la reja del C o r o para el cuerpo de la I g l e s i a , el 
qual tiene su teclado aparte cerca del otro. C o n ésto 
es ésta una pieza digna de admiración, cue adorna en 
gran manera aquel magnifico T e m p l o . T u v o de costo 
tres mil quinientos ochenta y dos pesos tres y medio 
reales, y s : estrenó el día doce d e Diciembre del año 
de mil setecientos cincuenta y tres. E s o b r a del subli-
me ingenio de D. Ignac io C a s a s , natural ñe esta C i u -
dad , de quien hace honorífica memoria el Illrr.ó. Sr . 
Granados . ( 7 2 ) 

L a Sacrist ía de esta Iglesia está bastantemente 
proveída de Ornamenros y ropa para los d iv inos o f i -
cios, los que se celebran siempre con el mayor aseo 
y limpieza: asimismo está rr.uy abastecida de vasos sa-
grados y de muchas alhajas de piara para su lustre 
y adorn% T i e n e para su cu idado y servic io un S a -
cerdote Congregante con el empleo de Sacristán, otros 

( 7 2 ) T a r d . Anicrie. tard . 1 5 . p a g . 4 2 1 . 
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d.is Sacristanes seculares y tres Acó l i tos , todos Gf% 
rentas suficientes. C<n esto celebra esta Ven. C o t ó p i -
gacion todas sus funciones con tanta m a g n i f i c a b a y 
esplendor, que sobresale ciertamente tedas las 
Iglesias de esta Ciudad. 

Sus principales funciones sorMas de Maria San-
tísima de Guadalupe el día doce de Diciembre, y la 
del. glorioso Padre Señor San Pedro, á las que asis-
ten el Ilustre Ayuntamiento baso de Mazas, y los P«R. 
P P . Prelados de las Comunidades Religiosas. L a Fies-
ta titular se solemniza todos los años con Salvas , con 
F u e g o s artificiales, con Vísperas y Maytines cantados, 
á que asiste toda la Congregación en Cuerpo. L a No-
bilísima Ciudad concurre para esta función con cin-
cuenta pesos anuales desde el año de mil setecientos 
cincuenta y ocho, en que se cel-.bró el Patronato Uni-
versal de la Divina Señora en esta América. Para es-
tas (unciones etige siempre unos Altares muy magní-
ficos, adornados con una vistosa cortina de damasco 
car mes i galoneada de oro, que cubre todo el Retablo 
mayor, con ramilletes, frontales, candeleros, candiles 
y blandones de plata con gruesas hachas de cera, to-
do propio de la Congregación. Hace á mas de la fun-
ción titular de nuestra Señora de Guadalupe del día 
doce de Diciembre, otras siete muy magnificas en los 
días de la O S a v a , todas con Sermones. L a primera y 
segunda las costea de sus fincas: la tercera la hace la 
Cofradía de los Pobres: la quarta la dotó el Capitan 
D . Pedro Antonio de A c e b e d a : la quinta la fincaron 
el año pasado de mil ochocientos uno algunos Clér i -
gos Congregantes: la sexta la juntaron los Operarlos 
de la R e a l Fabr ica del T a b a c o : la séptima sé que la. 
están coleí lando dos Padres de nuesua Congregación 

as Señoras principales de esta Ciudad: y la o c -
* ""costean los Indios de los Barrios y los P u e -

,esta Jurisdicción. 
de los Sermones que hay en las sobre-

dichas nueve Unciones , se predican en nuestra Iglesia 
otros muchos, cSfco son: los seis sobre la Sa lve en 
los Sábados de Quaresma , el de Señor San Joseph, 
el de ios Dolores de nuestra Señora, el de San Fe l ipe 
Neri , el de la víspera y dia de la Natividad de M a -
ria Santísima, el de las Animas en el Aniversario del 
mes de Noviembre, el de la Calenda del Nacimiento 
de nuestro Señor Jesuchristo, y otros varios de devo-
ción particular de algunos Congregantes. Todes estos 
Sermones los desempeñan los Clérigos de nuestra C o n -
gregación con el. mayor lucimiento. Siempre es muy 
freqüentada de los Fieles esta Iglesia, porque en ella 
tienen todos los días y á qualquiera hora muchas M i -
sas, pues pasan de quatro mil las que se cefcbran en 
el año, de las quales costea la Congregación de sus 
fondos como mil y quinientas: de é«as , quinientas y 
cincuenta son cantadas, y mas de novecientas y. qua-
renta rezadas. 

Esta Ven . Congregación se ha empleado s i c « -
pre y se emplea en el dia en el servicio del públi-
co , en el bien de las almas y en el socorro de los 
pobres, como lo manifiestan con la mayor evidencia las 
obras de virtud y caridad en que se ocupa. E n su 
Iglesia tiene dotados tres Confesores que cotidiana» 
mente se emplean en el bien y consuelo de los F ie les . , 
E l Padre Sacristao está siempre pronto p .ra dar la 
Comunion á todos los que la-piden. L o s Congregan-
tes trabajan continuamente con el mayor zelo y exác-
titud en predicar y confesar y á en su Iglesia, y á en 

"S 
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los dos Colegio Sama Rosa y Carmelitas, V W . r 
la Cárcel y en |..s Ó b r a l e s . He mas de 
veinte y cinco Sermones que se predican e ^ V B : Ciu-
dad, solo los Clérigos de nuestra C ó t f g K p ¡'ni desem-
peñan como '.iento treinta y S Í Í S , Y < ¿ E ellos cerca ríe 
sesenta casi de valdc. A mas de predicarles á dichos 
Colegios y á las R R . M M . Capuchinas todos los Ser-
mones y Pláticas espirituales, y decirles muchas Mi-
sas, les hacen sus funciones y entierros con todo es-
plendor y magnificencia. 

Cerca de ciento y veinte y dos años hace que 
•stan los Congregantes diciendo las Misas de los Do-
mingos y dias Festivos á los presos de la Cárcel, en 
su Capilla, sin estipendio, limosna, ni gratificación al-
guna la mas mínima, siguiéndose á esta obra de cari-
dad por semanas, ségun su antigüedad, y llevando de 
nuestra Iglesia el Ornamento, con hostia, vino y cera. 
Para este fin impetró la mismi Congregación del Exmó. 
é Illmó. Señor Arzobispo de México D . F r . Payo E n -
riquez de R ivera la licencia necesaria, que concedió 
son fecha de primero de Abril del año de mil seis-
cientos ochenta y uno, haciéndole el honor de encar-
garle en ella que zele y procure ol que esté dicha 
Capilla separada de usos domésticos, y con la decen-
cia y ornato que se requiere: la qual licencia se guar-
da en nuestro Archivo , y tienen cuidado los Prefectos 
de refrendarla por cada uno de los Illmós. Señores 
Arzobispos que vienen á México. Á mas de esta obra 
piadosa con que socorre á los encarcelados nuestra Con-
gregación, les ministra también todos los dias comida 
y cesa, par mano de un Prefecto de Cárcel, que tiene 
señalado para que cuide de ella, el que es siempre un 
Sacerdote individuo suyo. E n los terceros dias de las 

asqti's del año v-j la mi ma Congregación en 
- i r \ desde s'i Ig 'esin, á repartirles con sus mis-

ir a ' i ^ p r a d a s manos ot as tres extraordinarias y muy 
a b u ñ o ^ i ^ c unidas. 

TocFOT-<s nñ"S en el din doce de Diciembre dota 
con fres, i e n t o s ^ t o s coa donceür. Huérfana que asiste á 
la función tiiu'ar, y -ocOrre doce mugí res pobres can 
diez pesos á cada una E n el Viernes de Dolores hace 
h intima limema á «tras doce p - b r e , y el día de Se-
ñor San Joseph reparte doo'er.tos pesos éi tre doce 
1-, nbr-s impedidos y necesitados. Tiene tsubien mu-
< has Cipellaniss colativas, que distribuye á los niños 
Espat'ol-s de esta Ciudad, que no tienen con qué or-
denarse, para que lo hagan con ellas. Fue-a de tedas 
estas limosnas socorre también todos los Sabados del 
año á las R R . M M . Capuchinas, al Colegio de C a r -
melitas y í cerca de setenta vergonzantes, con una 
quota -regular; y los Miércoles á quintos mendigos asis-
ten en los corredores de la Conpregacion á la expli-
cación de la D o S r i n a que allí se Ies hace á las ocho 
de la mañ-na. Reparte mmbien por mano de los P a -
dres Penitenciarios de su Iglesia, quatrocientas Bulas de 
vivos en cada publicación, y alienta docientas de di-
funtos á beneficio de todas las Ánimas del Purgatorio. 
Mas no es menos benéfica y caritativa con sus Indivi-
duos, pues quaodo se enferma algún Clérigo Congre-
gante pobre, le ministra, por medio del Padre Tesorero 
quinto reales diarios para la comida, le d i médico, bo-
tica, cama, ropa y todo qurjnto necesita, h.sta enter-
rarlo, si muere, con toda decencia en su Iglesia, 

Muchos años hace que tiene hecha hermandad 
nuestra Congregación con todas las Sagradas Comuni-
dades Religiosas de esta Ciudad, por lo que quand» 
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muere algún Reliad:,so . , ¡s Cong errantes en ( 
p o con Sobrepe l l i c « •> su Convenio a uaiiiai le u n ^ S s -
ponsó, .quedándose do* ó tres á c a r g a r >1 csfcUvgfiTy en 
corre.-pendencia ocurren todas las ComutyJRíSS á nuestra 
Iglesia a hacer lo mismo con 1 s : Cj^Wgos,difuntos. 

De todo lo que hasta aquí n bemos dicho de 
esta siempre Ilustre y Ven. Congíegacion. se puede in-
ferir ebrisimamente no solo las glorias sublimes y admi-
rables que le; resultan y le han resulta-loen todo tiempo 
á esta Nobilísima Ciudad¡ con su fundación y establecí • 
miento; sino también el gran provecho y utilidad que en 
la'espiritual y temporal tiene vinculada en este Cuerpo 
tan benéfico como caritativo, zeloso y vigilante. 

C A P Í T U L O XII. . 
- . , , l t v ¿ . . | . v.. « , 

Lustre de esta .Uenerabje' Congregación, y 
número de Individuos que ha tenido y tiene 

. ¡en el di a. 

E n todos tiemp'As, *desde que se fundó esta Ilustre 
y Venerable Congregación ha' sido muy honrada y 
favorecida de- muctv'¿ ' 'Illmos. ; 'Señores Arzobispos y 
Obispos, de varios Esmos. Señores Virreyes, y de un 
gran número dS Dignidades y Canónigos de distintas 
Santas Iglesias Catedrales, que con sus empleos, m é -
ritos y protección le ''fian dado lustre el mas brillante. 
Asimismo numera entre sus Individuos muchos h o m -
bres venerables, que la han edificado con sus buenos 
exemplos y singulares virtudes. Daremos pues de aque-
llos mas sobresalientes una sucinta razón pata que los 

< 

l i y a f e f t o s á este V e n . C u e r p o tengan a l g u n a 
n o f t í V de su lustre y esplendor. 

" " primeros Congregantes que tuvo esta V e n . 
ffl^*. que deben tenerse por F u n d a d o r e s 

son, c o m o dtxinratwen el capítulo tercero, los s i g u i e n -
tes: s i B r . D . L u J f e G u e r r e r o R o d e a , natural de esta 
C i u d a d , C o l e á o r y Administrador de las R e n t a s D e -
cimales del A r z o b i s p a d o de M é x i c o , pertenecientes á 
esta Jur i sd icc ión , á la de San J u a a del R i o y H u e i -
c h a p a n , que f u é el principal P r o m o t o r y F u n d a d o r , 
mur ió de sesenta años el dia d iez y siete de M a y o de 
mil seiscientos ochenta y cinco: el B r . Don J u a n de 
M i r a n d a , e l L i c . D . D i e g o de B a r r i o s Pimentel , el 
B r . D . F r a n c i s c o de L e p e , que f a l l ec ió el día d iez y 
o c h o de M a y o de mil seiscientos ochenta y cinco: e l 
B r . D . S imon d e L e o n , el Br . D . D i e g o F e r n a n d e z 
de Castro , e l B r . D . J o s e p h de A g u i l a r y M o n r o y , el 
B r . D . M i g u e l Mart in , que murió en veinte de Ó ¿ t u -
bre de mil ' setecientos diez y nueve : el B r . D . J o s e p h 
M a l d o n a d o C a m a c h o , el B r . D . J u a n P a c h e c o , el L i c . 
D . J o s e p h de Cast i l lo V i l lase ñor , e l B r . D o n N i c o l a s 
de Casas , el B r . D . J o s e p h de la P a r r a , el B r . D . 
F r a n c i s c o de la V e g a , el B r . D . J o s e p h Manrique 
M a l d o n a d a , e l B r . D . J o s e p h N u ñ e z , el B r . D . A n -
tonio R o d r í g u e z , y e l B r . D . S a l v a d o r de Herrera . 

Eminentísimos, Iilmós. y Exmós. Congregantes. 

E l ( l imó, y V e n . S r . D r . D . F r a n c i s c o de 
A g u i a r y S e i x a s , Obispo de M e c h o a c á n y Arz- bispo 
d e Méx ico , Pre fecto que f u é de nuesira Congregac ión ; 
á la- que estimó y quiso en gran m a n e r a , como lo d ió 
á conocer en varias cartas que le escribió l lenas de 
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E n todos tiemp'As, *desde que se fundó esta Ilustre 
y Venerable Congregación ha' sido muy honrada y 
favorecida de- much^ 'Tl lmos . ; 'Señores Arzobispos y 
Obispos, de varios Exmos. Señores Virreyes, y d e un 
gran número de Dignidades y Canónigos de distintas 
Santas Iglesias Catedrales, que con sus empleos, m é -
ritos y protección le ''fian dado lustre el mus brillante. 
Asimismo numera entre sus Individuos, muchos h o m -
bres venerables, que la han edificado con sus buenos 
exemplos y singulares virtudes. Daremos pues de aque-
llos mas sobresalientes una sucinta razón para que los 
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notrcV de su lustre y esplendor. 

" " primeros Congregantes que tuvo esta V e n . 
„ . „ ffl^*. que deben tenerse por F u n d a d o r e s 

son, c o m o dtxinratwen el capítulo tercero, los s i g u i e n -
tes: «I B r . D . L u J f e G u e r r e r o R o d e a , natural de esta 
C i u d a d , C o l e á o r y Administrador de las R e n t a s D e -
cimales del A r z o b i s p a d o de M é x i c o , pertenecientes á 
esta Jur i sd icc ión , á la de San J u a n del R i o y H u e i -
c h a p a n , que f u é el principal P r o m o t o r y F u n d a d o r , 
mur ió de sesenta años el dia d iez y siete de M a y o de 
mil seiscientos ochenta y cinco: el B r . Don J u a n de 
M i r a n d a , e l L i c . D . D i e g o de B a r r i o s Pímentel , el 
B r . D . F r a n c i s c o de L e p e , que f a l l ec ió el dia d iez y 
o c h o de M a y o de mil seiscientos ochenta y cinco: e l 
B r . D . S imon d e L e o n , el Br . D . D i e g o F e r n a n d e z 
de Castro , e l B r . D . J o s e p h de A g u i l a r y M o n r o y , el 
B r . D . M i g u e l Mart in , que murió en veinte de 0 ¿ t u -
bre de mil ' setecientos diez y nueve : el B r . D . J o s e p h 
M a l d o n a d o C a m a c h o , el B r . D . J o a n P a c h e c o , el L i c . 
D . J o s e p h de Cast i l lo Vi l lasenor , e l B r . D o n N i c o l a s 
de Casas , el B r . D . J o s e p h de la P a r r a , el B r . D . 
F r a n c i s c o de la V e g a , el ßr . D . J o s e p h Manr ique 
M a l d o n a d a , e l B r . D . J o s e p h N u ñ e z , el B r . D . A n -
tonio R o d r í g u e z , y e l B r . D . S a l v a d o r de Herrera . 

Eminentísimos, Iilmós. y Exmós. Congregantes. 

E l l l lrnö. y V e n . S r . D r . D . F r a n c i s c o de 
A g u i a r y S e í x a s , Obispo de M e c h o a c á n y A r z hispo 
d e Méx ico , Pre fecto que f u é de nuestra Congregac ión ; 
á la- que estimó y quiso en gran m a n e r a , como lo d ió 
á conocer en varias cartas que le escribió l lenas de 
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afectuosas expresiones, las que se guardan en el 
ch ivo para perpetua memoria. P" * 

E l Illmó. y R m ó . Sr . D . F r . P e d r o d g f S P t o n -
cepcion Urtiaga Saiazar y la Parra , ,4¡?fflífJo de San 
Juan de P u e r t o - R i c o , se incorporó e ^ i a Congregación 
el dia doce de Diciembre de mil 'seiscientos ochenta 
y cinco, siendo Clér igo de Órdenes Menores, y des-
pues tomó el hábito de Rel ig ioso en el Colegio A p o s -
tólico de |a Santa Cruz de esta Ciudad su Patria: en 
el capítulo primero hicimos yá su digno elogio. 

E l E x m ó . Sr . D . Gaspar de Sandoval S i lva 
y Mendoza, Conde de G a l v e , Virrey de esta Nueva 
España , á quien debió esta Congregación muy distin-
guidos favores. S u E x á . mismo se dignó de escribirle 
suplicando le admitiese por uno de sus Individuos. 

E l l l lmó. S r . Dr . D. Nicolás CátloS'-.Gomez 
de Cervantes, natural del Pueblo de Sadi Juan del R i o 
de la Jurisdicción de esta Ciudad, Obispo de Goate-
mala y de Guadalaxara: hizo tanto aprecio de nues-
tra Congregación, que él mismo presentó firmado de* 
su puño un petitorio para que lo admitiese de Con-
gregante. 

E l Illmó. S r . Dr . D . Manuel R o x o del R i o , 
Laublan y V i e y r a , Arzobispo Gobernador y Capitan 
General de Manila é is las F i l i p i n a s , quien también 
tuvo la bondad de presentarse á la Congregación por 
medio de un memorial para que fuese admitido. 

E l Illmó. Sr . Dr . D. Manuel Joseph Rubio y 
Salinas, dignísimo Arzobispo ¡de México y Prefeéto de 
nuestra C o n g r e g a c i ó n ; la que le debió la mayor es-
timación y a fe i to , y el que le escribiese muchas e x -
presivas cartas y la dexase en su testamento por única 
heredera del tesidlio de sus bienes. 

E l Illmó. Sr . Dr . D. Pedro Anselmo Sánchez 
c W ^ a g l e , Obispo de Mechoacán; quien manifestó el 
g ranoBtó fc f to que profesaba á esta Ven. C o n g r e g a -
ción: l a A } B * g P recompensa de él le aclamó no solo 
por su Congregante, sino también por su benemérito 
P r e f e Q o . T o d o iü que agradeció muchísimo, escr i -
biéndole las gracias á la misma Congregación en una 
carta llena de las mas finas expresiones. 

E l Emó. y Exmó. Sr. Dr. D. Francisco A n -
tonio de Lorcnzam y Buitrón, Cardenal de la Santa 
Iglesia Romana, Obispo de Plascncia, Arzobispo de 
México y de la Primada de Toledo, Chanciller ma-
yor de Castilla, y Caballero Gran Cruz Prelado de 
la Rea l y Distinguida Orden de Cárlos Tercero. F u é 
tres años seguidos Prefecto de nuestra Congregación, 
á la que estimó y quiso en gran manera. 

E l Exmó. é Illmó. Sr. Dr . D. Alonso N u ñ e z 
de Haro y Peralta, _Caballero Gran C r u z y Prelado 
de la misma R e a l Orden de Cárlos Tercero, A r z o -
bispo dignísimo de México, Virrey , Gobernador y C a -
pitan General de esta Nueva España, quien en varias 
ocasiones mostró el particular amor y aprecio que le 
debia esta Ven. Congregación; la que tuvo el honor 
de haberlo tenido por su Prefeéto el largo tiempo de 
Cinco años. 

E l Illmó. Sr . Dr . D. Francisco Xavier de L i -
zana y Beaumont, aftual dignísimo Arzobispo de M é -
xico, del Consejo de S . M . & c . , á quien Dios pros-
pere en su acertado Gobierno. 
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Dignidades y Canónigos de lis Santas Iglesia^¿ju, 

Catedrales de este Reyi.o. y J ' 

E l S r . D r . D . A n t o n i o C á r d e j ^ s j ^ a l a z a r , 
Arced iano de la Catedra l de Oaxaca¿ ! é-anónigo, G o -
bernador , Prov isor y V i c a r i o G e n e ú « ' d e la Sania Ig le -
sia Metropolitana de M é x i c o i y su A r z o b i s p a d o , á 
quien debió nuestra C o n g r e g a c i ó n su establecimiento 
y los mas singulares f a v o r e s . 

E l S r . D r . D . A l v a r o de Contreras y G a r -
nica, Canónigo de V a l l a d o l i d de M e c h o a c á n . 

E l S r . D r . D . J u a n Antonio Mart ínez y L u c i o , 
Canónigo D o d o r a l de la misma Santa Ig les ia . 

E l S r . D r . D . J o s e p h de Torres y V e r g a r a , 
A r c e d i a n o Dign idad de la Santa Iglesia Metropol i ta-
na de Méx ico . 

E l S r . Dr . D . L u c a s de Berdignel Y z a s i , C a -
nónigo Magistra l d e la misma. 

E l S r . D r . D . J o s e p h de Codal los , Canónigo 
de dicha Metropolitana. 

E l S r . D r . y M r ó . D . Pedro F e r n a n d e z de 
los R í o s , M e d i o R a c i o n e r o , R a c i o n e r o y C a n ó n i g o de 
la propia Iglesia. 

E l S r . D r . D . F r a n c i s c o R o d r í g u e z Navar i jo , 
Canónigo D o d o r a l d e la Santa Iglesia Metropol i tana 
d e M é x i c o , P r o v i s o r y V i c a r i o General de su A r z o -
bispado. 

E l S r . D r . D . D i e g o de Castro y Astete , C a -
nónigo de Va l ladol id d e Mechoacán . 

E l S r . L i c . D o n Buenaventura Minaur y M e n -
dieta, Canónigo de l a misma Catedral . 

E l S r . D r . D . F r a n c i s c o X i m e n e z C a r o , Canó-
nigo Penitenciario d e la Santa Iglesia Catedra l de M é -

p , y Vis i tador de su Arzobi spado , P r e f e d o que fué 
nuestra V e n . Congregac ión . 

| J i l S r . D r . D . Agust ín V e l a z q u e z y L o r e a , 
A r c e d i a \ _ j L ¿ ) e a n de la Santa Ig ies ia de G u a d a l a -
xara , Corte u e v j a N u e v a Gal ic ia . 

F.I S r . D . A i o n s o M a n u e l Zorr i l l a y C a r o , 
V i c a r i o in Cupite y Juez Ec les iás t ico de esta C iudad, 
Prebendado de la Insigne y R e a l Colegiata de n u e s -
tra Señora de Guadalupe de M é x i c o , y uno de sus 
Fundadores, Prefecto de esta Ilustre Congregación. 

E l S r . D r . D . Bernardo J o a c h L i de M a t a , C a -
nónigo de D u r a n g o en la N u e v a V i z c a y a . 

E l S r . Dr . D . Gabrie l de A r t . b e , Tesorero D i g -
nídad de la Santa Ig les ia de V a l l a d o l i d tie Mechoacán . 

E l S r . D r . y M r ó . D. G r e g o r i o Perez Cancio , C u -
ra de la Parroquia de S a m a C r u z y Soledad de nuestra 
Señora de M é x i c o , Prebendado e le í to de aquella M e t r o -
politana; c u y a Prebenda renunció, y murió en su Curato . 

E l S r . D r . D . J o s e p h R o d r í g u e z Val le jo y 
D í a z , Canónigo L e d o r a l de la Catedra l de M e d i c a r á n . 

E l S r . D r . D . J o s e p h Antonio M e l ó , C a n ó -
nigo Penitenciario de la misma Santa Iglesia. 

E l S r . D r . D . P e d r o Jaurr ieta , Canónigo D o c -
toral de la propia C a t e d r a l , G o b e r n a d o r , P r o v i s o r y 
V i c a r i o General de todo su Obispado. 

E l S r . D r . D . J u a n A n t o n i o de N á x e r a y 
E n c i s o , C a n ó n i g o de la misma Santa Iglesia de V a l l a -
dol id de Mechoacán . 

E I S r . D r . y M r ó . D . Agust in d e Quinie la , 
Canónigo de la Metropolitana de Méx ico . 

E l S r . L i c . D . Mart in del R i o , Rac ionero d e 
la Catedra l d e V a l l a d o l i d en M e c h o a c á n , y Canónigo 
de la Insigne y R e a l Co leg ia ta d e M é x i c o . 
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E l Sr. L i c . D . Mar iano de E s c a n d e n y L j í f e 

Cabal lero Pensionado d e la R e a l Órden de Cár los C i -
cero , Cunde de la S ierra G o r d a y Chantre ü j g f f i d a d 
de la Iglesia Catedral de M e c h O a c á n . ^ ^ s B f l 5 « ^ 

E l S r . D r . D . Ju l i án A b a d dewVrá i-buru, R a -
cionero de la Catedra l de M é x i c o . ^ ' 

E l S r . D r . D . Manuel de f tuVríaga ' y A l z a g a , 
Canónigo Doctora l que f u e de la Sania Iglesia de V a l l a 
dol id de M e c h o a c á n , c u y a Canongía renunció, y h o y 
se hal la de Fc l ipense en esta Ciudad. 

E l S r . Dr . D . Agust ín Joseph M a r i a n o del 
R í o de la L o z a , C a n ó n i g o Magistral de G u a d a l a x a r a , 
Pre fec to que fué de nuestra Congregación. 

E l S r . D r . D . Antonio R a m ó n G ó m e z Cana-
lizo y Büenvec ino, Arced iano de la Santa Iglesia de 
L i n a r e s ó N u e v o R e y n o de L e ó n . 

E l S r . D . N ico lás Joseph de Vi l lanueva R i -
vera y Santa C r u z . Canónigo eleétó de la Santa I g l e -
sia de L e ó n de N i c a r a g u a , y R a c i o n e r o en la de 
Val ladol id de M e c h o a c á n . 

E l S r . Dr . D . Antonio Á l v a r e z T o s t a d o , C a -
nónigo Magistra l d e la de M e c h o a r á n . 

E l S r . D r . D . I ldefonso G . i m - z R a m i r e z L i -
món, Canónigo Magíst al de la de Mechoacán . 

E l Sr . D r . D . V Ícente G a l l aga, Canónigo P e -
nitenciario de la misma Santa Iglesia. 

E l Sr . L i c . D. F ranc i sco A n g e l del Camino, 
Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de la Puebla de 
los Angeles . 

E l S r . L i c . D . D i e g o Ca izedo , Prebendado de 
Val ladol id de Mechoacán . 

E l S r . Dr . D . Domingo Hernández , Canónigo 
de la Insigne y R e a l Colegiata de Méx ico . 
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M Í E l S r . D r . D . J u a n J o s e p h de Gamboa , C a -
r . o K j o de la Santa Iglesia Metropol i tana de M é x i c o . , 

^±~Señores de distintos Tribu/ules. 
F.I S í T ^ D r . D . F r a n c i s c o d e S a r a z a , A l c a l d e 

del Crimen y í ? ¡ i d e la R e a l Audienc ia de Méx ico . 
E l S r . Dr . y R - P . C . J o s e p h Pereda y C h a -

ves . Presbítero de la R e a l Congregac ión del Orator io 
de San F e l i p e N c r i de M é x i c o , Inquisidor F i s c a l de 
aquel Santo Tr ibunal , y P r e f e í t o que fuá de nuestra 
Venerable Congregac ión . 

Varones de si 11 guiar virtud. 

E l Br . D . J o s e p h de A g u i r r e y G a u n a , h o m -
bre pacíf ico, humilde y re t i rado , que murió en A b r i l 
del año de mil setecientos veinte y nueve, de edad d e 
cincuenta y dos años. 

E l Br . D. F r a n c i s c o Coronel , Sacerdote p iado-
so, caritativo y l imosnero, murió el dia treinta de S e p -
tiembie de mil setecientos treinta y ocho , de setenta años. 

E l V e n . P . Dr . D . J u a n Antonio Perez de E s -
pinosa, Ministro muy zeloso de la honra de Dios y bien 
de las almas, insigne en todo género de vil ludes. 

E l Ven. P . D . Martin de San Cayetano y J o r g a -
nes, sugeto de gran virtud, y muy f a v o r e c i d o de Dios. 

E l B r . D . Juan Bernardo Hurtado de M e n d o z a , 
varón extático, contemplat ivo y abstraído. 

E l B r . D . J u a n Joaehin de Z a r a t e , sugeto v e r d a -
deramente virtuoso y e x e m p l a r , murió el dia cinco d e 
F e b r e r o de mil setecientos ochenta y seis, y el dia veinte 
y cinco del mismo le celebró el R e a l C o l e g i o de Santa 
R o s a unas suntuosas E x e q u i a s , como á su CapelIan que 
habia sido, en que predicó su Sermón fúnebre el B r . 
D . Pedro Ter re ros . 



E l D r . D . Joseph Antonio de la Via y 
lices, hombre amable, humilde, caritativo y limosna 3 ! 

Y por último, siendo Personas efiTOCiclas quan -
tas admite esta Ven. Congregación, ^¿rnallan sentados 
en los libros de ella, á . m a s de los dichos, muchos su-
getos de las Órdenes Mi l i tares , muchos de Emplees 
distinguidos, muchos zelosos P á r r o c o s , muchos R e l i -
giosos graduados, y muchos Doctores en diversas fa -
cultades y primeras Universidades, que por todos pa-
san de seiscientos y noventa, sin contar entre ellos á 
todas las R R . M M . Capuchinas de esta Ciudad, c u -
y o Convento fué hermanado con nuestra Congrega-
ción el día doce de D.clcmbre de mil setecientos veinte 
y uno, ni á las Herma ¡as de hábito de los dos R e a -
les Colegios de Santa R o s a y Carmelitas, que también 
fueron admitidas á esta Hermandad,el primero en veinte 
y quatro de Jul io de mil setecientos veinte y nueve, 
y el segundo en doce de Diciembre de mil setecientos 
y noventa. E n el dia hay existentes ciento sesenta y 
quatro Congregantes; adviniendo, que de mas, de no-
venta Clérigos que viven á la presente en esta Ciudad, 
todos casi son individuos de este Ven . Cuerpo. 

E n la hermosa S»la C pitular ó de Juntas que 
tiene nuestra Ilustre Congrega ion, en la vivienda con-
tigua á su Iglesia, estín colocados como veinte y qua-
tro Retratos de algunos de sus Fundadores, de varios 
Bienhechores y de muchas Personas condecoradas que 
la han honrado y distinguido, c o n s t i p á n d o l a en tan 
gran lustre y esplendor; los que conserva allí para per-
petuar de esta manera su noble agradecimiento y su 
distinguida gloria. 

/ 

V. 

f 

C A P Í T U L O XIII. 

ra de todos los Preferios que ha 
tenido Tsffcijustre y Ven. Congregación, con 

los años ' ^ que han sido eleSlos. 

» J e g u n las .Constituciones que rigen y gobiernan á 
esta V i n. Congregación* debe elegirse P r e f t á o todos 
los años en él dia doce de Diciembre por la tarde, 
y solo puüde ser reelecto uno msmo tres aros suce-
s vos, p u e s i p i r a que lo .sean mas tiempo se necesita 
dispensa del lllmó. Señor Arzobispo de México; y así 
debe adveuitse q u e . todos, han sido electos en doce 
de Diciembre, y . que. los que han pasado de tres años 
de gobierno es porque han obtenido dispensa para ello. 
D e todos daremos aquí una noticia individual, con los 
años de su elección. L a primera Junta que tu\o esta 
Congregaci n fué el, dia doce de Diciembre del año 
de mil seiscientos sesenta y otiho; en, que salió eledto 
por primer Prefe í to el L i c . ;D. Diego de Barrios P i -
mentel, el que no comenzó á gobernar hasta el diez y 
ocho de Febrero del año siguiente, en que fué a p r o -
bada la Congregación con sus Constituciones y Elección. 

L ic . D . Diego .de Barrios Pjmentel . . .. . . . . J 6 6 9 . 
L i c . D . Juan de .Miranda] Comisario del Samo 

Oficio de la Inquisición y de la Cruzada , 
Vicario in Capite y J u t ó Eclesiástico de esta 
Ciudad. 1. . r, . . , . . . . . . . . , 6 6 9 . 

Br. D . F r a n c l S c o u d e . L f p e , también Juez E c l e -
siástico que habia sido • 1 6 7 0 . 

E r . j ) . Juan Ramón de. ViUaseñor 1 6 7 1 
G 2 ' ' 



E l D r . D . Joseph Antonio d e la V i a y 
l ices, h. ,mbre amable, humilde, caritativo y l imosna 3 ! 
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getos de las Órdenes M i l i t a r e s , muchos de E m p l e e s 
dist inguidos, muchos zelosos P á r r o c o s , muchos R e l i -
giosos graduados , y muchos Doctores en diversas f a -
cultades y primeras Univers idades , que por todos p a -
san de seiscientos y noventa , sin contar éntre ellos á 
todas las R R . M M . Capuchinas de esta C i u d a d , c u -
y o Convento fué hermanado con nuestra C o n g r e g a -
ción el día d o c e de D.c icmbre de mil setecientos veinte 
y uno, ni á las Herma ¡as de hábito de los dos R e a -
les Coleg ios de Santa Rosa y Carmel i tas , que también 
fueron admitidas á esta H e r m a n d a d , e l primero en veinte 
y quatro de J u l i o de mil setecientos veinte y nueve, 
y el s e g ú n ' o en doce de Diciembre de mil setecientos 
y noventa. E n el dia hay existentes ciento sesenta y 
quatro Congregantes ; advirt iendo, que de mas, de n o -
venta C l é r i g o s que v iven á la presente en esta C iudad, 
todos casi son individuos de este Ven. Cuerpo . 

E n la hermosa S»la C pitular ó d e Juntas que 
tiene nuestra Ilustre C o n g r e g a ion, ea la v iv ienda con-
tigua á su Iglesia, están colocados c o n o veinte y q u a -
tro R e t r a t o s de algunos de sus F u n d a d o r e s , de varios 
B ienhechores y de muchas Personas condecoradas que 
l a h a n h o n r a d o y d i s t i n g u i d o , c o n s t i t U ) é r i d o l a e n tan 

gran lustre y esplendor; los que conserva allí para per -
petuar de esta manera su noble agradecimiento y su 
dist inguida g lor ia . 

/ 

V. 

f 

C A P Í T U L O XIII. 

ra de todos los Preferios que ha 
tenido Tsffcijustre y Ven. Congregación, con 

los años ' ^ que han sido eleSlos. 

O e g u n las .Constituciones que rigen y gobiernan á 
esta V i n . C o n g r e g a c i ó n * debe elegirse P r e f e f l o todos 
los años en él dia doce de Diciembre por la tarde, 
y solo puüde ser reelecto uno m sino tres a r o s suce-
s vos, pues ip i ra i que lo .sean mas tiempo se nccesiia 
dispensa del Illijió. S e ñ o r Arzobispo de M é x i c o ; y así 
debe ar ívey i tse q u e , t o d o s , han sido electos en doce 
de Diciembre, y . que. los que han pasado de tres años 
de gobierno es porque han obtenido dispensa para ello. 
D e todos daremos aquí una noticia individual, con los 
años de su elección. L a primera Junta que t u \ o esta 
Congregaci n f u é el, dia d o c e de Diciembre del año 
de mil seiscientos sesenta y otiho; en. que salió eledto 
por primer P r e i e f t o el L i c . ;D. D i e g o de Barr ios P i -
mentel, el que no comenzó á gobernar hasta el diez y 
ocho de F e b r e r o del a ñ o siguiente, en que fué a p r o -
bada la Congregac ión con sus Constituciones y E lecc ión . 

L i c . D . D i e g o .de Barr ios Pjmentel. . . . . . . . 1 6 6 9 . 
L i c . D . Juan de .Miranda] Comisar io del S a m o 

Ofic io de la Inquisición y de la C r u z a d a , 
V icar io in Capite y J u t ó Eclesiást ico de esta 

Ciudad. 1. . r , „;,. . . . . . . . . . , 6 6 9 . 
Br . D . F r a n c i S c o u d e . L f p e , también Juez E c l e -

siástico que habja sido • 1 6 7 0 . 
E r . j ) . J u a n R a m ó n de . ViUaseñor 1 6 7 1 

G 2 ' ' 



2 3 0 W . 
E r . D . f i m o n de L e ó n x S j é t j 
B r . D . J o s e p h de F r i a s Valenzuela , J u e z E c l e -

siástico que era e n t o n c e s , murió el año fyfP^ 
mil setecientas siete 1 6 7 3 . 

Br . D . D iego F e r n a n d e z de Castro. ¿¿J . . . . 1 6 7 4 . 
B r . D . Nicolás Cabal lero « ? 1 6 7 5 . 
Br- D . F é l i x Cabal lero. 1 6 7 6 . 
Br . D . Joseph de A g u i l a r y M o n r o y ' 6 7 7 . 
Br. D . Francisco L e z e a 1 6 7 8 . 
B r . D . J u a n Cabal lero y O c i o , Comisar io del 

Santo Ofic io por la Suprema y general I n -
quis ic ión, Comisar io de la Santa C r u z a d a , 
y V i c a r i o in Capiie y J u e z Ecles iást ico d e 
esta Ciudad ' 6 7 9 . 

Br . D . Miguel Martin 1 6 8 0 . 
Br . D . Antonio Y a ñ e z , J u e z Ecles iást ico é i n -

signe Bienhechor de nuestra Congregac ión , 
murió el dia veinte y quatro de A g o s t o de mil 
selsciontos noventa, de edad de sesenta años. 1 6 8 1 . 

I l lmó. y Ven. S r . D r . D . F r a n c i s c o de A g u i a r 
y Se ixas , A r z o b i s p o de M é x i c o 1 6 8 2 . 

B r . D . D i e g o M a l d o n a d o J a y m e 1 6 8 3 . 
L i c . D . Pedro Fernandez del Rincón.- . . . . 1 6 8 4 . 
L i c . D . Juan de Miranda . 1 6 8 5 . 
Br . D . Pedro de Sosa y Satazar , mu.tó el año 

de mil setecientos t r i s . . . . . . . . . . . . 1666. 
Br . D . Ignacio G o n z a U z de F a i i a . . . . . . . 1 1 6 8 7 . 
B r . D . Pedro de S o a y Salazar . ! i 1 6 8 8 . 
L i c . D . D i e g o H u r t a d o de M e n d o z a , A b o g a d o 

. d e la R e a l A u d i e n c i a de M é x i c o y J u e z 
Ec les iás t ico de esta C i u d a d , murió e l a f lo ; 

de mil setecientos diez y nueve i 6 ? 9 . 

B r . D . Migue l Mart in 1 6 9 0 . 

\ 

> 1 .. 2 3 1 
M.» mismo fué reelefto . 1 6 9 1 . 

D i e g o Y a ñ e z 1 6 9 a . 
L i c . TÍ fc Nicolás dt- M o y a , murió el año de mil 

s e t e c r e T ^ ^ f i r t e ' ^ 9 3 . 
I j e . D . Diegó ' i J^ur tado d e Mendoza 1 6 9 4 . 
Br . D . J u a n C a f e l e i o y Ocio . 1 6 9 5 . 
B r . D . F r a n c i s c o S á n c h e z GUIÍCTKZ,| 1 6 9 6 . 
B . J j . M i g u e l Mart in 1 6 9 7 . 
t i mismo, fué. reí leéto 1 6 9 8 . 
I ic. I \ . D i e g o Hurtado de M e n d o z a 1 6 9 9 . 
I r . D . j d s e p h J a y m e de A y a i a 1 7 0 0 . 
i r. D . Jwan Cabal lero y O c i o . 1 7 0 1 . 
L l mismo f u é reelecto, y .habiendo pedido d i s -

pensa J a C o n g r e g a c i ó n e l ig ió á éste su in-
s igne B ienhechor y Patrono por su Prefcdto 
vital icio ' , c u y o c a i g o no admitió, sino que 
lo renunció arne el Ex t r .ó é I l lmö. Sr . D . 
J u a n de -Onega Montañés, V i r r e y y A r z o -
bispo de M é x i c o , en el año de . . . . . . 1 7 0 2 . 

L i c . D . N ico las d e M o y a 1 7 0 3 . 
Br . D . Miguel Mart in ' 7 0 4 . 
Br . D . Agust ín P e r e z R o m o ' 7 0 5 -
Br . D . F e l i p e de las Casas , V i c a r i o in Capite 

y J u e z Ec les iás t ico de esta C iudad, primer 
Capel lan de las M M . Capuchinas , murió en 
veinte y uno de N o v i e m b r e de mil setecien-
tos treinta y dos. . i . > . , t a . . . . . 1 7 0 6 . 

E l mismo f u é reelecto oíros dos caños. 1 7 0 7 y 1 7 0 8 . 

L i a D . D i e g o Hurtado d é Mendoza . L . . . . J 7 0 9 . 
V e n . P . D r . D . J u a n Antonio Borez de Espinosa . 1 7 1 0 . 
Br . D . F e l i p e d e " l a s ' C a s a s , «res años . . i j 1 1 . 

' y , . 1 7 1 3 . 
B r . D . Buenaventura Izaguirre , ¿asigne B i e n h e -



t b o t de la Congregac ión , murió en catorce ¿ j 
de N o v i e m b r e ue mil setecientos quareiita y 
seis, fué Prefecto tres años. 1 7 1 4 , > 7 ' ¡ 6. 

Br . D. J u a n Antonio R o d r i g u z . . ' 7 1 7 . 
B r . D . F r a n c i s c o Coronel . . . . j j p . . . . 1 7 1 i j . 
B : . D . Buenaventura Izaguirre. . . T " 7 1 9 . 
B r . D . J o s e p h de A g u i r r e y G a u n a 1 7 2 0 . 
B r . D . N ico las de Armenta . 1 7 2 1 . 
E l mismo, fué r e e l e ä o . . . . . . . . . . . . ' . 1 7 2 2 . 
B r . D . Agustín Perez R o m o y Ortega. . . . 1 7 2 3 . 
Br. D . - S e b a s t i a n de Olivares , grande B i e n h e -

chor de la Congregac ión , fue Pre fe t to tres 
a ñ o s 1 7 2 4 , 1 7 2 5 y 1 7 3 6 . 

Br. D . Agustin Perez Komo y Ortega. . •'. . 1 7 2 7 . 
l i r . D . J u a n F e r n a n d e z d e los R i o s . . . . . . J 7 2 8 . 
F.l mismo fué reeleéto o ros d o , a ñ ó s . . 1 7 2 9 y 1 7 3 0 . 
Br . D . J u a n Manuel Rodr íguez y Z u c u n a b a r , 

\ icari 1 in Capir; y J u e z Eclesiást ico que 
fué de esia C iudad. 1 7 3 » . 

E l mismo fué reelecto ' 7 3 2 . ' 
B r . D . J u a n Antonio R o d . i g u e z , Capellan de 

las Capuchinas ' 7 3 3 -
Br . I ) . J u í a F r a n c i s c o R • idr ¡gr'uez. . . . . . . 1 7 3 4 . 
B r . D . J o s e p h Mattili de las Casas . Juez E c l e - < 

siástieo, ué Pre fec to tres años. 1 7 3 . 5 , 1 7 3 6 7 1 7 5 7 . 
Br . D . J . , an Franc i sco R o d r i g d e z 1 7 . 3 8 . 
E l m stn.) fué rcel-Ct» .n>os dos años. . 1 7 3 9 >71 17 .4«. 
B r . D . Pedro Igñaú.o Cottés . . . . . . » . '.• • 1 7 4 * . 

E l mismo f u é r ie le t to o t r r s dos años . . 1 7 4 2 y 1 7 4 . 3 . 
B r . D . J u a n IVanuel Pr imo 1 7 4 4 
Sr. Dr . I ) . F r a n c i s c o X m.nez C a r o , Canónigo 

Penitenciario d e - M é x i c o 1 . . 1 7 4 5 . 
B r . D . J ' r anc i sco Coda l íos , fué dos años. 1 7 4 6 y 1 7 4 7 . 

S i > L i c . D . A l o n s o Manuel de Z o r r i l l a y C a r o , 
" ^ P r e b e n d a d o y uno de los F undadores de l a 

Irft.>ne y R e a l Colegiata de M é x i c o , fue dos 
años. 1 7 4 8 y 1 7 4 9 . 

B r . D . Pedro * > ( t é s , fué dos años. . 1 7 5 0 y 1 7 5 1 . 
I l lmó. S r . D r . D. ' ¡Manuel R u b i o y Sal inas , A r -

zobispo de Méx ico . ' 7 5 2 . 
B r . D . J u a n Manuel P r i m o , fué tres años 1 7 5 3 , 

' X 5 4 ; y v • •. ' ¡ ' s s -

B r . D . J u a n J o i e h i n de Z á r a t e , V i c a r i o in Ca-
pite y. J u e z Ec les iás t i co de esta C iudad, y 
Capel lan del R e a l Coleg io d e Santa R o s a , 
f u é dos años 1 7 5 6 y 1 7 5 7 . 

£ r . D r . y R . P . D . J o s e p h Pereda y C h a v e s , 
Inquisidor ' 7 3 8 . 

B r . D . N ico las de ffìones ' 7 S 9 -
B r . D . D i e g o S e g o v i a , f u é tres años. 1 7 6 0 , 

1 7 6 1 y . . . . . J 7 6 3 . 
L i c . D . .Ignacio L u i s de V a l d e r a s Colmenero, 

C u r a de San Pedro de la C a ñ a d a , f u é P r e -
fecto tres años 1 7 6 3 , 1 7 6 4 y 1 7 6 5 . 

I l lmó. S r D r . D . Pedro A n s e l m o Sánchez de 
T a g l e , Obispo de M e c h o a c á n , fué dos años, 
' 7<>6 y 1 7 6 7 . 

E m o . y E x m ó . S r . D r . . D , F r a n c i s c o Antonio 
Lurenzana, Cardenal y Arzobispo de T o l e d o , 
fué tres años P r e f e c t o , siendo Arzob i spo de 
M é x i . o . 1 7 6 8 , 1 7 6 9 y ¡ 7 7 0 . 

B r . D . Joseph Ignacio Cabrera , Capel lan de las 
R R . M M . Capuchinas , fué dos años. 1 7 7 1 y 1 7 7 2 . 

E x m ó . e Illmó. Sr. Dr . D. Alonso N u ñ e z de H a r o 

y Pera l ta , A r z o b i s p o 4e M é x i c o , f u é quatro 
tóos- ' 7 7 3> ' 7 7 4 , ' 7 7 S y ' 7 ? ó . 



la L " Z i , Cura que fué de San Si l iasi iao de 
esta Ciudad. ! . - . . . . 

9 3 4 h 
Br . D. Antonio L a m a s y Chaves, fué dos años ¿ l ' 

Br . D. Joseph Antonio de la V i a , Cura J i ¡ a í 6 . 

Eclesiástico de esta Ciudad, fué Tjp&Sñus. 
1 7 7 9 , 1 7 8 0 y . j f k ' . . . . 1 7 8 1 . 

B r . D . Ignacio Antonio de Fr ias TOlenzuela. . 1 7 8 3 . 1 

E x m ó . é lilmó. S r . D r . D. Alonso Nuñez de ! 
Haro y Peralta ' 7 8 3 * ' 

S r . Dr. D. Agustín Joseph Mariano del R i o de • 

B r . D . Joseph Joachin Cabrera, Capellan oe las 
R R . M M . Capuchinas, fué tres años. 1 7 8 5 , 
1 7 8 6 y . . . . 1 . '. 1 7 8 7 . 

Br . D . Pedro Terrero« . 1 7 8 8 . 
Br . D. Joseph de Arce y Lamas, Comisario d i 

Santo Oficio, fué quatro años. 1 7 8 9 , 1 7 9 0 , 

' 7 9 ' > • ' 7 9 3 - , 

Br . D. Ignacio Menchaca ' 7 9 ' 3 -
D r . D. Alonso Martínez Tendero, Comisario dui 

Santo Oficio, Cuta Juez Eclesiástico de esta 
Ciudad, fué seis años, desde 1 7 9 4 . . hasta 1 7 9 9 . 

Br . D . Diego Fel ix de Alanis , Capellán' del 
R e a l Colegio de Santa Rosa de Viterbo de 
esta Ciudad 1 8 0 0 . 

E l mismo fué recleQo 1 8 0 1 . 
B r . D. Jacobo Pardo y Pereda , R e d o r de los '' 

Rea les Colegios de San Ignacio y San F r a n -
cisco Xavier de esta Ciudad 1 8 0 2 I 1 

E l mismo fué reeledo 1 8 0 3 . , 

O 

* \ a ' 3 5 
A NOTA. 

M- oí 'contingencia llegó á mis manos, por favor de 
tn Amigo , " R e j u n t o mapa plano de esta Ciudad, que 
formó é hizo htíSg el año de mil setecientos sesenta 
D. Ignacio MariancfCasas, c u y o sublime ingenio y h a -
bilidad es bastantemente admirada en muchas primoro-
sas obras suyas, que aún existen en este L u g a r , d e -
terminé insertarlo en esta obrita para que los curiosos 
se hagan cargo de la situación y simetría de esta C i u -
dad, de quien se habla con tanta extensión en ella. 
V á corregido en todo aquello en que se diferencia en 
el día de cómo estaba la Ciudad quando se formó; y 
así está ahora arreglado y conforme á su estado adual . 
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• • > I J S T A D E LOS SUBSCRIPTORES, 

por, el orden alfabético de los Apellidos. 

D. Luis Atened». 
D. Mar año Acosta Enriques. 
D . Ra non Francisco de Agailar, i dos ejemplares. 
Br . D. D ego Félix de Al mis. 
D. Francisco Antonio Alday. 

D. Josepli Antonio Argomaniz, i dos exemplares. 
D . Joseph Ignacio Argomaniz. 
D. íosep'i Xavier Argón,miz. 
D. R ifa.l de Almanza. 
D. Ignacio Arredondo. 
Br. D. Jo.eph de Arze y Lamas. 
Br. D. to-epii Maria de Arze y Lamas. 
D. Buenaventura Avendaño. 

B 
D. Jo.eph de Retares. 
L a fíiblin ra de ¡o. Reales Colegios de Querétaro. 
Br. L>. Jo.ep.i Antonio Bo'ja Gomales. 
Sr. L . y Meó. D. Juan Antonio Bruno. 
I r . O. Jo»-pn Mariano Buen rostro. 

c 
D. Fruncís o de la Careaba. 
D. Francisco Calieron. 
D. Fernando Ctmbre. 
D. Juan Ignacio Campero. 
D. Diego Narci o de Chaves. 
D. Ju«*p i M .ria Chaves. 
D. Jusep i Francisco Cerbin de la Mora. 
R . P. Fr. B;ruardo Cond.-. 

D 
Sr. Dr. D. Urbano Díaz de las Cuevas. 

H Í 



Br. D. Francisco DI'JZ Paez. 
D. Juan Domínguez. J ? ^ 

Sr. Lic. D. Mariano F.scandtn. ^ 
D. Joseph Mar,a Esfmbtl y Silv.igo. , 

F ^ 
Doña Maria Antonia F í f W t í del Rincón. 
D. Juan Maria Fernandez de 'jmregui y ürru l .a , 4 i r « « K m -

piares. 
D. Andrés Fernandez de Arze. 
D. Luis Fernandez de Madrid. 
D. Nicolás Final. Q 

D. Joseph Gómez Campos. 
D. Francisco González. , , 
Br. D. Mariano González de Cosío, i dos «emplares. 

D. Vicente González. 
D . Felipe González. 
R . P. Fr . Manuel Gorjon. 
D . Francisco Guerra Manzanares. 
Br. D. Juan Jo-cph Gutiérrez de Teran. 
D. Juan Antonio Gutiérrez. 

H 
R. P. F r . Francisco Herrera y Roías. 

D. Antonio Hurtado. J 

Br. D. Joseph Manuel lb.ñez é Yturriaga. 
D. Joseph Manuel de ¡baria. 

L 
R . P . Fr . Joachin Lama. 
R . P. F r . Jbwpb Maria Lexarzar, á dos ejemplar«. 

Br. D. Salvador lexarzar. 
Br. D. Joseph Dionisio Lopez y Borja. 

D. Manuel López. 
D. J u a n Manuel Lores de Noriega. 

D. Pedro Vaca. 
J&jepli Lagar do. 

M 
D . Francisco Trfjgiño. 
Sr. Mari,cal de 'Castilla Marques de Ciria. 
R. P. D. Esteban Martínez Gudióo. 
D. Diego Martínez Movellan. 
D. Josepb Martínez Bart nijue. 
D. Joseph Maria Marzano. 
Br. D. Ignacio Maya. 
D. Pedro Mexia. 
D. Joseph Ignacio Montañez. 
Br. D. Ramón Morales y Escarailla. 
Sr. D. Joseph Prudencio Morco de Tesada. 

N 
D. Mateo Navarro. 
R . P. Fr. J . N. 

O 
Lic. D. Miguel de Ocio. 
D. Antonio Lorenzo de Orje. 
D. Joseph Ignacio Ormaechca. 
D. Miguel Ormaechea. 
D. Francisca Oscobosa. 
D. Mariano de Otero. 
D. Pedro de Otero. 
Br. D. Carlos Otero. p 

D. Francisco Paez. 
Br. D. Jacobo Pardo v Pereda.. 
D. Tomás Paradela. 
D. Vicente Parra. 
Dr. D. Juan Jo.eph Pérez Tejada. 
Br. D. Pedro Primo. 

R- P- Fr. Pedro Pr6. 
D. Ignacio de la Puente. 



R 
D . Joseph MarU Raya y Be«a«ate . 
D. Rafael de Ribera, á tres ejemplares. __ 
D. Francisco Rico. 3 
Br. D. Mariano Rico y Valenzuela. 
Lic. D. Manuel de Riezu. 
R . P. Fr . Ignacio Rodrigues. 

s 
D. Luis Sánchez del Villar. 
D. Fraoci-co Sastre y Pasqual. 
Doña María Antonia de Septien, i cinco exemplares. 
Br. D. Josepli Miguel de Silva. 
R . P. Fr. Joseph Valerio Silva. 
D. Juan Joseph Solano. 
D . Manuel de Soria, á dos ejemplares. 
Br. D. Vicente Sotelo. 
D. Joseph Antonio Soto. 

T 
Br. D. Mariano Tena. 
D. Manuel Tiran. 
Br. D. Pedro de Terreros. 
D. Juan de Dios Toledo. 

V 
D. Ignacio UJaeta. 
Br. D . Joseph Perfeeto Velhjm y Galind«» 
D. Gregorio VUlaseñor. 

X 
D. Ramón Ximenez del Guante. z 
D. Antonio de Zaldua. 
D. Félix Fernando Zamorano. 
Br. D. Felipe de Zámga y Omiveros, 

- ' J P ' 

GJÜP 

aaoti 
i Ja .Srrpdui. de Janliaqo. 
i JrSd^Lup, 3 

s 
* S.oítMoráo ° 
« Sík.Clara 
r Cl Colegio. 
t el tfCojpital. 
9 €¡ Carmen 
10 J/o Dorréx/o 
•i Jia-flota. 
u las Capuchinas fas Carmelitas 
IS ifcfeustln 
w Jacffcrceb. 
i? Cl fjpribi iftó. Jtirro t]i ti a 
i» 'Jiá'.4na. .Parroquia 
is t/c/íhfonffo 

Calvario. 
Jí¡ J)ivó\aJ}ntofa.x^arrocjUtcL 

JbdehCk&£. I» d Campe 
|.M 'JXdáro. 
1 s eljf. DdiAbiqute 
26 dlzJehartian. J'arnauia 

JaCm• i*lCerrib 



LXj.dk acion 
i Jà.ì&rrpfMi&JaHhaqo-
s J.-StSvbip, J 

3 JaSà. CrtiZc 
SJfigfc ' 0 Suf/Monio. 

_ Jlà.Chra 
r e.l Coleaio 
fi Ci ¿Cogitai. 
r Ci Carmen 
io JtoDomin/o 

I ii SkLVWa 
U Joj Capuchinar 
13 /àjCarineJitaf 
H •f 'Mpe 

' I U « .'. C^u/tìn. 
Jàcffercea^ 

.. Ci Cjpinnj db. J^nvcjuìa 
ti tAit/ha.. .Parrcauia 
19 dvfnbnito 
20 Calvario. 
li ./fl divina Jarkira .x °arfOqULCL. 
13 
ì4 ClCampoJìò.ZclaCtàdò. 
is eidr. MtMkr^m, 
26 •f.yJebajhan J^arnnuic 
»7 tA^yue. 

jì&G&lina 
0 ùuan de Ìm 'Aiamoi 
JkJrHàxò 
CiCtropo >Jìà »fe c/* de bajtian. 

1ì* JavTOMTnayor 
«j tftiaa di 'J? 
« <Pkxa}<laJtaCm 
sr Ì^A!* & Ùoìutoj 
» i l k k 
j . ^ r t i c f c 

lutalo 2*ndt c/lai Canto LGifoSa 
<• •¿rifca/JUÉb 

>• ¿/ciati ¿W 

W ¿huuda del Jtiprat 
.7 t i » , a i o « 
« '~tAnatm àìia^Uvem vi'ojjn 

AiamttÙL. 






